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  En un pequeño pueblo medieval vive Arah, de 13 años, quien crece bajo la protección de un sacerdote de buen corazón. A la niña le encantan los libros por sobre todo y a menudo se retira a su propio mundo de sueños. En un día caluroso llega una visita misteriosa a la pequeña alea: un exorcista que viaja en nombre de la iglesia en busca de brujas y magos ocultos. Aunque a Arah le gusta fantasear con la magia y desea tener poderes mágicos, en lo profundo de su corazón solo puede escuchar las palabras del exorcista con sospecha. Cuando, de repente, se la acusa de ser una bruja, siente que es hora de huir. La niña aún no sabe que las acusaciones del exorcista son ciertas. Solo cuando Arah se encuentra con la magia real en forma de magos y brujas verdaderos, así como de bestias mágicas, empieza a darse cuenta de quién es ella realmente y de dónde viene. Todo lo que pensó que sabía sobre magia, magos, dragones y poderes místicos resultará ser completamente falso…


  A la joven le espera un viaje lleno de emoción y peligro, durante el cual no solo finalmente descubre quiénes son sus padres, sino que también los encuentra por primera vez.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  CAPÍTULO 1


  Era una mañana como cualquier otra. Los primeros rayos de luz solar ya se abrían camino a través de la tierra, y el aire fresco de la noche se despertaba ante su regreso. Aquella nueva mañana surgió como una mañana que traería cambios para las personas de esta historia.


  Debes saber que en aquel tiempo la gente era muy diferente a la gente de hoy. Era normal que fueran al campo temprano en la mañana, trabajaran duro allí y luego iluminaran su camino a casa, a última hora de la noche, con la luz de las velas. La vida en aquel entonces era muy dura. La mayoría de las personas eran pobres y por eso, la vez en que una temporada de lluvias destruyó la cosecha, muchos tuvieron que irse a la cama con el estómago gruñendo durante largos días.


  Sin embargo, para contrarrestar una hambruna probable, la pequeña aldea de Gelderland, donde comienza nuestra historia, tenía algo especial en mente. Construyeron una especie de depósito al que todos los agricultores llevaban una sexta parte de su cosecha. Si hubiera otra catástrofe, tendrían bastante grano para repartir entre los aldeanos.


  Gelderland era un pueblo comparativamente próspero y la gente estaba bien. La mayoría de las casas habían sido construidas con ladrillos sólidos y techos de paja que se renovaban cada dos años para asegurarse de que resistieran bien bajo la lluvia.


  Güeldres, también conocido como Gelderland, era un pueblo muy pequeño y fácil de administrar donde, fuera del herrero, el panadero y el sacerdote, casi todas las familias tenían su propia granja, la mayoría de ellas con vacas, cerdos, ovejas y gallinas. La mayoría de las personas en la aldea eran agricultores que, por lo general, sabían cómo alimentarse y cuidar de sí mismos. Los pocos artículos que ellos mismos no podían producir o cultivar, los adquirían por comercio y trueque. Por ejemplo, los cuchillos, las espadas, los hervidores o las cucharas podían ser intercambiados por el herrero por granos y huevos. Se podían comprar cosas más lujosas, como telas o velas, a los comerciantes ambulantes que cada pocos meses sacaban sus carruajes tirados por caballos a través de Gelderland a intervalos irregulares y ofrecían sus productos.


  Solo llegaban al poblado unos escasos comerciantes que se quedaban muy poco tiempo porque Gelderland estaba en medio de un enorme bosque de hojas caducas y los caminos para llegar eran difíciles de navegar, estrechos, pedregosos y sinuosos. En ese tiempo no había caminos pavimentados como los que conocemos ahora. Para viajes más largos se usaban carruajes tirados por caballos, con los cuales uno podía moverse muy lentamente.


  La gente de aquel tiempo llamaba Lutizienwald a aquel majestuoso y extenso bosque mixto que rodeaba al pueblo. Hacía muchos años que se contaba que la joven noble Lutizie se había perdido en el bosque mientras paseaba y que había estado vagando por días sin ningún sentido de la orientación, hasta que finalmente fue rescatada por un valiente noble. En su boda, el noble le dio el bosque a su novia como regalo y le puso su nombre. Esta historia se había contado tantas veces que todos en el pueblo la creían cierta.


  ***


  Ya dije que había un sacerdote en Güeldres. Pero no era un sacerdote cualquiera. El padre Jophius Drahbegg era alguien muy especial. Y si había alguien que lo sabía todo sobre todos en Gelderland, ese era él.


  Era un hombre mayor, muy afable, de color gris sabiduría, con ojos vigilantes y pardos. Siempre estaba rodeado por un aura poderosa que silenciaba incluso a la multitud más rebelde. Este don era invaluable en su profesión, ya que cuando predicaba en la iglesia nadie se atrevía a susurrar o a ser desatento. Drahbegg podía cautivar a la audiencia de todas las edades con sus sermones.


  Todos los domingos se paraba frente a la congregación, contando historias y parábolas de la Biblia. Siempre usaba un lenguaje simple y claro, porque quería que todos entendieran la Biblia. Él hablaba de Dios, los ángeles y el diablo lo más amorosa y figurativamente posible. A la gente le gustaba escucharlo, por lo que no era sorprendente que cada día de feria se llenara hasta el último asiento. Drahbegg era muy respetado en Güeldres y a menudo las familias de Güeldres lo invitaban a comer, lo que siempre aceptaba con gusto.


  Todo su cuerpo lo atestiguaba. Era un invitado muy bienvenido ya que enriquecía a todos con sus historias siempre reflexivas, inteligentes e interesantes. Había visitado muchos países extranjeros y hablaba con fluidez el inglés, el español y el griego, además del latín de la iglesia. Y aunque ninguno de los aldeanos soñaba con irse de Gelderland, todos disfrutaban escuchando sus historias del vasto mundo. Cuando comenzó nuestra historia, Drahbegg ya había sido el jefe de la pequeña comunidad durante muchas décadas. Y no solo en lo espiritual. Las personas también acudían a él cuando tenían problemas comunes y problemas legales, porque resolvía las disputas con la mayor amabilidad y sabiduría. Ya en su primera noche en el pueblo, había podido demostrar esto a los aldeanos, quienes quedaron impresionados. Todos en Güeldres conocían la historia: la noche en que el padre Jophius llegó, apenas salido de su carruaje, dos mujeres completamente desquiciadas lo asaltaron. Cada una había dado a luz a una niña, poco antes. Desafortunadamente, el destino quiso que una de las dos niñas muriera poco después de haber nacido. El problema era que ambas mujeres afirmaban que su hija todavía estaba viva y discutían sobre quién era la madre de la recién nacida. Y como ambas estaban convencidas de que su bebé aún estaba viva, no había razón para que se rindieran. Los aldeanos esperaban ansiosamente el consejo del sacerdote, que en ese momento aún era muy joven e inexperto. Pero lo que hizo fue tan inteligente como bien considerado. Después de escuchar atentamente a ambas mujeres, pidió que le trajeran a la bebé y un cuchillo grande. Entonces, Drahbegg habló a los aldeanos. Dijo que no le correspondía decidir quién era la madre biológica, porque solo el Señor podía saberlo, así que dividiría a la bebé a la mitad para darle a cada una de las dos mujeres la mitad que le correspondía. ¿Estás tan horrorizado como los aldeanos en aquel entonces? Seguramente entenderás con la misma rapidez lo que pretendía Drahbegg. Ante sus decididas palabras, una de las dos mujeres repentinamente se derrumbó sollozando a sus pies. En lágrimas, dijo que el niño debía ser entregado a la otra madre antes que morir.


  En ese momento, todos vieron con claridad el problema: una verdadera madre preferiría que su hijo fuera criado en brazos de otra mujer, pero sano y salvo antes que hacer valer el derecho a quedárselo y verlo morir. Los aldeanos estaban profundamente impresionados por el comportamiento de su sacerdote. Sin embargo, no sabían que esta sabia decisión no provenía del propio Drahbegg, sino del Antiguo Testamento y que el sabio rey Salomón ya había decidido lo mismo en un caso similar. El Padre había adoptado ese enfoque, pero se lo guardó para sí mismo. Y creo que eso no disminuye el valor de su acto.


  A través de su sabiduría, el joven padre se ganó el respeto de los aldeanos desde el primer día, y ellos nunca dudaron de sus decisiones desde entonces.


  O casi nunca…


  Es decir, excepto por aquella vez, hace unos 13 años. Nadie entendió sus acciones en ese momento y fue incluso criticado, a sus espaldas.


  En aquel momento, en una suave noche de otoño, detrás de la gran cruz de madera en la plaza del pueblo, se encontró a una beba medio congelada, envuelta en ropa sucia.


  Los ciudadanos que, perplejos, se percataron de la beba a través de su lastimoso llanto, convocaron a una reunión de la congregación esa misma noche para decidir qué iba a pasar con ella.


  Ahora bien, debes saber que había una ley no escrita en Güeldres, según la cual cada bebé sin padre tenía que ser abandonado en el bosque y, por lo tanto, expuesto a una muerte segura por hambre, sed, frío o el ataque de animales salvajes.


  Esto puede parecer extremadamente cruel, pero cuando ese régimen fue introducido, generaciones antes, se hizo sabiendo que sería difícil para los ya pobres aldeanos alimentar otras bocas. Especialmente si no estaban relacionadas con ellos. Antes de que se construyeran las instalaciones de almacenamiento, la mayoría de las personas se sentían felices de poder hacer que su propia familia se sintiera simplemente satisfecha en las necesidades más básicas. En el pasado, las pérdidas en los cultivos habían sido recurrentes por una variedad de razones y las personas a menudo sentían miedo de llegar a morir de hambre algún día. Gracias a Dios, todo había cambiado con la construcción del depósito de granos.


  Por lo tanto, ya no era necesario actuar de acuerdo con la ley y abandonar al bebé encontrado en el bosque para una muerte segura. Por costumbre, los aldeanos querían hacerlo de todos modos. Y lo habrían hecho si el padre no se hubiera interpuesto en su camino. Por primera vez los aldeanos fueron inflexibles ante las decisiones de su sacerdote:


  —¡Tenemos que exponer a esta niña y seguir nuestras viejas tradiciones! —tronaron con decisión.


  —¡Sean sensatos, mis amigos! Esta ley está obsoleta y perimida —repitió Drahbegg pacientemente una y otra vez—. ¿Qué ha hecho esta pequeña criatura? ¿Realmente todos desean ser culpables de asesinato?


  Con voz amistosa, aunque decidida, intentó convertir a los aldeanos, pero estos persistieron.


  —¡Dios quiere que obedezcamos sus leyes! Tenemos que someternos a su voluntad, ¡deberías ser consciente de eso! Después de todo, eres un hombre de Dios, ¿verdad?


  Estas palabras irreverentes enojaron a Drahbegg. Pero los aldeanos fueron aún más lejos:


  —¡¿Qué clase de sacerdote eres si te opones a las leyes de Dios?!


  Eso fue demasiado. Su ira se desató y, a pesar de su carácter por lo demás bondadoso, levantó la voz amenazadoramente.


  —¡Aldeano! —se dirigió enojado a la multitud, que de inmediato se calló— ¡Dörfler, escúchame! No me opongo a la voluntad de Dios, ¿puedes decir lo mismo con corazón y conciencia puros? Dame una buena razón por la que quieres dejar morir a esta niña. ¿Qué podría aprobar Dios de tal acto? ¡Dime!


  Hizo una pausa, pero como nadie contestó, continuó con más calma.


  —¿Cómo demonios esperas que Dios quiera la muerte de esta niña inocente? ¿Por qué te aferras a una ley obsoleta y no escrita?


  Un murmullo recorrió la reunión, unos cuantos se avergonzaron y se dieron vuelta.


  —Pregúntense, mis amigos, ¿quieren ser asesinos? ¡Porque sin duda lo serán, si no abandonan sus planes! ¿No conocéis todos los mandamientos de Dios? ¿No os lo enseñé? ¡No debéis matar! Os pregunto ahora, ¿todos vosotros sois cristianos creyentes si dejáis morir a un bebé?


  Había convencido a todos los aldeanos. No expusieron a la niña en el bosque. Ese día, la reverencia de la gente por su pastor creció aún más y desde entonces nadie se atrevió a contradecirlo.


  Drahbegg bautizó a la niña con el nombre de Arah, la acogió y la trató como si fuera su propia carne y sangre. Ella creció con él en la rectoría y disfrutó de una educación impecable. El padre le enseñó casi todo lo que sabía. Más adelante habría podido convertirse en sacerdote sin ningún problema, si eso se le hubiera permitido a las mujeres. Al menos no le habría faltado el conocimiento necesario.


  ***


  En el momento de esta historia, Arah tenía 13 años y sabía, por supuesto, que los aldeanos la habrían dejado morir si el sacerdote no lo hubiera impedido. Sin embargo, no culpaba a la gente por eso. Los aldeanos estaban fuertemente basados en sus viejas leyes y, posiblemente, si ella hubiera estado en su lugar habría actuado como lo hicieron ellos.


  Cuando se despertó, aquella mañana de primavera, no sabía qué eventos significativos estaban ocurriendo y cuánto iba a cambiar su vida. Bostezando, Arah dejó la manta a un lado y se sentó en el borde de la cama. Había soñado, como le sucedía a menudo, pero mientras más obstinadamente intentaba recordar el sueño, más rápido se desvanecían las imágenes ante sus ojos. Era como tratar de atrapar el agua con sus propias manos. Había sido un buen sueño y parecía extrañamente familiar.


  Las pesadas cortinas habían sido colocadas frente a las ventanas, de modo que la habitación estaba apenas iluminada por unos pocos rayos de luz que se apretaban obstinadamente a través de la estrecha abertura entre la cortina y la pared. Arah bostezó, se estiró adormilada y se frotó los ojos, luego se levantó lentamente, suspiró y caminó hacia la ventana, corrió la pesada tela a un lado de un tirón. Inmediatamente la luz del día entró y tuvo que entrecerrar los ojos. Solo después de unos minutos se acostumbró a la luz brillante mientras parpadeaba.


  Qué día tan hermoso: hacía mucho calor y en el prado se veían todo tipo de flores de todos los colores. Una suave brisa picante sopló por la ventana y le revolvió el pelo. Cerró los ojos y disfrutó del agradable calor por un momento. Desde la distancia podía escuchar a los pájaros cantar sus canciones más hermosas. A Arah le encantaba la primavera.


  Todavía bostezando, se arrastró tranquilamente a su armario y sacó un par de pantalones viejos. Una sonrisa cruzó sus finos labios. Era muy raro que una chica usara pantalones. Eso no era de chicas. Las chicas tenían vestidos. Pero Arah no pensaba mucho en las tradiciones o en las normas infundadas e imprácticas a las que debería haberse sometido. Acababa de cumplir 13 años y, como todos los adolescentes, tenía su propia cabeza. No era diferente entonces de lo que es hoy y Arah no era una excepción. Por eso, ante el horror de los aldeanos, se cortó el pelo a la altura de la barbilla, mientras que todas las demás chicas siempre lo llevaban suelto y a la altura de los hombros.


  No pocos se habían quejado a Drahbegg sobre Arah y su apariencia inusual. Pero lo que sea que le dijeran, su respuesta era siempre la misma:


  —Recuerden, amigos míos, nosotros también fuimos una vez jóvenes y la vejez es estúpida cuando olvida cómo piensa la juventud.


  Por supuesto, los aldeanos no estaban satisfechos con esta respuesta, pero la reputación del sacerdote los hacía callar, al menos en su presencia.


  A Arah no le importaba lo que la gente pensara de ella, pero de todos modos necesitaba mucha fuerza de voluntad para sonreír un poco cuando veía la indignación en los ojos de la gente. Ella era diferente a las demás, pero tal vez solo porque no hacía las cosas sin pensar y sin formarse opiniones primero. Además, probablemente correspondía a su naturaleza. Era un poco rebelde a veces, bastante más a menudo que sumisa y dócil.


  Sobre los pantalones llegó una camisa vieja que en realidad pertenecía al padre y, por lo tanto, casi le llegaba a las rodillas. Una cuerda anudada descuidadamente a través de la cintura daba a la prenda, similar a un saco, demasiado grande, la insinuación de una silueta.


  Cuando Arah entró en la pequeña cocina de la rectoría, Elenor ya estaba ocupada preparándose para el desayuno. Elenor era una mujer regordeta, acogedora, con una cara redonda y amigable, de buen carácter y atravesada por muchas líneas de risa profunda. Hacía mucho tiempo que era la criada del sacerdote. Desde que el padre le salvó la vida muchos años atrás, sentía una gran devoción por él. Porque tanto Elenor como Arah le debían la vida… Ya te conté sobre el conflicto acerca de la verdadera madre de Elenor. Sí, Elenor era el bebé que dos madres consideraban suyo y que el sacerdote entregó a la verdadera madre usando un astuto truco. Años más tarde, cuando Elenor escuchó que el sacerdote estaba buscando ayuda doméstica, con gusto se hizo cargo de la tarea. Se convirtió en el ama de llaves y en un verdadero demonio de la limpieza. Con su pelo negro, rizado y largo hasta los hombros, solo le faltaban los cuernos y podría haber pasado sin problemas como príncipe del inframundo. Era, como dice el dicho, un alma de hombre, pero cuando se trataba de la limpieza, no entendía la diversión. ¡Cuidado si alguien se cruzaba en su camino mientras estaba trabajando!, entonces, esta mujer, por lo demás de buen carácter, podía ser muy insistente, rápida y mordaz. Una vez que tenía algo en su cabeza, no había cristo que pudiera disuadirla.


  Al amanecer irrumpía en la habitación de Arah y la sacaba de la cama en segundos. Durante horas la niña no podía entrar a su habitación sin tener que escuchar un sermón agotador sobre lo desordenada que estaba. Antes, Arah escuchaba y realmente pensaba en lo que Elenor tenía que decir sin que, por supuesto, se volviera un poco más ordenada. Arah siempre permanecía con los ojos vidriosos ante tales sermones, asintiendo con la cabeza y, básicamente, escuchando sin decir una sola palabra. Unas horas más tarde, Elenor ya se había olvidado de todo y el problema había desaparecido.


  Era, por supuesto, más simple y más inteligente evitar completamente tales situaciones.


  —Buenos días —dijo Elenor en tono de buen humor, sonriéndole a Arah con sus amables ojos verdes mientras entraba a la cocina.


  —Buenos días, Elenor —respondió Arah, arrastrando los pies lentamente hacia una de las sillas de madera. Hacía mucho que había renunciado a tratar de ayudar a Elenor a cocinar o limpiar, ya que la experiencia demostraba que, de todos modos, no podía hacerle ningún bien a ella. Así que se quedó allí sentada y observó cómo Elenor freía los huevos, cortaba el pan y vertía leche fresca en sus vasos. Unos minutos más tarde, el padre, adormilado, levantó la vista en la cocina y se sentó con un tranquilo “Buenos días”.


  Mientras Arah y Drahbegg comenzaban a comer con gratitud su comida, Elenor, reunió la ropa esparcida por toda la casa y comenzó a colocarla ordenadamente en sus armarios.


  Arah se frotó los ojos cansados. Había leído hasta altas horas de la noche y había dormido muy poco. Pero, ¿qué iba a hacer? Estaba leyendo un libro emocionante que encontró en la biblioteca de su padre adoptivo.


  Sí, el padre Jophius tenía su propia biblioteca. Si podía llamarse así a esa pequeña habitación, al lado de los dormitorios, que estaba repleta de libros de arriba abajo. Contenía muchos volúmenes en todos los idiomas y tamaños.


  Arah podía leer algo de latín, pero prefería los libros en su lengua materna.


  Hacía unos días, mientras navegaba por los estantes, había encontrado el libro que la mantenía alerta casi todas las noches. Cuando lo encontró, estaba bastante polvoriento, como si no hubiera sido leído durante años y mucho menos abierto.


  Sin embargo esto no era sorprendente, ya que el padre no podía pasar mucho tiempo en su biblioteca debido a sus muchas obligaciones y probablemente aún no hubiera descubierto ese libro.


  El libro era realmente emocionante. Arah no podía dejar de leerlo. Pegó sus ojos a las páginas del libro sin poder luego apartar la vista de ellas. La trama era cautivadora y encantadora: en otro mundo, donde vivían enanos, elfos, hechiceros y humanos, había un villano terrible que quería esclavizar a todos los pueblos con la ayuda de una espada mágica. Por supuesto, los pueblos libres no permitieron eso e intentaron destruir esa espada con todas sus fuerzas.


  Héroes, batallas y grandes victorias, ese era exactamente el gusto de Arah. Amaba las historias de fantasía. Le fascinaban especialmente los magos: externamente no podían distinguirse de la gente común, pero tenían poderes sobrehumanos. Y, cada vez que leía, tenía la sensación de que se estaba sumergiendo en otro mundo, un mundo de magia. No siempre era fácil para ella volver a la realidad y a su vida. Cuánto hubiera preferido vivir en el mundo de sus libros e incluso experimentar una verdadera aventura. Dicen que debes tener cuidado con lo que deseas…


  Después del desayuno, el sacerdote se retiró a su estudio para preparar su sermón para la próxima misa. A menudo trabajaba allí hasta altas horas de la noche.


  Como Arah no quería que Elenor la interrumpiera con la limpieza, buscó su libro y salió al jardín.


  La hierba era verde, exuberante, y en el cielo azul claro no se veía una sola nube. Cuando los rayos del sol calentaron, su rostro se apoyó en el viejo pero robusto tronco de un abedul que estaba en medio del jardín y abrió su libro.


  Había marcado el lugar donde había dejado de leer el día anterior con un trapo viejo. El viento jugó suavemente alrededor de sus mejillas y con cada línea, cada palabra, se hundió más y más en su historia…


  Una gran batalla. Los humanos luchaban valientemente contra las criaturas viles que asaltaban masivamente su ciudad. Sin embargo, eran muy inferiores en número y no podían defender los muros contra la superioridad absoluta de los atacantes por mucho más tiempo. Los héroes estaban fracasando en la defensa de la ciudad, pero no perdían las esperanzas. Parecía una situación desesperada. Ahora, incluso las criaturas negras más peligrosas, los malvados y poderosos magos, se acercaban con sus monstruosidades voladoras. A la vista de ellos, el frío horror corrió por la espalda de los pobladores. Por miedo a la muerte, huyeron a la fortaleza. Mientras las criaturas se sumergían en la multitud de fugitivos y rasgaban despiadadamente los cuerpos de los soldados con sus afiladas garras, en todas partes se veía sangre y se escuchaban gritos. ¡Estaban perdidos!


  Arah se quedó sin aliento, agarrando convulsivamente las páginas del libro. De repente, el más poderoso de los magos apareció en su caballo manchado de blanco y marrón. Era el jefe de la Orden del Mago Blanco. Determinado, levantó su varita, que brillaba y centelleaba al sol. Debido al enorme poder del mago, las malvadas criaturas se incendiaron en medio de una zambullida y estallaron gritando y clamando de dolor y rabia. En vano era enfrentarlo, ni siquiera el más poderoso de los magos negros podía soportar sus enormes poderes…


  —¡Arah, Arah… Arah! —la voz enojada de Elenor arrancó a Arah bruscamente de su mundo y parpadeó confundida.


  —¿Asistente? ¿Cómo, qué…? —murmuró la niña… Le tomó unos momentos recordar dónde estaba. No en el campo de batalla, sino en casa, en el jardín de la vicaría, cautivada por la historia del libro. Cuando Arah se dio cuenta de eso, Elenor ya la había conducido medio camino de regreso a la casa, charloteando una y otra vez. Sus palabras eran entrecortadas:


  —Él, él viene… hoy… ve, lávate y ponte tu mejor vestido. Vete… ¡vete! —urgió.


  Arah se limitó a mirarla, confundida. ¿De qué estaba hablando Elenor? Pero antes de que pudiera hacer esa pregunta en voz alta, Elenor ya había pasado junto a ella con el plumero. Dócil, se peinó e incluso se puso el vestido de encaje azul que, de otra manera, usaba exclusivamente para escuchar a su padre en la misa. A lo largo del día Arah no tuvo oportunidad de obtener más información de Elenor, ya que esta frotaba obsesivamente la casa, cocinaba y no respondía para nada. Así que la niña hizo lo mejor que pudo para reprimir su curiosidad, algo que realmente le costó mucho esfuerzo.


  Por la tarde surgió una oportunidad de satisfacer su curiosidad. Mientras la sopa burbujeaba con fragancia y Elenor comenzaba a relajarse lentamente frente a la vista de la casa reluciente, Arah volvió a preguntar:


  —Tú, Elenor… ¿quién viene en realidad?


  —¡Bien, el exorcista! —respondió irritada y en un tono como si dijera todo lo que hay que decir.


  Pero Arah todavía no entendía. ¿Exorcista? Nunca había escuchado esa palabra antes.


  —¿Quién es ese? —preguntó confundida.


  —¡Por el amor de Dios! —De repente, Elenor se puso tan molesta que se olvidó de revolver la sopa—. Por el amor de Dios, niña. Tengo mucho que hacer… De acuerdo, bueno, pero todo el mundo lo sabe, un exorcista es un clérigo que viaja por el país en nombre de la iglesia y …


  —¿Y …? —Arah la interrumpió.


  —¡Dios mío, niña! ¡Probablemente quieras venderme por estúpida! El exorcista viaja por el país, quedándose aquí y allá, tratando de localizar a los demonios con espíritus débiles. Los identifica y luego los expulsa.


  La indignación en su voz estaba impregnada por algo más. Arah lo sintió muy claro. ¿Estaba asustada?


  —Como si eso fuera necesario en nuestra comunidad… —Elenor agregó un poco más de silencio y, cuando se dio cuenta de lo que había dicho, le estrechó la mano con horror. Ella no tenía el derecho de criticar a un representante de la iglesia. A ella no le correspondía eso, como que era una simple criada. ¡Esa visita era incluso la de un superior de los sacerdotes!


  —Solo está pasando… —murmuró Elenor de repente, como para calmarse, y continuó moviéndose rápida y energéticamente en la olla.


  Arah tenía tantas preguntas. Por ejemplo, cómo el exorcista reconocía al diablo y finalmente lo exorcizaba. Pero Elenor se negó a responder una sola pregunta.


  ***


  A medida que el pesado carruaje se acercaba, Arah estaba tan tensa que se sentía como una cuerda de arco amenazando con romperse. Cuando los carros llegaron gimiendo y chillando sobre el camino de grava frente a la casa, Arah ya estaba corriendo hacia la puerta. ¡Tenía que ser el exorcista!


  Drahbegg y Elenor ya estaban en la puerta abierta. Arah se puso de puntillas detrás de Elenor y estiró el cuello para captar al menos una mirada rápida de la alta visita.


  Fuera del carruaje, había un anciano caballero de aspecto severo que acababa de bajar. Su cabello era tan blanco como el de su padre, pero no sobresalía de la parte posterior de su cabeza, sino que caía sobre su espalda en una elegante trenza. Tenía una barba blanca y larga, ojos grises severos y cejas tupidas. Su expresión era altiva y antipática, como si estuviera por debajo de su dignidad el estar allí. No simpatizó con Arah desde el principio.


  Envuelto en su elegante abrigo negro, saludó a su cochero, un hombre pequeño, parecido a una rata, que bajó apresuradamente de la caja.


  El exorcista se acercó al sacerdote y le estrechó la mano.


  —Drahbegg, ¡mi viejo amigo! ¿Cómo estás? ¡Han pasado tantos años desde nuestro último encuentro! —La voz del hombre sonaba digna, como la del sacerdote, pero no tenía nada de su calidez y bondad.


  —¡Cristophus Hielm! ¿Cuánto tiempo ha pasado? —El Padre sonrió gentilmente, pero Arah creyó ver una sombra oscura cruzando su rostro. ¿O simplemente lo estaba imaginando?


  Drahbegg guió a su huésped más allá de Elenor y Arah, quienes estaban detrás de él, echándole a Hielm miradas curiosas. Pero el exorcista estaba tan absorto en la conversación con el sacerdote que pareció no darse cuenta de su presencia.


  Arah los siguió, insegura, y detrás de ella vino también el cochero de Hielm, quien también era su mayordomo. Jadeando, arrastró una maleta grande y negra y la colocó al lado de la chimenea con relieves. Sin su capa negra, no resultaba tan parecido a una rata, pero su largo cabello negro azabache se pegaba a su cabeza en mechones, sus ojos negros con hendiduras y sus dientes frontales amarillentos y sobresalientes lo hacían parecerse a una rata.


  Elenor sirvió apresuradamente sopa y trajo una botella del mejor vino tinto de Drahbegg. Luego se sentó con Arah y el cochero para comer en la gran mesa de madera maciza. Hielm la ignoró. Él y Drahbegg estaban hablando con entusiasmo. Se trataba de cosas aparentemente irrelevantes, conocidos mutuos y sus respectivas carreras en el mundo de la iglesia.


  ***


  Después de la comida, Elenor limpió y el cochero entró en el establo. Arah ya estaba en la puerta, a medio camino hacia su habitación, cuando decidió sentarse discretamente en el suelo, aprovechando que la habitación estaba poco iluminada. En la chimenea, Elenor había encendido un fuego y a la luz del mismo los dos sacerdotes, ahora solos en la mesa, parecían casi conspirativos.


  Arah sabía que el padre la enviaría a su habitación si la veía, pero en ese momento escuchaba con tanta atención los cuentos que no pensó en qué podía pasar si la descubrían. El corazón de Arah golpeó cuando el exorcista informó sus visitas a otras aldeas. Escuchaba con los oídos aguzados.


  —…¡Así que te digo, Drahbegg, aunque no creas! —Hielm levantó una voz amenazadora— La gente se ha vuelto terriblemente débil y crédula. Simplemente son demasiado fáciles de seducir… Un liderazgo estricto y consistente es esencial. ¡Deben entender a quién obedecen!


  Arah vio a Drahbegg fruncir el ceño ligeramente. Se tomó su tiempo para su respuesta y dijo pensativamente:


  —Sí, pero tienes que darles su libertad. Después de todo son humanos y no manadas de animales salvajes .


  Pero Hielm descartó aquellas palabras con un solo gesto de su mano.


  —Son humanos, por supuesto, son humanos, pero es por eso que necesitan saber sus límites, de lo contrario ¡terminará en un caos! —Golpeó su mano sobre la mesa—. ¡Sí! Y además…


  ¡¡¡Ha-ha-hatschie!!! Arah había estado luchando con ese estornudo durante unos minutos, no quería interrumpir a los dos hombres, pero ahora era demasiado tarde.


  Hielm se detuvo bruscamente y se volvió hacia ella a la velocidad del rayo. Arah se quedó mirando sus ojos fríos y negros y sus cabellos se erizaron. Hielm la observó con arrogancia por un momento, luego arrugó la nariz con disgusto y siseó:


  —¡Tú …! —Señaló con un dedo hacia ella—. ¡Hazte útil! ¡Vamos, dame un poco de vino! ¡Vamos!


  Arah lo miró fijamente.


  —Ahm… no estoy…


  El exorcista la interrumpió bruscamente.


  —Bueno, ¿sigues moviéndote hoy? ¿Escuchas a menudo de qué tienen que hablar las personas inteligentes? ¡Como si pudieras incluso entendernos!


  Una fea sonrisa cruzó su boca ancha, pero sus ojos permanecieron agudos y calculadores.


  Arah lo miró indignada. ¿Qué no habría dado para decirle su opinión a ese arrogante? Para mostrarle quién era inteligente allí. Ya había abierto la boca y medio formado las palabras, pero de repente recordó algo y se mordió el labio a regañadientes. Este hombre era el superior del sacerdote. Después de todo, ella no quería que el padre tuviera problemas por ella. Arah le echó a Drahbegg una mirada sigilosa. El padre se sentó en la silla y mantuvo los ojos bajos. Como si estuviera hipnotizado, miró en silencio la mesa pulida. Mientras el exorcista estuviera allí, tenía el rango más alto en el pueblo. Especialmente en el mundo eclesiástico, donde había una jerarquía clara, Drahbegg no tenía ni el poder ni la autoridad para corregirlo. Incluso si no estaba de acuerdo con todo lo que hacía.


  Lentamente y vacilante, Arah se levantó, tomó la jarra de vino de la mesa y llenó la copa del exorcista.


  —¡Bien, entonces! Verás, Drahbegg, ¡solo tienes que mostrar a la multitud quién está a cargo aquí!


  Arah lo miró atónita.


  —¡Así ella siempre bailará alrededor de tu nariz! Me compraría una nueva doncella, en tu lugar, ¡lo cual no es bueno! —gruñó y arrancó la copa de la mano temblorosa de Arah. Mientras bebía, sus mejillas se volvían más rojas con cada sorbo.


  Una y otra vez se dejó rellenar la copa.


  Arah lo hizo en silencio, pero la ira palpitaba por sus venas. No se le permitía contradecir.


  —¡Ve!… Llena… ¡Vamos! —El hombre ya había bebido demasiado alcohol, de todos modos Arah llenó la copa, pero la colocó tan fuerte en la mesa que el vino se derramó sobre las manos del exorcista. Hielm se levantó tan rápido que su silla se volcó.


  —¡Tú! —Enojado, quiso golpear a Arah, pero estaba tan borracho que falló por mucho—. ¡Te lo mostraré… ya…! Tú…


  Drahbegg también se levantó. Su rostro estaba determinado y blanco de ira.


  —Arah, mi niña. Por favor, ve a la cama.


  —¡Pero …!


  —¡Ahora!


  Su voz estaba tan determinada que ella no se atrevió a contradecirlo otra vez. De camino a su habitación, lanzó una última mirada por encima del hombro. Allí estaban los dos clérigos. Uno dignificado como siempre, el otro ligeramente vacilante y despojado de su antigua dignidad.


  A Arah le hubiera gustado más que Hielm se hubiera ido y que nunca regresara. Pero él no haría eso. Se quedaría en la casa durante las próximas semanas. Al pensarlo, un escalofrío recorrió su espalda.


  Más tarde, cuando ya estaba en la cama, se preguntó qué hacía Hielm con aquellos de los que no podía expulsar el demonio o qué sucedía si acusaba a alguien de manera equivocada.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Capítulo 2


  —Quien haya oído hablar de las hazañas de las brujas o los demonios, incluso desde la distancia, venga a mí en los próximos días… Y quien, entre ustedes, conozca a alguien que tenga una mala reputación, ¡también venga a mí lo antes posible!


  La voz del exorcista tronó, reforzada por su propio eco, a través de la pequeña iglesia. Gesticulando salvajemente se paró detrás del altar y, mientras predicaba, dejó que su mirada vagara amenazadoramente sobre la iglesia aterrorizada, que escuchaba sus palabras censoras. Desde el comienzo de la misa del domingo, el ministro había informado sobre las brujas herejes y su comportamiento no cristiano. Con un detalle espantoso, había descrito cómo sacrificaban brutalmente a los bebés a Satanás y traían enfermedades y plagas sobre los cristianos creyentes.


  Arengó a la conmocionada congregación varias veces para que siempre fueran fieles a Dios y permanecieran en su camino para obtener la salvación eterna.


  También explicó que el diablo podía aparecer en muchas formas, a veces como un demonio, a veces como una criatura mítica oscura o simplemente en alianza con una bruja. Pero no importaba en qué forma apareciera Satanás, ¡siempre perseguía un solo objetivo; a saber, confundir a los fieles y disuadirlos del camino correcto!


  El sermón de Hielm duró más de una hora, pero no hizo ningún intento para terminar pronto. Sus mejillas se habían puesto rojas por el esfuerzo y el entusiasmo y las gotas de sudor brillaban en su frente. Su voz se había vuelto más agitada, sus gestos más precipitados y sus palabras más ricas. Pero, a excepción de Arah, eso no parecía obvio para nadie…


  Rígida y recta, se sentó entre la multitud que escuchaba encantada en el asiento del fondo, memorizando cada una de las palabras de Hielm.


  Estaba horrorizada. Todo sonaba como una historia de terror inventada. La niña siempre había pensado que no había brujas. Pero ¿cómo demonios llegó Hielm a advertirles seriamente contra ellas? Peor aún, ¿incluso pedirles que se delataran mutuamente como tales? Si Arah no hubiera sabido nada sobre el exorcista, habría dicho que Hielm solo estaba haciendo una broma. Pero, definitivamente, era la última persona en la que ella buscaría algo de sentido del humor.


  —…Las fuerzas de Satanás se están reuniendo para la batalla final, decisiva, en contra de Dios… —Hielm levantó su voz amenazadoramente y lanzó un brazo al aire.


  Arah sintió que las personas se movían a su alrededor, nerviosamente, deslizándose en el banco, echándose miradas sospechosas como si ya se estuvieran preguntando en secreto quién de ellos había hecho un pacto con el diablo.


  Las palabras de Hielm provocaron una oleada de miedo y desconfianza en los aldeanos auténticos y de buena fe.


  Incluso el sacerdote pareció darse cuenta. Se quedó pálido y frunció el ceño con los brazos cruzados detrás de Hielm y sus ojos se achicaron en estrechas rendijas.


  Drahbegg también sintió que el exorcista envenenaba los pensamientos crédulos de la gente y, según su expresión, estaba tan horrorizado como Arah.


  —… ¡Su hijo… y su iglesia! —El exorcista extendió sus brazos y terminó su oración.


  Luego le preguntó a la congregación si alguna vez habían tenido algo que consideraran “fuera de lo común”. Por ejemplo, si alguna vez un brujo o un hechicero había usado maldiciones con un aldeano y luego este se había enfermado, porque claramente el diablo habría estado metiendo sus manos en el asunto.


  Cuando Arah dejó que sus ojos vagaran por la iglesia abultada por el silencio que siguió, se quedó sin aliento. Casi sin excepción, la congregación asintió de acuerdo, sumida en sus pensamientos, hombres y mujeres por igual.


  Arah quería decir en voz alta: “Todo esto no puede ser cierto, ¡qué tontería! ¡No seas tan estúpido! ¡¡¡No hay brujas ni hechiceros!!!”. Desesperadamente repitió ese pensamiento una y otra vez con la vana esperanza de que la gente finalmente volviera a sus carriles.


  Cuando Hielm finalmente terminó su sermón y se despidió de los aldeanos con una última mirada de advertencia, la iglesia se vació rápidamente. Solo Arah permaneció sentada en el banco. Como si estuviera hechizada, se quedó mirando la cruz de madera sobre el altar y de repente las palabras de Elenor volvieron a su mente: “…intenta rastrear a los demonios con espíritus débiles”. Eso le había respondido Elenor hace unos días cuando le preguntó cuál era el trabajo de un exorcista, antes de ver a Hielm por primera vez. En aquel momento no había pensado mucho en las palabras de Elenor.


  Al menos ahora sabía cómo encontraba a los supuestos demonios. Y seguramente pronto aprendería cómo los alejaba. Aunque no estaba tan ansiosa por saberlo, como una semana atrás.


  Con una mano en el pomo de la puerta, para salir de la iglesia, Arah de repente se quedó inmóvil al escuchar voces. No se había dado cuenta de que alguien más se había quedado, creía que todos ya habían dejado la iglesia y ella era la última.


  La voz del exorcista y la de una mujer llegaron a sus oídos. Era la esposa del herrero, Ingrid Deff, una de las chismosas más grandes que Gelderland tenía para ofrecer. Curiosa en cuanto a lo que tenía que discutir con Hielm, Arah miró las imágenes de la terrible experiencia de Jesús en la pared, aparentemente muy interesada. Sin parpadear, miró fijamente la imagen de la quinta estación.


  —Vi algo … —murmuraba la señora Deff. Su voz era tentativa e inusualmente tímida.


  Arah giró suavemente la cabeza para ver a los dos adultos.


  Hielm estaba al frente del altar, de espaldas a ella. Arah no podía ver lo que estaba haciendo, ya que ni siquiera se volvió hacia la mujer sentada en la primera fila, quien miraba al exorcista.


  —Ven a mí mañana, escucharé tu declaración. ¡El Señor remitirá tus pecados como recompensa! —Luego se volvió lentamente para mirarla con severidad—: ¿Cómo te llamas?


  En ese momento, Arah se dio cuenta de que era mejor irse, pero su curiosidad fue más fuerte y se quedó inmóvil sin que se le ocurriera una mejor opción. Después de todo, ni el exorcista ni la señora Deff la habían notado todavía, ya que estaba un poco a la sombra bajo la enorme decoración de la iglesia.


  Lentamente, con cuidado de no hacer ningún ruido, volvió un poco la cabeza y escuchó con los oídos aguzados.


  La señora Deff, avergonzada, bajó los ojos por un momento y no dijo nada.


  Hielm caminó lentamente hacia la mujer y habló otra vez con una voz comprensiva, completamente inusual en él:


  —Lo que das en el registro está seguro en mis manos. Ninguna bruja sabrá quién merece el justo castigo.


  Arah abrió sus labios enojada.


  La señora Deff bajó la cabeza de manera conspirativa y su voz temblaba de emoción contenida:


  —Un granizo destruyó toda la cosecha hace tres años —dijo— solo pudimos salvarnos de la inanición gracias a la reserva de la memoria. —Respiró hondo y luego añadió con incertidumbre—: Eso ciertamente no estuvo bien.


  Hielm sonrió satisfecho, era exactamente lo que parecía esperar. Dio otro paso hacia ella. Estaban tan cerca ahora que sus caras casi se tocaban.


  Arah pudo ver la mirada asustada en el rostro de la señora Deff. Y, después de unos embarazosos minutos de silencio, esta se aclaró la garganta.


  —Quienquiera que tenga el poder de hacer tal cosa —susurró tan tímidamente que obligó a Arah a girar la cabeza de modo que casi se tuerce el cuello— también tiene el poder de vengar a un cristiano fiel —su voz tembló y se calló.


  Hielm levantó la mano como para bendecir a la mujer.


  —Ahora estás bajo la protección de Dios, el Señor quiere que las brujas sean destruidas —dijo con voz calmada.


  La mujer lo miró con incertidumbre por un momento, hasta que dijo:


  —Nunca me atrevería a contradecirte, pero … —respiró hondo— pero ¿y si la bruja ahora aprende algo que no sabía de su magia?


  La ira aumentó en Arah, ahora entendía lo que pretendía la señora Deff: quería delatar a alguien como bruja ante Hielm. ¡Eso no era serio! ¡Camino equivocado! Arah sacudió la cabeza con enojo. Simplemente no podía ser verdad, ¡no había brujas!


  Estaba tan enojada que le habría gustado darle un golpe para desahogar su ira, pero por miedo a que la descubrieran, apretó los labios ya doloridos y cerró los puños.


  —Una bruja no es nada por su magia, todo viene del diablo al que está sujeta —dijo el clérigo, con una voz severa que no permitía ninguna contradicción.


  Luego, por alguna razón inexplicable, miró lentamente alrededor de los bancos vacíos, e incluso antes de que Arah supiera lo que había sucedido, Hielm ya la había descubierto. Sus ojos se convirtieron en rendijas estrechas.


  El corazón de Arah se detuvo durante varios latidos. Todo el color había desaparecido de su rostro y retrocedió un paso, golpeando la parte posterior de su cabeza contra la dura pared de piedra. Pequeñas luces brillantes se movían ante sus ojos. De repente se sintió muy enferma. Todo en su cabeza daba vueltas y ya no podía pensar. Su cerebro estaba paralizado y al dolor punzante en su cabeza se le sumó otro sentimiento: ¡miedo!


  Nadie dijo una palabra, ni siquiera la señora Deff. Miró con suspicacia desde Hielm a Arah y volvió a mirar a Hielm, estaba visiblemente confundida.


  Hielm estudió a la niña con brusquedad, su expresión era insondable.


  Por un momento, Arah quiso decir algo, pero después de sentir la helada mirada del exorcista, ya no estaba tan segura de querer hacerlo. Arah no podía decir cuánto tiempo estuvo parada en la iglesia. Le pareció media eternidad hasta que Hielm de repente apartó los ojos de ella, se dio la vuelta y se dirigió a la señora Deff, de paso, sin mirarla, siseando “¡Venga mañana!”. Luego, sin volverse ni emitir otra palabra, salió de la iglesia por la segunda salida detrás del altar, la que usualmente usaba el sacerdote.


  La señora Deff miró a la niña con suspicacia por un momento y luego, de repente, pasó corriendo junto a ella y salió de la iglesia. Detrás de ella, la puerta se cerró bruscamente con un golpe fuerte y resonante.


  Atónita e inmóvil, Arah quedó en la iglesia ahora desierta. Fue como despertar de un sueño profundo. Poco a poco, su rigidez cedió. Tenía una sensación incómoda en el estómago.


  ¿Sería este un libro? Luego lo cerraría y lo pondría de nuevo en el estante.


  Como si estuviera en trance, lentamente extendió su mano temblorosa hacia el pomo de la puerta. Con cuidado, pasó la otra mano por la parte de atrás de su cabeza y sintió un chichón grande, doloroso y palpitante.


  Fuera de la iglesia, Arah apenas si pudo ver el carruaje del exorcista girar ruidosamente alrededor de la esquina y desaparecer. El sol del mediodía hizo que el polvo que había levantado se difundiera débilmente.


  Arah frunció el ceño. Todo el dolor y la tensión fueron olvidados y el miedo se elevó en ella. No debería haber escuchado. Hielm ciertamente habría descrito a Drahbegg todo el incidente en la iglesia hasta el más mínimo detalle. Y el sacerdote estaría realmente molesto ahora porque no le gustaban ni los secretos ni las escuchas ilegales. Era la primera vez en su vida que tenía miedo de irse a casa. Arah redujo sus pasos un poco más para retrasar algo el inevitable discurso sobre lo que está bien y lo que está mal que le daría el padre y que ella debería escuchar parada y en silencio. En ese momento, el gran reloj de la iglesia dio las 12 en punto y la niña comenzó a caminar enérgicamente. Era demasiado tarde y no quería llegar tarde, para evitar meterse en problemas, así que comenzó a correr y poco tiempo después entró en la habitación jadeando y sin aliento.


  Los dos clérigos estaban sentados a la mesa junto con Elenor y Stan, el cochero. Habían empezado a comer sin ella, tal como Arah había adivinado. Todos, excepto Hielm, levantaron la vista cuando Arah se sentó a la mesa, pero nadie dijo una palabra. Drahbegg le dirigió solo una breve y reprobadora mirada que rápidamente dejó en claro a Arah que Hielm no había dicho nada. Drahbegg estaba indignado, pero no enojado.


  Aliviada, Arah se dio cuenta de que el nudo en su garganta había desaparecido.


  Afortunadamente, el sacerdote renunció a pedir una explicación detallada de su llegada tardía, algo que habría esperado de no haber estado presente el exorcista. Arah juró, en ese momento, no escuchar a escondidas nunca más.


  Ahora solo podía esperar que Hielm no cambiara de opinión repentinamente y contara todo. Así que, como medida de precaución, siguió mirándolo durante la comida, pero para su alivio, Hielm se quedó en silencio. Había estado bastante segura de que él la iba a chantajear con Drahbegg. Pero tal vez se había equivocado con el exorcista, y pese a todo tenía un lado humano. Sin embargo, en memoria del vil sermón de la mañana, rechazó de inmediato esta idea.


  Elenor había hecho un delicioso strüdel de manzana que incluso a Hielm parecía gustarle, porque se sirvió dos veces. Todos estaban sumidos en sus pensamientos y en silencio. Arah tuvo que sonreírse a sí misma cuando captó las miradas que Elenor y Stan se lanzaban el uno al otro discretamente. Obviamente, Elenor todavía no había notado el parecido de Stan con una rata. ¿O tal vez le gustaban las ratas?


  Desde el día en que había llegado el exorcista, hacía unas dos semanas, los dos cada día se habían llevado mejor y mejor… Elenor ya le había contado a Arah sobre el cochero y, por el amor que sentía por ella, Arah no le había dicho lo que realmente pensaba de Stan. No podía entender, aun con la mejor de las intenciones, qué podía ser tan especial en Stan.


  Todos se preparaban para levantarse después de la comida cuando el exorcista rompió inesperadamente el silencio prevaleciente:


  —Drahbegg —hizo una pausa por un momento.


  Arah lo miró con temor. ¿Le diría todo ahora? Se le cayó el corazón a los pies, y sintió que no podía respirar.


  —Comenzaré mis investigaciones ahora.


  Drahbegg dirigió una mirada hosca al exorcista y luego asintió a regañadientes.


  Arah los miró alternativamente, aliviada de que Hielm no hubiera revelado nada, pero el alivio se desvaneció tan rápido como había venido.


  ¿Qué quería decir el exorcista con eso? ¿Qué investigaciones? Eso no sonaba nada bien. Observó, impotente, cómo los dos sacerdotes se retiraban al estudio de Drahbegg.


  ***


  En los días siguientes, Arah apenas pudo ver a Hielm, lo que la hizo muy feliz. Ni siquiera vio a Stan durante el día, porque siempre estaba fuera de la casa ocupado en atender al exorcista, ¡y ni siquiera Elenor sabía lo que le habían dicho!


  Un día, a la hora de la comida, Arah notó por el rabillo del ojo que Hielm la estaba observando. Pero cuando ella quería mirarlo directamente a los ojos, él se daba vuelta y ni siquiera miraba en su dirección.


  Después de la cena, desapareció inmediatamente con Drahbegg en su estudio, que no abandonó hasta altas horas de la noche.


  Arah no tenía idea de lo que él y el padre habían conversado. Estaba ardientemente interesada, pero no se atrevió a preguntar.


  La única a la que le preguntó fue a Elenor y, por supuesto, esta no sabía mucho más que ella.


  —El exorcista me advirtió que no lo molestara.… No me dijo lo que están haciendo —respondió Elenor, enojada, cuando le preguntó—, pero creo que ahora intentará encontrar al diablo… Por eso es que está aquí.


  Para encontrar al diablo, podría haber subido solo. Arah suspiró, realmente interesada en cómo quería hacer eso.


  Pero mantuvo sus inquietudes insatisfechas, por supuesto, porque no reunió el coraje necesario para preguntarle al padre, y escuchar detrás de la puerta era algo que estaba fuera de discusión. Arah no quería volver a cometer ese error así que pasó todo el día con Elenor.


  Hablaban muy a menudo. La mayoría de las veces hablaban de cosas triviales como el clima o el último vestido que había diseñado el sastre y que ahora uno podía admirar en la tienda. A menudo acompañaba a Elenor durante sus compras. Juntas, paseaban por las calles y saqueaban las tiendas en busca de los últimos productos. Elenor era como una buena amiga para Arah, más precisamente: era su única amiga porque siempre tuvo poco contacto con sus compañeros. Los jóvenes de Güeldres tenían que ayudar todo el día en las granjas de sus familias y no tenían tiempo libre para otras ocupaciones. Arah, por otro lado, tenía la suerte de pasar todo el día haciendo lo que quería. Ni siquiera tenía que ayudar con las tareas domésticas, ya que a Elenor le gustaba hacerlo sin ayuda. Esta era otra razón por la que había aprendido a leer y escribir, todo lo contrario de la mayoría de los otros niños en el pueblo.


  Y desde que entró por primera vez en la pequeña biblioteca del sacerdote, pasó mucho tiempo con los libros que había encontrado allí. A menudo se había imaginado a sí misma jugando en los libros, siendo una heroína, llevando una vida gloriosa y siendo admirada por todos.


  ***


  Tarde, aquella noche, Arah, ya enfundada en su camisón, se recostó en su suave cama, dejando que sus pensamientos circularan. No podía quedarse dormida. En las últimas semanas, desde la llegada de Hielm, habían pasado tantas cosas que sentía la necesidad de pensar en ello.


  Involuntariamente se estremeció cuando sintió que golpeaban varias veces a su puerta. Chirriando, la puerta se abrió un poco y el rostro de Elenor, iluminado por una pequeña vela en su mano, se asomó.


  —¿Arah?… ¿Arah? ¿Todavía estás despierta? —susurró con cautela.


  Arah bostezó profunda y extensamente como respuesta. Letárgica y apática, se incorporó.


  —¿Qué pasa? —Frunciendo el ceño, vio que Elenor abría un poco más la puerta y se deslizaba por ella. Y, para sorpresa de Arah, Stan entró detrás, también sosteniendo una vela. Muy despacio y con cuidado cerró la puerta detrás de él.


  En el tenue resplandor de las dos llamas débiles, sus caras se veían inusualmente pálidas y fantasmales. Arah sonrió para sí misma.


  Se extrañó por cómo los dos se pararon frente a ella, en el débil resplandor de las velas … Entonces notó sus miradas serias y preocupadas y de inmediato se puso seria. Miró inquisitivamente a las dos figuras.


  —¿Qué pasa, qué pasa tan tarde?


  Elenor y Stan intercambiaron miradas nerviosas, poniendo a Arah aún más impaciente.


  —¿Qué? —levantó la voz con urgencia, exigiendo una respuesta.


  —Shhhhhhhh… —Elenor se puso un dedo en la boca y siseó la advertencia—: ¡No tan fuerte, niña! ¡El exorcista está durmiendo al lado! No queremos despertarlo.


  Elenor se sentó en el borde de la cama de Arah. Arah resopló y exclamó:


  —¡No me importa!


  Stan sacudió la cabeza vigorosamente.


  —¡Arah, escúchame! —Elenor la tomó del brazo y la sacudió. Arah miró a su amiga con los ojos muy abiertos, nunca la había visto tan molesta. Elenor estaba completamente desencajada, la vela en su mano se balanceaba peligrosamente y su cara estaba llena de lágrimas.


  —¿Q-qué,… qué… pasó, Elenor? —preguntó Arah, confundida.


  Por fin, Elenor dejó de sacudirla y bajó los ojos.


  —¡Hielm! Él cree que… que eres una bruja —soltó las palabras violentamente.


  Arah la oyó y, sin embargo, no entendió una palabra. Su mente estaba paralizada.


  —¿Cómo sabes eso? —fue lo único que se le ocurrió preguntar.


  —Stan tiene… él tiene … —la voz de Elenor tembló y se apagó.


  Stan, quien se había sentado en silencio junto a Elenor todo el tiempo, ahora envolvió su brazo alrededor de ella y terminó su oración.


  —Ayudé a mi señor con sus pruebas. Cuando te probó, bueno, quizás también cometió un error… —La voz de Stan era tranquila y áspera.


  Arah estaba segura de que no le importaba el tono con el que Stan había hablado. Sólo se preocupaba por Elenor.


  —¿Qué pruebas me señalaron? —preguntó Arah con curiosidad.


  Probablemente esa no era exactamente la reacción que uno esperaría al recibir un mensaje de aquella importancia. Sea como sea, no era lo que Elenor había esperado. Enojada, negó con la cabeza y levantó la voz.


  —¡Dios mío, Arah! ¡Esto es diferente! —Elenor casi gritaba.


  —Shhhhh … —Esta vez fue Stan quien advirtió con el chistido.


  Elenor se echó a llorar, abrazó a Arah alrededor de su cuello y sollozó sin razón. Arah miró a Stan en busca de ayuda y luchó por darle a su voz un tono tranquilo y optimista.


  —Sabes que no soy una bruja y Drahbegg también lo sabe, así que… Hielm debe estar equivocado —pero Stan interrumpió a Arah bruscamente.


  —¿No lo entendiste? —siseó— No importa si está equivocado o no, nadie, ni siquiera tu padre, puede disuadirlo de sus decisiones. ¡Si él quiere matarte, lo hará!


  —¿Matar? —Arah palideció. De repente se sintió enferma. Con un gesto ausente, le dio unas palmaditas a Elenor, que todavía estaba sollozando—. ¿Matar? ¡Pero pensé que él simplemente disipaba los demonios…!


  Arah ya no entendía nada.


  —No —dijo Stan con firmeza—, varía de un caso a otro, ¡pero si él quiere matar a alguien, también lo hace! Lo siento… dijo que parecía casi imposible matarte. ¡Te quemará en la hoguera! —Su voz estaba llena de compasión y, sin embargo, sus palabras golpeaban como una bofetada en la cara.


  —¿Quemarme?


  Arah no podía entender todo eso. Ella siempre había pensado que no había brujas y ahora… ¿Qué debería hacer ahora? Poco después, Elenor respondió a su pregunta tácita.


  —¡Tienes que huir! —dijo temblorosa y, para gran alivio de Arah, finalmente soltó su hombro— ¡Esta es tu única oportunidad de sobrevivir!


  Arah miró a Elenor, a Stan y luego de vuelta a Elenor. Eso tenía que ser una mala broma, inmediatamente los dos se iban a reír.


  Pasaron los minutos y nadie se rió.


  Arah se dio cuenta de que no era una broma, así como no lo era el hecho de que Hielm hubiera pedido a los aldeanos, en su sermón, que se delataran mutuamente como brujas ante él. ¡No tenía sentido intentar despertarse de una pesadilla en ningún momento porque la pesadilla era la realidad!


  Las miradas que Stan y Elenor le lanzaron a la chica estaban llenas de compasión, pero Arah no quería despertar piedad. Determinada, se levantó de un salto.


  —Bien… —dijo en tono formal, corrió a su armario y abrió la puerta— bien —dijo de nuevo y sacó un par de pantalones —… entonces desapareceré.


  En realidad, Arah no quería nada de eso, esperaba que alguien evitara que lo hiciera, esperaba que todo hubiera sido una broma.


  Elenor se quedó en silencio, puso su vela en el soporte de la mesa de roble frente a la ventana, sacó la vieja mochila de cuero de Arah de un estante y la colocó a su lado. En silencio, rebuscó entre las ropas de Arah, sacando repetidamente prendas de ropa y guardándolas en la mochila.


  Arah la miraba fijamente. ¿No se había dado cuenta Elenor de que ella no estaba hablando en serio? ¿Cómo podía pedirle seriamente que huyera?


  —Lo sé… —dijo Elenor con tristeza — no es fácil. Pero todo lo que tienes que hacer es esconderte hasta que Hielm se vaya. Stan dijo que puedes volver dentro de cuatro meses a más tardar —Una lágrima rodó por sus mejillas rosadas. ¡Arah sabía que Elenor siempre tenía lo mejor en mente! Confiaba en ella, y si Elenor lo decía, era realmente necesario.


  —¡Lo haré! —Trató de darle a su voz un tono indiferente, pero solo lo logró parcialmente— Solo son cuatro meses.… voy a poder con eso. No te preocupes… ¡puedo hacerlo!


  Elenor sollozó ruidosamente, pero Arah asintió en silencio. Stan, que se había sentado en silencio al borde de la cama de Arah mirándolas, se puso de pie. Se abrió paso a través de la habitación y se detuvo detrás de ellas. En una mano todavía sostenía la vela, en la otra un gran paquete de tela del que Arah no se había dado cuenta. Curiosa, vio que Elenor tomaba el paquete de Stan y lo anudaba.


  La niña abrió grandes ojos. Manzanas, peras, pan, jamón y queso, e incluso una botella de leche. Elenor miró todo, luego asintió con satisfacción, volvió a atar el paquete y metió todo en la mochila ahora abultada. Con dificultad la cerró.


  —Tu comida tendría que durar unos pocos días —dijo Elenor seriamente— debes pasar del Lutizienwald a Fluhstadt lo más rápido posible. Allí podrás pasar los próximos meses. ¡Aquí! —Le tendió una pequeña bolsa abultada a Arah—. Eso es todo lo que tengo ahorrado. ¡Manéjalo con cuidado! ¡Debería ser suficiente!


  A regañadientes, Arah miró dentro de la bolsa. Estaba llena de monedas de oro y plata.


  —Pero … —dijo Arah. Ella no podía aceptar el dinero de Elenor.


  Sacudiendo la cabeza, Elenor la tomó por el hombro y la sacudió de nuevo.


  —¡Entiende esto ahora! —Su voz temblaba—. ¿No lo entiendes, niña? ¡Él quiere matarte!


  Elenor estaba completamente alterada. Stan puso una mano tranquilizadora en su hombro. Un poco más suavemente Elenor continuó:


  —¡No quiero que te pase algo!… ¿Crees que me gusta enviarte lejos de esta manera?… ¡Pero esa es tu única oportunidad! —Elenor hablaba angustiada—. En unos pocos meses volverás y todo será igual que antes.


  Arah lo dudaba, pero pensó que sería más fácil de soportar si intentaba tener confianza.


  —Drahbegg … —murmuró tristemente— ¿Qué pasa con Drahbegg? ¿Sabe algo al respecto?


  —Bueno… —Stan dijo calmadamente— mi señor todavía no le ha dicho nada sobre el resultado de la prueba. Pero, como dije, tu padre no puede hacer nada en contra de él… —y Stan se interrumpió con un suspiro.


  De mala gana, Arah bajó la cabeza. ¡Con qué alegría se habría despedido de Drahbegg después de todo lo que él había hecho por ella!


  Elenor se acercó a la ventana y la abrió. Las hojas se movieron con un sonido chirriante y se sintió que una brisa de primavera tibia y picante soplaba.


  —Bien… Arah, ¡es hora!… —murmuró Elenor abatida pero resueltamente— Ve al norte, hasta que llegues a Fluhstadt… y… ¡cuídate mucho!


  Una vez más, las lágrimas rodaron por sus mejillas, pero se las secó vigorosamente con el dorso de las manos.


  —¡Adiós!


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Capítulo3


  Si alguno de ustedes alguna vez se perdió en el bosque, solo, en la noche, entonces puede imaginar cómo se sentía Arah.


  No había entendido muy bien lo que Elenor y Stan le habían dicho, pero tampoco se preocupaba por eso ahora. Más tarde encontraría tiempo suficiente para preocuparse por eso. Ahora, ante todo, lo más importante era alejarse la mayor distancia posible de Gelderland.


  La grava bajo sus pies crujía con cada uno de sus pasos y las correas resistentes le lastimaban dolorosamente los hombros.


  Había aparentado estar lo más tranquila posible desde que se había descolgado por su ventana hasta que se trepó a la cerca del jardín. Luego comenzó a correr por la calle hacia la iglesia, giró a la izquierda y se dirigió hacia el Lutizienwald.


  Afortunadamente, el cielo estaba sin nubes y la luna redonda y brillante asomaba sobre ella y la iluminaba. Por supuesto, no se le había ocurrido la idea de tomar una vela. Pero su fuga había sido demasiado apresurada.


  Cuando entró en el Lutizienwald, disminuyó la velocidad y presionó su mano contra el lado derecho de su pecho, jadeando. Silbando, respiró hondo y siguió andando un poco más despacio. Ella había estado en el bosque una o dos veces antes, pero desde siempre le había parecido muy aburrido. Un mar de árboles, arbustos, más arbustos, musgos, helechos… la mayoría de las veces había pasado en el carruaje o conversando con Elenor o Drahbegg.


  Ahora pensaba que el bosque era muy diferente. Lo veía sombrío y amenazante, quizás porque la luz de la luna apenas pasaba entre las densas copas de los árboles. Se detuvo y miró hacia atrás. El pequeño pueblo yacía pacíficamente, todas las luces se habían apagado, solo la luz de la luna iluminaba las calles y brillaba en las casas con techo de paja. Arah miró pensativamente a la iglesia. Había pasado tantas horas en ella, colocando cariñosamente la decoración junto con Elenor, cubriendo las fotos de la Cuaresma y cargando el árbol de Navidad de manzanas y cintas brillantes en Navidad.


  La niña no era consciente del peligro que corría cuando se dio la vuelta y corrió hacia el bosque. Todavía no creía haber escapado por poco de la muerte y no imaginaba lo que le iba a pasar. No se dio cuenta de que sería peligroso vagar por el bosque sola. No pensó que podía haber animales salvajes hambrientos. Tampoco recordó que había ladrones acechando en el bosque, que nunca se habían rehuido de saquear coches y asesinar a comerciantes a sangre fría…


  Arah había crecido muy resguardada, no sabía de qué eran capaces las personas. Veía la realidad a través de los ingenuos ojos de una chica que nunca había dormido al aire libre.


  Estando repentinamente sola, con algo de dinero y comida, Arah sintió que estaba viviendo una aventura emocionante. Ahora se sentía como una de las heroínas de sus libros. Valiente y con ingenio, sobreviviría a las aventuras y los peligros que enfrentaría. Drahbegg estaría mirándola fijamente… al menos eso pensaba. La sed de aventura se extendió por todo su cuerpo.


  Finalmente, algo sucedió. Claro que Arah no podía saber que la realidad no sería tan positiva como la había imaginado. Pero Arah ya se había encerrado en su mundo de fantasía. Estaba tan absorta en sus ensueños que ni siquiera notó la manera abrupta en que había girado a la derecha. Solo siguió caminando.


  ¿No debería haber oído que el crujir de los guijarros bajo sus pies se detuvo de repente? Al menos podría haber notado cómo la maleza se condensaba de repente y sus arbustos, raíces y malezas se interponían cada vez más en el camino.


  ¿No debería haber notado que las ramas se enganchaban en su ropa y le rascaban la piel?


  Pero no…


  Tropezó.


  Cayó.


  Se hirió las rodillas.


  Pero no se dio cuenta de que se había alejado del camino.


  Ni siquiera estoy segura de que ese hecho la preocupara mucho, ¡estaba demasiado contenta con su papel de aventurera!


  Si Drahbegg la hubiera visto en aquel momento, seguramente la habría agarrado, la habría sacudido y le habría gritado. En esa situación de peligro, lo más importante era que Arah estuviera alerta y fuera cuidadosa. Pero no había en ella el menor rastro de preocupación. Cuando la fatiga la abrumó, ni siquiera pensó en buscar un lugar protegido para dormir, sino que simplemente se acurrucó y cerró los ojos.


  ¡Qué suerte que la manada de lobos, peligrosamente cercana, ya se hubiera comido a un ciervo y, por lo tanto, no prestara atención al olor del jamón en su mochila!


  ***


  Cuando abrió los ojos, después de unas pocas horas de sueño inquieto, se preguntó si realmente los tenía abiertos.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Todavía soñaba? ¿Por qué no estaba en su cama? Poco a poco, todo volvió a ella. Arah hizo una mueca. ¡Qué estúpido era Hielm! ¡Brujas! No podía creer seriamente que hubiera brujas, y aún más, que ella fuera una. La niña rió fríamente y negó con la cabeza vigorosamente. ¡Qué aventura espeluznante!


  Mientras se enderezaba y sacudía su ropa para librarla de tierra, hojas, ramas y otras cosas, sintió un dolor agudo recorriendo todo su cuerpo. Lo ignoró.


  En el desayuno, comió una gran porción de la comida que Elenor había empacado para ella. Cuando comenzó a alejarse del lugar, se dio cuenta por primera vez de que se había apartado del camino y se sobresaltó. ¿Cuándo había sucedido eso? No podía decirlo. El pánico se alzó en ella. ¿Qué debería hacer ahora? ¿En qué dirección debía ir? ¿Dónde estaba Fluhstadt? ¿Cómo se suponía que iba a encontrar su camino?


  Pero la sensación de pánico se desvaneció tan rápido como había llegado. Debido a que era un día cálido y agradable, el sol brillaba a través del dosel y le calentaba la cara. Respiró profundamente el aire cálido y fragante del bosque. Su confianza rápidamente ganó terreno nuevamente. Todo estaría bien. Ella ya encontraría Fluhstadt, no había ningún problema. Siguió caminando. “Solo debo caminar derecho”, se dijo con energía.


  Y así comenzó, el primer día de Arah en el Lutizienwald.


  Su cuerpo ya estaba dolorido, sus suministros que se suponía que debían durar unos días ya estaban casi agotados y no sabía dónde estaba ni a dónde ir. No obstante, estaba de buen humor.


  ¡Hacía calor! ¡Estaba llena! ¡Esa era su aventura! Silbando, se puso en marcha. Nada arruinaría su estado de ánimo. ¡Era una heroína, después de todo!


  Sin embargo, dos días después y aún en el bosque, nuestra heroína ya no se sentía como tal.


  Le dolía mucho el cuerpo, tenía hambre, estaba arañada, cansada, sedienta y se había perdido en su camino.


  El pánico se había extendido de manera lenta pero constante en todo su ser. Si al principio se había burlado de Hielm y su teoría de las brujas, ahora lo maldecía. Sin él, todavía estaría en casa, llena y satisfecha; ahora estaría en el jardín y hundiría la nariz en un libro. Solo Hielm era el culpable de su situación actual.


  ¡Brujas! Eso era tonto, estúpido, ridículo, infantil… Enojada, se acercó a una piedra tirada en el suelo. Su estómago gruñó ruidosamente, exhausto, Arah cayó de rodillas. Además de un hambre indescriptible, también estaba atormentada por la sed y el agotamiento.


  Pasó de la ira a la desesperación. ¿Qué le pasaría a ahora? ¿Tendría que morir de hambre allí? Se echó a llorar.


  —Drahbegg, por favor ¡ayúdame! ¿Qué era esa idea estúpida de huir qué había tenido Elenor?


  Sacó la bolsa de monedas y la lanzó con todas sus fuerzas contra el tronco del árbol más cercano. ¿Para qué quería todo ese dinero estúpido si moría?


  Empezó a llover. Las lágrimas de Arah se mezclaron con la lluvia. Intentó, al menos, calmar su sed con las gotas que caían del cielo, manteniendo la boca abierta.


  Su ropa se mojó. Empapada, Arah se metió la punta de la camisa en la boca y sorbió el agua.


  No pasó mucho tiempo antes de que también estuviera empapada su piel, incluso en sus zapatos el agua se había acumulado.


  Arah lloró, gritó, tropezó hacia delante, se derrumbó una y otra vez, enterrando sus manos en la tierra empapada, golpeando desesperadamente el suelo del bosque con sus puños. Hielm, Elenor, Stan, Drahbegg, se sobresaltó, Drahbegg, sus pensamientos se tambalearon. El pánico cerró su garganta. Ella no quería morir, no así, no allí, no tan inútil.


  Todo estaba mal, todo era de una manera diferente a lo que sucedía en sus libros, todo estaba mal, su cabeza golpeó el suelo duro. El agua corría por sus oídos, sus ojos, su boca.


  —Ayuda —murmuró, tragando agua— Por favor, ¡ayuda!


  Un sonido a sus espaldas la hizo saltar. Arah luchó con gran esfuerzo. Había dejado de llover, pero el suelo del bosque estaba completamente empapado y sus pies encontraban poco apoyo en el suelo resbaladizo. ¿Había oído un gruñido? ¿Había lobos allí? Arah se congeló. Su corazón dejó de latir. Entonces comenzó a caminar sin darse vuelta, se deslizó hacia adelante. Sus zapatos se hundieron una y otra vez con un chasquido en la tierra empapada y tuvieron que ser sacados de nuevo con gran esfuerzo.


  Además, la densa maleza le dificultaba avanzar.


  Había ramas y matorrales atrapados en sus ropas, en sus cabellos y en su mochila. Arah se liberó de las correas y dejó su mochila sin vacilación. Si los lobos la comen, mejor para ellos. Además, seguro que ahora olía mejor, sobre todo luego de haber dejado el jamón.


  La niña luchó con todas sus fuerzas mientras el pánico le ataba la garganta.


  El gruñido se hizo más fuerte. Algo se acercaba más y más.


  Alguien pareció tomar aliento.


  Arah gritó ruidosamente, perdió el equilibrio y cayó.


  Su cara y sus manos se hundieron en el barro. Golpeó su frente contra una piedra y perdió el conocimiento.


  —Puedo tranquilizarte —Alguien alcanzó a Arah, pero no eran lobos. Más tarde, ese alguien dijo que preferiría morir antes de ser encontrado por Akranius. Pero ya había dicho muchas cosas incomprensibles para Arah.


  La verdad es que Arah tuvo una suerte increíble.


  ***


  Al principio no se sentía así, desconcertada. Al principio soñaba.


  Era una noche de tono negro ya que tanto la luna como las estrellas estaban cubiertas por nubes gruesas y pesadas.


  Arah corría tan rápido como podía a lo largo de un duro camino rocoso.


  Unos diez metros delante de ella, una figura vacilante se movía borrosa.


  Corrió más rápido, pero aunque la figura paseaba lentamente y ella corría, Arah nunca parecía acercarse más a ella.


  Anhelando, la niña estiró ambos brazos hacia la vacilante silueta.


  Un dolor punzante se extendió por su costado, pero Arah no le dio importancia. Todo su pensamiento, todo su ser, estaban enfocados en alcanzar a aquella forma.


  —¡ESPERA! —gritó desesperadamente —¡Espera! ¡Llévame contigo!


  La figura dejó de sacudirse y se volvió lentamente hacia ella. Estaba envuelta en una capa verde oscuro que la ocultaba casi por completo y se había colocado una gran capucha que daba a entender rasgos femeninos. Con ambas manos, se aferró al pecho un paño sucio de lino y miró hacia un lugar directamente detrás de Arah.


  La niña se dio vuelta. Detrás de ella, a lo lejos, se veían luces pequeñas y brillantes, como si fuesen antorchas encendidas. Borrosas, oscuras figuras gritaban salvajemente. Arah no entendía una sola palabra.


  La mujer de repente sollozó ruidosamente, giró sobre sus talones y corrió.


  Arah se quedó atrás.


  En ese momento, el cielo abrió sus cerraduras y comenzó a llover. Gotas pesadas y frías cayeron sin piedad sobre ellas y, en cuestión de minutos, Arah tenía la piel empapada.


  Las voces se hicieron más fuertes, ¡pronto las iban a alcanzar!


  Arah notó que la mujer seguía lanzando miradas ansiosas por encima del hombro, pero no le prestaba la menor atención a la chica que estaba pisándole los talones.


  Más adelante, aparecieron ventanas de casas con poca luz: habían llegado a un pueblo.


  Arah se quedó sin aliento, pero no importaba lo rápido que corriera, la distancia entre la figura y ella no disminuía.


  De repente, sin razón aparente, Arah se congeló y se detuvo, petrificada, incapaz de ir un paso más allá.


  A unos diez metros delante de ella, la figura también se detuvo. Frenéticamente, miró a su alrededor. Luego tomó su paquete, corrió por la plaza del pueblo y lo puso detrás de una cruz de madera. Las voces se hicieron cada vez más fuertes. Arah se dio vuelta, ¡estaban allí!


  La mujer se quedó inmóvil y ni siquiera intentó escapar.


  Arah observó con miedo, mientras las sombras oscuras se deslizaban junto a ella y rodeaban a la figura sin detenerse. Aquella mujer gritó de desesperación y miedo. Arah se unió a sus gritos. Quería correr, quería ayudar a la mujer, pero por más que lo intentaba, no se acercaba a ella. Arah gritó fuerte y golpeó desesperadamente.


  ***


  Aterrorizada, abrió los ojos y miró en la perfecta negrura. El sudor helado todavía brillaba en su frente y todo su cuerpo temblaba. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Arah quiso levantar los brazos para secarse los ojos con el dorso de las manos, pero no pudo moverlos. Sorprendida, se dio cuenta de que estaba atada por detrás de la espalda a algo duro. Confundida, intentó levantarse, pero su cuerpo era demasiado débil.


  Todo en su mente daba vueltas.


  ¿Qué pasaba con los lobos?


  ¿Qué pasaba con la mujer?


  ¿Qué era el sueño, qué era la realidad? ¿Dónde estaba?


  Todos los huesos en su cuerpo la lastimaban. Estaba confundida, asustada, sollozando.


  ¿Qué estaba pasando?


  Cerró los ojos, agotada.


  Los abrió de nuevo.


  Todo seguía siendo negro. ¿Por qué todo estaba oscuro? ¿Qué estaba pasando?


  Tiró de sus grilletes en vano. Desesperadamente, sacudió la cabeza, golpeándola contra el tronco. El dolor punzante y palpitante se incrementó de manera inconmensurable, se volvió insoportable. Arah se echó a llorar de nuevo.


  Alguien la tomó por los hombros.


  —¡Tú! ¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?


  Arah no respondió. ¿Soñaba de nuevo? ¿Qué tipo de sueño confuso era ese? La desesperación dominó a la niña y comenzó a gritar.


  Gritó con agotamiento, confusión, dolor, miedo.


  Gritó, como si eso pudiera ayudarla de alguna manera.


  Las manos se sobresaltaron.


  Entonces, de repente, volvió brillante la luz del día. Un paño atado a sus ojos había sido retirado. Arah parpadeó una vez, parpadeó otra vez. Ante ella se arrodilló una figura, completamente cubierta con un abrigo verde oscuro.


  Arah la observó con los ojos apagados, mirando fijamente a la cara encapuchada.


  ¿Era todo solo un sueño? El latido en su cabeza la atormentaba cada vez más. No quería pensar más. Quería que todo se detuviera.


  —¿Quién eres y qué estás haciendo aquí?


  Arah se estremeció, la voz salía de su cabeza. ¿Finalmente había perdido la cabeza?


  —¡Respuesta! —La voz era fría y calculadora— ¿Quién eres?


  Arah murmuró algo débilmente.


  —¡No importa! ¡Respóndeme!


  La voz sonaba tan clara y fuerte que no podía ser un sueño.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Quién eres y qué estás haciendo aquí? —repitió la voz con impaciencia.


  —¿Por qué me ataste? ¿Quién eres, de todos modos? ¿Qué quieres de mí?


  El hombre frente a ella se puso de pie. Arah se sorprendió, pero debido a su agotamiento, renunció a cualquier reflexión de inmediato.


  —¡Dime ahora quién eres y qué estás buscando aquí! —exclamó la voz con enojo.


  Arah se quedó en silencio. Trató de ordenar sus pensamientos.


  La figura de repente arrancó la capucha de su cara. Un hombre apareció en primer plano. Tenía el cabello largo, despeinado, ondulado, negro azabache, una nariz grande y redonda, una barbilla erizada y cejas muy tupidas que le daban a su rostro una mirada inusualmente maliciosa. Y la sonrisa maliciosa y sardónica que de repente se extendió en sus labios lo hizo parecer aún más aterrador.


  —¿QUIÉN ERES? —gritó el hombre, cayendo de rodillas para estar a solo unos centímetros de Arah, mientras la miraba con ojos malvados y brillantes.


  Sí… ¿Quién era ella? Una chica normal… No, ella era una heroína, ella era…


  —Una bruja —murmuró Arah.


  Los ojos del hombre se estrecharon. De repente se echó a reír y comenzó a hablar, gesticulando salvajemente.


  La concentración de Arah se interrumpió. Se sentía muy cansada y agotada. ¿Qué le importaba a este extraño?


  De pronto, el hombre volvió a ponerse en pie. Sacó una botella del bolsillo de su abrigo y la destapó.


  —¿Sabes qué es eso? —murmuró, aún sonriendo y agregó, sin esperar una respuesta– ¡Cualquier no-mago que bebe aunque solo sea un sorbo de esto arde de una forma bestial desde dentro!


  Arah lo miró con horror. ¿Qué dijo? ¿Arder? ¡No!


  Pero ya había sido sujetada por el cabello. El hombre tiraba de su cabeza hacia atrás. Arah aullaba de sorpresa y dolor. En algún momento, la botella abierta se volcó sobre su boca.


  Estaba tan sorprendida que ni siquiera se resistió cuando la humedad suave y refrescante corrió por su garganta. No solo no se defendió, sino que incluso absorbió todo aquel líquido con sus poderosas características.


  Finalmente el hombre la soltó, pero Arah siguió bebiendo. Tenía tanta sed que se detuvo solo cuando hubo vaciado la botella hasta la última gota.


  El hombre la miró de manera irritada, pero luego sonrió maliciosamente.


  —¡ESTARÁS MUY ENTRETENIDA! —gritó divertido.


  Arah no se movió. Sabía que no debería haber bebido. Pero, ¿realmente ardería ahora? Durante unos minutos no pasó nada y, justo cuando empezaba a creer que la engañaban, comenzó a sentir los efectos de la bebida. Un calor invisible se elevó de repente en su interior y una ola de tremendas convulsiones la hizo rodar. Arah se encorvó y gritó tan fuerte como pudo. Nunca antes había sufrido tales tormentos.


  Solo quería dejarse morir si era necesario.


  Después de lo que sintió como una eternidad, finalmente todo se detuvo y colapsó, inconsciente.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Capítulo 4


  Arah se hundió en un mundo que estaba en algún lugar entre el sueño y la realidad. La mitad de su ser aceptó lo que estaba sucediendo a su alrededor, la otra mitad se hundió en la nada.


  Se sentía apresada y arrastrada, escuchando voces vagas, borrosas, como si fueran emitidas a través de una espesa niebla.


  Era como si su vida estuviera muy lejos de ella, y ella no fuera mucho más importante que un espectador no involucrado.


  Siempre había luces destellando ante sus ojos, pero Arah las tomaba como algo normal, si acaso, como si estuviera un poco aturdida. Una pesadez de plomo se había apoderado de su cuerpo y parecía hacerle imposible abrir los ojos.


  Las voces se hicieron más fuertes, más suaves, luego más fuertes otra vez. A veces eran tan claras que Arah casi podía sentirlas como si fueran reales, pero cada vez que intentaba identificarlas se escabullían de nuevo en el último momento.


  Cuando algo de fuerza regresó a su cuerpo, la niña abrió apenas sus ojos.


  Las figuras se hicieron más claras a su alrededor, en un primer momento eran manchas borrosas, luego fueron volviéndose más nítidas, incluso fueron afilando sus contornos, pero solo para fusionarse con la oscuridad al siguiente momento.


  Arah no sabía cuánto tiempo había estado atrapada en ese estado.


  Su cuerpo estaba rígido e inmóvil, pero su mente, su mente, se despertaba día tras día.


  Parpadeó, volvió a parpadear y abrió los ojos.


  Estaba sola. Ya no estaba oscuro. Estas fueron las dos primeras cosas de las que la mente somnolienta de Arah tomó nota.


  Confundida, luchó por sentarse. Dado que el mareo y el vértigo en su cabeza eran sorprendentemente fuertes, tuvo que aferrarse torpemente a las palmas de sus manos para no caer de lado. Sus músculos gimieron con el esfuerzo, sus huesos se agrietaron, sus articulaciones se resquebrajaron y el resto de su cuerpo simplemente dolió. Le parecía que se estaba recuperando del mayor esfuerzo físico de toda su vida, de una carrera larga o algo similar.


  Arah dejó escapar un suspiro.


  Sus pensamientos vacilantes se reorganizaron en el orden correcto. Hielm, Elenor y Stan, la mujer que huye, los lobos, si es que alguna vez existieron, este hombre. Fragmentos individuales de recuerdos comenzaron a organizarse y fusionarse en un todo.


  Una historia. Tu historia.


  Tu sueño.


  Arah pensó que sentía que su cerebro trabajaba febrilmente. Por supuesto que todo había sido un sueño. Pronto Elenor entraría y la despertaría para desayunar.


  Arah miró hacia donde estaba la puerta de su habitación. Pero no había puerta. Solo ahora se daba cuenta de lo que la rodeaba. El asombro es lo que mejor describe la sensación que surgió en ella.


  Abrió mucho los ojos.


  Estaba en una pequeña tienda de campaña. Sí, exactamente, una tienda de campaña. Una tienda pequeña y sencilla, hecha de tela gris verdosa, que se había echado en el suelo del bosque. Aunque no era visible gran parte de la tierra, estaba cubierta de numerosas hojas secas de varias especies de árboles. Hayas, robles, sauces, arces…. Delante de la estera de paja sobre la que estaba recostada (Arah pensó que no podía creer lo que veía) había un montón de manzanas, peras, uvas, una barra de pan y un trozo de jamón. Junto a ella había una jarra llena de agua y leche. De repente, Arah recordó su hambre indescriptible. ¿Cuándo era la última vez que había comido? Debió haber sido hace años.


  Con avidez y sin vacilación, tomó el jamón y comenzó a comerlo con un apetito casi indecente. Recordó la comida como lo habrían hecho los animales salvajes y medio muertos de hambre. Toda precaución, todo escepticismo, le habían sido arrebatados. Era lo mejor que había comido nunca. Inclinándose hacia atrás, se dejó abrumar por la satisfacción que se aproximaba. Su cerebro estaba lleno de una agradable pesadez e inercia. Pero ese sentimiento fue breve.


  Cuando su mirada se posó en un montón de ropa al pie de la estera de paja, Arah se sacudió tan violentamente que de repente se sintió arrancada de su estado de somnolencia.


  La tela era de color gris verdoso, excepto una capa gruesa de color verde oscuro.


  Era como si una señal de peligro agudo estallara de repente en su cabeza. La misma ropa había sido usada por el hombre con la botella. La mujer que huía también la había llevado. ¿Por qué estaba acostada junto a ella ahora? ¿Qué estaba pasando allí? ¿Dónde había aterrizado? ¿Quién la había llevado a ese lugar? ¿Quiénes eran esas personas? Preguntas sobre preguntas.


  Sus pensamientos parpadearon y el miedo cerró su garganta. Su corazón comenzó a latir más fuerte y más rápido.


  Una verdadera heroína no tendría miedo.


  Una verdadera heroína habría sabido qué hacer.


  Una verdadera heroína habría actuado sin dudarlo, intuitivamente.


  Pero ella no era una heroína.


  Ella nunca había sido una y nunca se convertiría en una.


  Ella ni siquiera parecía heroica.


  Su chaleco estaba completamente sucio por las arduas noches pasadas sobre la tierra incómoda y las ramas bajas de los árboles le habían desgarrado su piel sin piedad. Sus pantalones estaban rotos y sus rodillas estaban desgastadas y sangrientas. Además, su camisa estaba completamente sudorosa y desagradablemente pegada a la piel. Por otra parte, Arah tenía que admitir que olía a cualquier cosa menos a algo agradable.


  Con nostalgia, miró las ropas frescas, limpias y secas que yacían directamente frente a ella, lo suficientemente cerca como para tocarlas. Sin embargo, vaciló. ¿Esas cosas habían sido realmente dejadas ahí para ella? ¿Era tan fácil tomarlas y usarlas? Después de todo, razonó, ¿no acababa de tomar la comida sin cuidarse?


  Arah no lo pensó mucho más. Rápidamente, se puso el chaleco harapiento y el camisón sudado en la cabeza y los arrojó descuidadamente al suelo. Por el momento no le importaba si era razonable lo que hacía, tenía que quitarse esa ropa sudorosa. Velozmente se metió en la camisa gris lisa y se sorprendió gratamente de lo bien que encajaba. Los pantalones eran muy cómodos. Solo quedaba el abrigo verde.


  Con cuidado, ignorando el dolor en su cuerpo, Arah se preparó y caminó lentamente por la tienda, sin saber qué pensar. No podía manejar los eventos, las imágenes espantosas que le venían a la mente: el hombre de la botella, la mujer que huía, su pánico, sus calambres. Perdida en sus pensamientos, se frotó el estómago.


  Un susurro llamó la atención de Arah.


  La pesada tela verde de la tienda de campaña crujía auspiciosamente. Luego se levantó ligeramente por un lado, una pequeña luz roja se encendió repentinamente y se elevó desde la parte inferior de la tela, dejando un rastro rojo brillante. Cuando el rastro desapareció, la tela gruesa se separó exactamente en el lugar donde el rastro rojo acababa de quemarla.


  Arah se maravilló y miró hacia la entrada. De repente se sintió estúpida por no haberse dado cuenta de que las paredes de la tienda estaban hechas de cuatro paneles y no tenían ni entrada ni salida. Casi como si la tienda hubiera sido construida a su alrededor o, ella se sobresaltó, como si alguien quisiera asegurarse de que no la dejara sola.


  Arah se quedó mirando la abertura que acababa de producirse y vio la cara redonda de un niño, con el pelo largo, lacio y negro azabache, mirando con curiosidad. El chico le devolvió la mirada. Obviamente también sorprendido. Después de unos segundos salió corriendo.


  —¡Espera! —gritó Arah y corrió tras él.


  Mientras la cegaban al aire libre y la luz del día, Arah tuvo que pellizcar sus ojos protectoramente. Después de unos momentos, cuando se acostumbró al brillo, miró a su alrededor y no pudo dejar de asombrarse.


  Probablemente todavía estaba en el Lutizienwald, en una especie de asentamiento de carpas gris-verdes, al parecer.


  Junto a su pequeña tienda de campaña, había otras carpas de aspecto completamente idéntico en todos los tamaños. Muchas personas se movían a través de las filas estrechas de tiendas de campaña y todas llevaban abrigos verde oscuro con capuchas grandes y pesadas en la espalda.


  Arah observaba con curiosidad.


  Algunas mujeres colgaban felizmente ropa mojada en cuerdas tendidas entre las tiendas. Otras se sentaban con las piernas cruzadas en el suelo del bosque y parecían coser prendas o trenzar cestas.


  En el hogar, los hombres con el pelo largo y abundante apilaban hábilmente troncos de madera, mientras que las hordas de niños se arremolinaban a su lado en el frondoso suelo.


  Un hombre se paró en medio de un grupo de niños y explicó pacientemente, pero visiblemente molesto, por centésima vez, la mejor manera de disparar con sus pequeños arcos de madera y flechas sobre una estaca de madera gruesa clavada en el suelo.


  Arah no se cansaba de verlos, parecía como si casi tantas personas como en Gelderland vivieron juntas en un espacio confinado.


  ¿Pero por qué hacían eso? ¿Quiénes eran estas personas? ¿Por qué vivían en el bosque? ¿Les gustaría eso?


  —¿Te gusta este lugar? —preguntó una voz de hombre.


  Arah se estremeció como si acabara de ser atrapada con las manos en la masa. Frenéticamente, miró a su alrededor en busca del altavoz y tropezó con el rostro redondo y vivaz de un hombre con el pelo castaño a la altura de los hombros, la barba rojiza y una sonrisa amistosa. También llevaba un abrigo verde oscuro.


  Abrió la boca como para decir algo, pero no hizo ningún ruido.


  Como si estuviera en trance, sintió que el hombre le ponía la mano en el hombro y la empujaba con suavidad pero con energía hacia la tienda. Una vez allí, el hombre volvió a juntar la tela para cerrar la entrada por completo, se sentó en silencio en el frondoso suelo y le hizo un gesto con la mano a Arah para que también se sentara.


  Lentamente y vacilante, se sentó lo más lejos posible de él, contra la pared opuesta de la tienda.


  Una mezcla de miedo, curiosidad y emoción se alzaba en ella. Tal vez, finalmente, obtendría respuestas.


  El hombre dejó que su mirada vagara entre los restos de comida esparcidos por el suelo y la ropa arrojada descuidadamente por Arah.


  Nerviosa, Arah tiró de la manga de su camisa. ¿No había sido una buena idea usarlo de esa manera?


  —¿Qué tal si nos presentamos primero? Mi nombre es Dhenn, ¿cuál es tu nombre?


  La voz del hombre era amistosa. Sonrió.


  Arah lo miró sorprendida. ¿Por qué este hombre era tan amable con ella? ¿Querría engañarla con un falso sentido de seguridad? ¿Para quién eran, entonces, la comida y la ropa? Si realmente fueran para ella…


  A medida que pasaban los minutos y Arah no le respondía, Dhenn repetía su pregunta.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Yo… —Arah dudó por un momento, pero luego decidió responder— ¡Mi nombre es Arah!


  Él sonrió.


  —Está bien, Arah. ¿Por qué no le dijiste de inmediato a Akranius que eres una bruja? ¿Por qué huiste de él? No le has dejado más remedio que capturarte —suspiró con pesar—. Realmente podrías haber ahorrado mucho.


  Arah lo miró fijamente.


  ¿Qué significaba eso? Entonces, ¿había brujas? ¿Y tal vez ella era una de ellas?


  Como Arah no respondía y solo miraba en silencio al suelo, Dhenn dijo:


  —Dime, ¿por qué estás vagando sola por el bosque?


  —Me perdí —murmuró Arah con sinceridad.


  —Entonces, ¿a dónde fuiste?


  Arah vaciló. Todavía no estaba segura de cuánto podría decir con seguridad.


  —Puedes confiar en mí, no te preocupes —susurró Dhenn, como si acabara de leerle la mente.


  En ese momento surgió una pregunta en Arah, una pregunta para la que deseaba desesperadamente una respuesta, aunque, por supuesto, sabía que había varios problemas más importantes en su situación.


  —¿Cómo funciona eso con la voz en mi cabeza? —preguntó finalmente.


  El sonrió.


  —Oh, eso no es tan difícil. ¿No están haciendo eso los magos en tu aldea?


  Arah abrió grandes ojos. ¿Magos en Güeldres?


  —Oh, bueno… bueno, nunca he notado que alguien nos hable así —murmuró Arah avergonzada bajando los ojos.


  Dhenn la miró inquisitivamente.


  —Eso es muy extraño. ¿De dónde vienes?


  —Gelderland.


  —Entonces, Gelderland… hum… pensé, ya no había magos allí —se cuestionó Dhenn.


  Arah se levantó de un salto. Pero esa no fue una buena idea, porque un dolor punzante la atravesó como un castigo, ardiendo.


  —Tampoco existen. Honestamente, ¡nunca he visto a un hechicero en mi vida! —había dicho estas palabras sin pensarlo. Una vez más, su lengua había sido más rápida que su mente.


  Desafiante, vio como Dhenn se levantó de un salto y la miró con asombro.


  —¡Pero eres una bruja! Akranius está seguro —tartamudeó confundido—. No, no hay duda de eso —agregó con voz más firme.


  —El exorcista lo dijo también —Arah murmuró dócilmente.


  —¿El exorcista? —repitió Dhenn con voz alarmada— ¿Alguien ha venido a tu aldea?


  —Sí… y él dijo que soy una bruja —Arah murmuró. Pensó que podría decirle todo a Dhenn, en ese mismo momento.


  —Pero, ¿por qué afirmaste que eras una cuando no estabas segura? —preguntó sin comprender.


  —No lo sé —confesó Arah tímidamente.


  Dhenn asintió con vacilación.


  —¿Qué hay de tus padres? ¿Te dejaron ir sola al bosque? ¡Deberías haber sabido lo peligroso que puede ser, incluso para una bruja!


  El color desapareció de la cara de Arah. No esperaba que en esos momentos le recordaran a sus padres. La golpeó como un shock.


  Si ella era honesta, tenía que admitir que no sabía nada sobre sus padres, y eso le dolía. Por un lado, le hubiera gustado saber quiénes eran ellos, pero por otro lado, ¿qué padres exponían a su hijo de esa manera? Quién sabe qué eran esas personas. ¿Personas que no amaban a su propia carne y sangre? Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Durante un rato, Dhenn la observó en silencio. Luego se colocó junto a la niña y le puso una mano en el hombro.


  —Arah, tuviste mucha suerte de que Akranius te encontrara. Tu estado era realmente perturbado. Necesitamos de todo nuestro esfuerzo para recuperarte. Por ahora será mejor si descansas un poco y recuperas tu fuerza. Habrá tiempo suficiente para todo lo demás, más tarde.


  Con estas palabras se dio la vuelta, apartó la tela y desapareció.


  Arah se enjugó las lágrimas de los ojos. Ahora haría más para ver si podía descubrir quiénes habían sido sus padres. Lo había intentado demasiado a menudo, de todos modos. Pero sin una sola pista, había sido inútil.


  Sus piernas comenzaron a temblar y el agotamiento se topó con sus extremidades. Arah se dirigió a la estera de paja y se tendió sobre ella. Sus músculos se relajaron. Qué delicia.


  Y mientras su cuerpo se relajaba cada vez más, más funcionaba su cabeza.


  El asunto con las brujas parecía perseguirla, cazarla y ponerse al día. Todo parecía girar alrededor de eso. Primero tuvo que huir debido a eso y ahora, supuestamente, había aterrizado en un pueblo lleno de brujas y brujos. ¿Qué suerte había tenido ella? Toda su situación se “debía” a las brujas. Sin esta tontería, estaría en casa, feliz y sin dolor.


  Entonces Arah pensó en los muchos libros de magos que había leído. Su ira se desvaneció rápidamente. Podría ser una ventaja poder lanzar hechizos. Los sentimientos en su corazón eran contradictorios.


  De alguna manera todo era emocionante. ¿No sería genial tener poderes mágicos? ¿Tal vez volar por el aire con la escoba para poder ver el futuro, para poder transformarse y transformar a los demás y a los objetos? ¿No sería fantástico si pudiera volverse invisible, viajar en el tiempo, hablar con los animales o convertirse en un animal…?


  Los ojos de Arah comenzaron a volverse más pesados y cuando se dio cuenta de lo maravilloso que era tener poderes mágicos, cayó en un sueño sin sueños.


  Durmió muy profundo y largo.


  Solo a la mañana siguiente se despertó de nuevo, claramente recuperada y refrescada.


  Sus sobras y ropas del día anterior habían desaparecido. En cambio, había fruta fresca a su lado. Probablemente los pequeños goblins las habían elegido para ellos y las habían llevado uno por uno. Arah tuvo que sonreír ante estos pensamientos. Puede que ella realmente hubiera leído demasiado.


  Después de un buen desayuno, Arah se escabulló de su tienda. En el camino frente a su tienda había una multitud de personas. Parecía haber mucho más gente que el día anterior, avanzando como una masa agitada, Arah se maravilló. Güeldres ni siquiera era agitado cuando los ansiosos comerciantes acudían a la aldea cada pocos meses para ofrecer sus codiciados productos. E incluso allí a menudo sucedía que las personas casi que eran pisoteadas, pero eso no era nada comparado con esta multitud. Seguramente en Gelderland ni siquiera vivían tantas personas como allí.


  Arah miró a su alrededor, aparentemente esta era la única manera de pasar por su tienda. A regañadientes, se mezcló con la multitud y fue arrastrada rápidamente por la corriente. Fue empujada, y vuelta a ser empujada una y otra vez; alguien la pateó para ponerse de pie o la pinchó en el costado con un arco de madera. Una vez casi se cayó y tuvo que aferrarse al brazo de un hombre frente a ella para no caer. Con el rostro carmesí, Arah murmuró una disculpa cuando el hombre la miró, sacudiendo la cabeza.


  —La juventud hoy en día … —comenzó a refunfuñar.


  Afortunadamente, no había tiempo para más palabras, ya que fueron empujados de forma grosera. Parecía que había pocos caminos principales muy usadas en este pueblo, por donde la mayoría de la gente tenía que caminar, y por eso estaba lleno de gente. Los numerosos caminos más pequeños, creados por la disposición paralela de las filas de tiendas, estaban lejos de estar abarrotados. Una y otra vez, la gente de estos senderos se convertía en el camino principal o emergían de él. Esto último hizo Arah después del desafortunado incidente. En la primera oportunidad, se apartó de la multitud y giró a la derecha en una estrecha pista de tierra.


  Jadeando, se limpió el sudor de la frente. ¡Qué encantador! Sacudiendo la cabeza, Arah se dio vuelta y caminó por el estrecho camino entre dos filas de tiendas. Recorrió el campamento toda la mañana, ansiosa por evitar lo mejor posible los caminos principales. Zigzagueaba por el pueblo y observaba a las personas y sus actividades con interés. Finalmente, no pudo evitar preguntarse si esas personas eran realmente diferentes de las personas de Gelderland. Por supuesto, vivían en tiendas de campaña en medio del bosque. ¿Pero realmente tenían poderes especiales? No parecían extraordinarios, ni parecían comportarse de manera especial.


  Nada, al menos a primera vista, sugería que los hombres y las mujeres allí fueran hechiceros y brujas.


  Arah estudió las carpas. Todas eran similares. Todas de la misma tela, gris verdosa, simple. Aunque todas estaban decoradas con coloridos bordados llenos de detalles, esa era la única decoración.


  De hecho, era sorprendente que alguien que supuestamente podía lanzar conjuros y que realmente podía tener todo lo que quería, viviera en tiendas tan simples. ¿Por qué no invocaban grandes palacios o al menos casas de piedra?


  Una pequeña anciana con largo cabello gris trenzado llamó la atención de Arah. Tenía canastas de diferentes tamaños en ambos brazos y luchaba con energía a través del gentío. Impresionada, Arah se mantuvo cerca de ella y la siguió, pero la mujer de repente desapareció en una de las preciosas carpas bordadas.


  Arah se detuvo confundida, se paró frente a la tienda y miró la pesada tela gris verdosa. Solo entonces se dio cuenta de que no tenía idea de dónde había ido y, mirando por encima del hombro, el miedo la invadió. ¿Cómo podría ahora encontrar el camino de regreso a su tienda? No había pensado en eso. Arah se estremeció violentamente cuando, de repente, una voz joven comenzó a hablar directamente detrás de ella.


  —¿Qué? —giró tan rápido como un rayo.


  Un chico con el pelo despeinado, corto y rubio pajizo estaba parado detrás de ella. Llevaba un par de pantalones grises lisos, una camisa del mismo color, y sobre todo lo anterior, otra vez el abrigo verde. En una mano sostenía una gran manzana verde, a la que mordía con gusto, y con la otra apuntaba descaradamente a Arah. Sus pequeños ojos salvajes y grises se fijaron en ella.


  —Quería saber qué estás haciendo aquí —repitió el niño, sonriendo y tirando la manzana que apenas había comido a través de las muchas tiendas.


  —¿Nada más? —murmuró un poco confundida, pero luego añadió desafiante—: Además, ¡eso no es asunto tuyo!


  —¡Ojó! —El chico sonrió un poco más— Phinn, a tu servicio. —Y se inclinó profundamente—: ¿Y cuál es tu nombre? ¿O no es de mi incumbencia?


  Arah sonrió involuntariamente. Qué tipo tan extraño y, sin embargo, mientras estaba de pie con una expresión descarada delante de ella, de alguna manera era simpático.


  —Mi nombre es Arah —respondió finalmente.


  Phinn sonrió un poco más.


  —Nunca te había visto aquí, Arah. ¿De dónde eres?


  —Bueno —Arah vaciló—. Acabo de llegar aquí hace unos días.


  —¡Ahhh, eso lo explica todo! —Phinn sonrió y se contentó con eso—.O eres tú… Entonces, ¿qué pasa?, ¿tienes hambre?


  —Poco —murmuró Arah tímidamente, pensando en el desayuno que había tomado hacía un buen tiempo.


  —Bueno, entonces —sonrió Phinn— te invito. Puedes comer con nosotros.


  —Pero…


  Pero Phinn no permitió una protesta. Antes de que Arah supiera lo que estaba haciendo, ya la había tomado del brazo.


  —¡Top! La abuela estará feliz. Rara vez tenemos invitados. ¡Vamos!


  Y llevó a Arah con él a la tienda donde había desaparecido la anciana.


  Arah observó con asombro que la tienda se veía casi exactamente como la de ella, excepto por el tamaño y la decoración.


  Cuatro grandes y suaves esteras de paja yacían en una fila en la pared y había una gran cantidad de tazones en el centro del frondoso suelo. Estaban llenos de todo tipo de comida que Arah nunca había visto antes, pero todo olía tan delicioso que se le hacía la boca agua.


  En el círculo, alrededor de los muchos platos y cuencos, había cuatro cojines grises y suaves, sobre los cuales dos figuras vestidas de verde estaban sentadas de espaldas a ellos.


  —Mamá, abuela, esta es Arah, a ella le gustaría comer con nosotros hoy —dijo Phinn alegremente.


  La anciana, sentada en uno de los almohadones, giró para mirarlos y reconoció de inmediato a Arah. Tenía una cara amable y arrugada que le dedicó una cálida sonrisa.


  La niña se frotó nerviosamente el pelo y sonrió con incertidumbre.


  La segunda mujer era mucho más joven que la primera. Tenía el pelo de color pajizo como el de Phinn, y le llegaba hasta los hombros.


  —Estas son mi madre y mi abuela —explicó Phinn, sacudiendo la cabeza.


  —¡Hola! —Arah murmuró tímidamente y bajó los ojos.


  —Siéntate, niña —dijo la madre de Phinn, sonriendo alegremente, al tiempo que señalaba el almohadón junto al de ella, donde Arah, alentada por Phinn, se sentó.


  —Aquí… —dijo la abuela de Phinn enseguida, ofreciéndole un plato de madera— Toma lo que quieras. Hay suficiente.


  Arah tomó el plato, lo cargó con aquellos alimentos maravillosamente fragantes y comenzó a comer con hambre.


  —¿Sabe bien? —preguntó la abuela de Phinn sonriendo, mirando a Arah vaciar su plato con un apetito casi indecente.


  Arah susurró apresuradamente mientras tomaba un bocado.


  —Sí, ¡sabe muy bien!


  Phinn también cargó su plato y se sentó sonriendo sobre el almohadón vacío junto a ella.


  —Deberías haber visto lo que siempre había para banquetes en nuestra casa —dijo—. No había nada con menos de cinco platos. Los pocos platos que ves aquí son una broma frente a aquello.


  Su madre lo interrumpió bruscamente:


  —¡Phinn! ¡Por favor! ¿Es posible que también debas recordar que tenemos ingredientes muy limitados aquí y pocos utensilios de cocina? Todas mis ollas y sartenes todavía están en casa, en Guldin. Pero si no te gusta, ¿por qué no tomaste mis ollas? Habrían cabido fácilmente en tu mochila si hubieras dejado todos tus juegos y libros en casa.


  Phinn suspiró, rodó los ojos con molestia y comió en silencio.


  Arah tenía una necesidad urgente de decir algo, pero no podía pensar en nada adecuado, por lo que murmuró suavemente:


  —¡Sabe muy bien!


  La madre de Phinn sonrió amablemente.


  —Me alegra que te guste, come tanto como quieras. Mi hijo —le lanzó a Phinn una mirada devastadora, luego de la cual el joven comenzó a comer incluso más rápido— ¡no tiene idea!


  Los siguientes diez minutos transcurrieron sin incidentes y en silencio. La madre de Phinn todavía estaba furiosa por el comentario despectivo de Phinn y su abuela había sacado un libro de un rincón de la tienda, lo había apoyado en uno de los tazones más grandes y había comenzado a leerlo.


  Una vez más, después de cargar y descargar su plato con comida deliciosa, Arah quiso levantarse para lavar su plato, pero como no podía encontrar un tazón de agua en ninguna parte, se volvió hacia la madre de Phinn.


  —¿Dónde puedo lavar mi plato? —preguntó.


  Con horror, vio cómo el rostro de la mujer se petrificaba. ¿Habría dicho algo malo?, se preguntó Arah, cuando escuchó:


  —Simplemente no hay problema, niña —era la abuela de Phinn con buen humor, y levantando la vista de su libro, con suavidad pasó la mano izquierda sobre los platos servidos y los platos vacíos y al momento siguiente estaban cuidadosamente apilados en un rincón de la tienda.


  Arah estaba asombrada. La abuela de Phinn sonrió levemente.


  —¿Nunca has visto una cosa así?


  —Hum, bueno, no realmente —tartamudeó Arah.


  —Pero… —la abuela de Phinn comenzó con asombro, pero no siguió adelante, porque una voz masculina tranquila la interrumpió—: ¡De acuerdo, madre!


  Arah se dio la vuelta.


  La lona se hizo a un lado en la entrada y un hombre guapo con pelo castaño y barba entró.


  —¡Dhenn! —La madre de Phinn saltó alegremente—. ¿Cómo estuvo tu reunión? ¿Acaso Akranius finalmente se dio cuenta de que estaba equivocado? —Se detuvo y le dirigió a Phinn y a Arah una mirada breve pero urgente que decía mucho.


  Phinn, quien finalmente había dejado su plato a un lado, se levantó y le susurró a Arah suavemente en el oído: “¡Vamos!”.


  Con estas palabras pasó a Dhenn y salió de la tienda. Insegura, Arah se levantó y siguió a Phinn afuera. Al pasar junto a Dhenn, él asintió con la cabeza con una sonrisa.


  —¿Por qué te veías tan graciosa cuando la abuela limpiaba los platos? —preguntó Phinn, luego de haber caminado un poco por las muchas tiendas.


  —Bueno —murmuró Arah— ¡Nunca había visto algo así antes!


  Phinn se detuvo en seco y la miró inquisitivamente.


  —¡No entiendo eso! ¡Eres una bruja!


  Esta era la segunda vez en un solo día que le preguntaban eso, pero esta vez Arah decidió no contarlo todo a la vez.


  Secretamente, ella temía que Phinn se riera de ella al saber toda la verdad.


  —Por supuesto que lo soy, igual que tú —dijo Arah con voz segura, y cuando Phinn levantó las cejas con suspicacia, se corrigió rápidamente—.Quiero decir, ¡tal como eres un hechicero, yo soy una bruja!


  Esa no pareció ser una respuesta suficiente, pero por ahora Phinn parecía satisfecho.


  —¿Juegas Dragonflip? —preguntó, cambiando el tema hábilmente.


  —¡No! ¿Qué es eso? —preguntó Arah con curiosidad.


  Phinn sonrió largamente. La condujo a la última tienda cerca del borde del bosque. Phinn se sentó y mientras seguía la mirada de Arah perdida en el bosque, levantó su dedo índice en tono burlón.


  —Y que no vayas al bosque, ¡está salpicado de numerosas trampas y lleno de peligros y animales salvajes! ¡Vámonos! —Se echó a reír—. Eso es lo que a todos solían inculcarnos siempre. Nadie tiene permitido entrar en el bosque. Bueno, de todos modos, ¡siéntate!


  A regañadientes, Arah se sentó a su lado y observó cómo el niño metía la mano en el suelo cubierto de hojas, recogía un puñado de tierra y se lo ofrecía expectante.


  Arah lo miró con suspicacia.


  —¿Q-Qué debería hacer con eso?


  —Tienes que tomar la tierra y transformarla en tierra mágica —dijo con impaciencia.


  Pero con esa explicación, Arah no entendió más que antes. ¿En qué debería transformar esta tierra? Momento… ¿¿¿TRANSFORMAR???


  Phinn la miró expectante, pero Arah simplemente no sabía qué quería de ella.


  —Bien —Phinn finalmente murmuró, suspirando profundamente—.Toma la tierra, ¡te lo mostraré!


  Insegura, Arah hizo lo que le decía y tomó la tierra con su mano derecha. Con su mano izquierda arrancó con disgusto hojas y ramitas sueltas, medio en descomposición.


  Phinn la miró con los ojos asombrados, pero no dijo nada.


  —Encierra la tierra en tus manos —Arah lo hizo, vacilante. ¿Qué debería ser eso? ¿Una especie de truco de magia?


  —Cierra los ojos y deja que la magia fluya a través de ti, luego sopla tus manos y ¡prepárate!


  Arah solo lo miró fijamente. ¿Fluir a través de la magia? ¿Quería que creyera en su estupidez?


  Phinn repitió sus palabras, pero Arah no entendió mejor la segunda vez. ¿Qué, en el nombre del cielo, quería decir “que la magia fluya a través de ti”? ¿Cuál magia? ¿Cómo debería dejar eso en su cuerpo? ¿Ella quería eso? ¿Dolería eso? Un millar de pensamientos se dispararon en la mente de Arah.


  —Realmente no tengo idea de lo que quieres que haga —confesó finalmente, casi esperando que Phinn ahora se riera y explicara que solo estaba bromeando.


  Él no hizo eso. Por el contrario, se puso muy serio.


  —Realmente me sorprendes. Pero bien, ¡te ayudaré! —dijo pacientemente y puso sus manos sobre Arah. Ella parpadeó y vio que él cerraba los ojos y fruncía el ceño con concentración.


  Una sonrisa se extendió involuntariamente en su rostro. Así que solo estaba bromeando, entonces era realmente creíble.


  —Oye, tienes que ayudar, de lo contrario no funcionará —siseó Phinn con fuerza.


  Los ojos de Arah se estrecharon. Sintió las cálidas y suaves manos de Phinn sobre las suyas y una sensación extraña y totalmente desconocida se extendió a través de ella, seguida de una extraña ola de calor…


  —¡Lo hiciste! —Phinn gritó aliviado y Arah abrió los ojos.


  Con cuidado, miró la tierra en su mano y vio que de repente ya no era más tierra. Lo que tenía en sus manos era una masa gris cálida y suave.


  Arah se quedó mirando fijamente aquel material. ¿Acababa de transformar la tierra normal? No más tierra sucia, ¿y ahora?


  Phinn sonrió con orgullo.


  —Esa es la sustancia fundamental mágica —explicó—. Cualquiera puede sacarla de cualquier forma de tierra. Arena, tierra, piedras, no importa. A partir de esto podrás dar forma a todo lo que quieras. ¡Así que consigue un dragón ahora para que podamos jugar!


  —¿Un dragón? —Arah preguntó para asegurarse de que había entendido bien a Phinn.


  Phinn rebuscó en su bolsillo. Segundos después, sacó una bola escarlata del tamaño de un puño. Cuando Arah la miró fijamente, la pelota comenzó a moverse frente a sus ojos. Aturdida, la vio cambiar lentamente. La respiración de Arah se detuvo. Su boca se abrió. ¿Cómo podía estar ocurriendo eso? ¡Había un dragón en la palma de Phinn! ¡Un dragón viviente! ¡Un dragón en miniatura corpóreo y escarlata!


  El dragón se puso de pie con descaro en sus patas traseras, silbando y batiendo sus pequeñas alas. Arah creyó reconocer una cola con púas que amenazaba con matarla.


  —¡Oh, Dios mío!


  No creía lo que estaba viendo, se frotó los ojos, parpadeó y volvió a mirar la mano de Phinn. ¡Eso era increíble! ¡Una locura! ¡Un verdadero dragón! ¿Cómo era posible?


  —¿Puedo presentarles? Este es Drace, mi dragón —dijo Phinn con orgullo—. Puedes hacer tu propio dragón fuera de la matriz mágica, ¡solo tienes que esculpirlo!


  Arah todavía lo miraba atónita.


  —Ya sabes —dijo Phinn, frunciendo el ceño—, realmente eres una chica rara. Esa es realmente la magia más simple. Lo básico. Incluso los tots pueden hacer eso. Pero por la forma en que te ves, podría pensar que acabas de sentir la magia por primera vez.


  “Yo también tengo esa sensación”, pensó Arah, pero tuvo cuidado de no admitirlo frente a Phinn.


  La masa grisácea en su mano comenzó a latir ligeramente. Arah la miró con suspicacia, luego empujó con mucho cuidado con el dedo índice izquierdo hacia la masa cálida y elástica. Era fácil de moldear. Arah suspiró. Había valido la pena intentarlo. ¿Qué debería pasar ahora? Presumiblemente, ella se despertaría en cualquier momento o Phinn confesaría que todo era solo un truco.


  Con cuidado, Arah tomó la masa gris con ambas manos y formó con esmero el diminuto cuerpo de un dragón. Fue sorprendentemente fácil. Las arrugas se formaron concéntricamente en su frente sudorosa. Inteligentemente y de acuerdo con el modelo a seguir de Drace, Arah agregó dos alas enormes, formó las patas delanteras y traseras, una cola larga, una cabeza pequeña con dientes y ojos pequeños.


  Phinn la observó en silencio, acariciando a su dragón, que en realidad estaba acostado de espaldas como un perrito, extendiendo su pequeña barriguita. Gruñía suavemente, satisfecho.


  Mientras Arah miraba su trabajo con la cabeza inclinada y desde todos los ángulos, Phinn sonrió.


  —Olvidaste las fosas nasales —explicó, tomando una piedra afilada que estaba tirada en el suelo, con la cual hizo dos pequeños agujeros en el lugar correcto en el dragón modelado de Arah.


  Arah lo miró. ¿Qué pasaría después?


  —Muy bien, ahora podemos darle vida —explicó Phinn.


  Arah respiró hondo.


  Phinn sacó un collar escondido debajo de su camisa.


  —Esta es una piedra de vida —dijo, mirando la piedra azul brillante de corte redondo.


  Arah observó a Phinn interrogativamente. Este se limitó a mirar la piedra azul clara atada a la correa de cuero. Luego le dio un codazo a la figura que Arah había formado. La figura de repente se puso tan caliente que la niña casi la deja caer. A continuación, el color de la piedra cambió a un azul brillante.


  —Vamos —dijo de repente Phinn— ¡Dale al dragón un nombre, para que sea tuyo!


  —Uh… —Arah se sorprendió. ¿Qué nombre podía darle? Luego recordó la historia del niño dragón que había leído una vez—. Luna —murmuró Arah suavemente.


  La figura en su mano pulsaba cada vez más. Arah observó con asombro cómo su dragón de repente centelleó en plata y enseguida se acurrucó en la palma de su mano. ¡En realidad había cobrado vida!


  Pequeñas nubes de humo salían de su pequeña boca. Luna tenía escamas plateadas brillantes, un vientre azul oscuro y enormes alas. Sus ojos brillaban blancos como la nieve y vigilantes y su boca estaba llena de dientes blancos, brillantes y afilados como cuchillas de afeitar.


  —¡La locura! —exclamó Arah con entusiasmo, mientras el pequeño dragón estiraba sus poderosas alas y se elevaba en el aire. Silbando, zumbó alrededor de su cabeza.


  Phinn dejó nuevamente el collar con la piedra redonda debajo de su camisa y estudió a Luna.


  —Te respeto, lo has hecho muy bien para ser tu primer dragón.


  —¿Qué quieres decir con mi primer dragón? ¿Puedo hacer tantos como quiera? —Arah preguntó con entusiasmo.


  —Bueno, en principio sí. Pero tu dragón se esfuma en el momento en que creas otro. Cada ser humano solo puede dar vida a una cosa, que entonces le pertenece. No me preguntes por qué —dijo mientras Arah abría la boca para hacer justamente eso—. ¡Es así! La magia tiene sus propias reglas y todavía no entendemos muchas de ellas .


  De todos modos, Arah había encontrado que todo era suficientemente intrigante y estaba asombrada de que hubiera funcionado.


  —¿Y cómo juegas a Dragonflip ahora? —preguntó mientras observaba a Luna aterrizar suavemente sobre su palma, acurrucándose y cerrando los ojos.


  Phinn la miró pensativamente.


  —En este juego dejas que tus dragones compitan unos contra otros. Para eso les enseñas trucos antes. ¡Ven aquí!


  Phinn le murmuró algo a su pequeño dragón, quien de repente hizo un tornillo verticalmente en el aire. Arah casi se retorció el cuello intentando seguirlo con la vista. El dragón llegó hasta los cinco metros y luego comenzó a descender. Justo antes de alcanzar el suelo cubierto de follaje, abrió la boca y escupió una pequeña llama. Las hojas en el suelo inmediatamente se incendiaron y Arah se sobresaltó.


  Phinn pareció desconcertado y luego, con un movimiento rápido de la mano, apagó el fuego. Ella bajó los ojos con las mejillas sonrojadas de vergüenza.


  —¡Genial! —murmuró algo forzada y luego se miró tímidamente los pies. ¿Por qué no había sido capaz de controlarse? Quién sabe lo que Phinn pensaría de ella ahora. Él no apartó los ojos de ella. Nunca había conocido a una bruja que pareciera tan extraña a la magia.


  —Se está haciendo tarde, tengo que volver —dijo, mirando hacia el cielo—. ¿Te llevo a tu tienda o encontrarás el camino de regreso por tu cuenta?


  Arah dejó que su mirada vagara sobre las muchas tiendas idénticas. Ella nunca encontraría su tienda.


  —¡Oh, vamos! —murmuró tímidamente y sintió que su cara se enrojecía.


  Lentamente, pasaron por las hileras de carpas. Afortunadamente no estaban llenas de gente. Ya sea porque Phinn había saltado con habilidad las rutas principales o porque todos habían llegado a su destino previsto.


  —De verdad, Phinn, ¿vas con la prisionera? ¡Y pensé que no podías hundirte aún más! —silbó un niño que de repente se paró frente a ellos.


  Quitó elegantemente su largo y liso cabello negro azabache de sus ojos, apoyándose astutamente en una tienda de campaña frente a ellos, sonriendo perversamente. Arah lo miró fijamente, ella había visto a este chico el día anterior, metiendo la cabeza en su tienda.


  Phinn se paró amenazadoramente delante de él.


  —¡Anión! —siseó fríamente— ¿Cuál es tu problema? —Anión sonrió arrogantemente.


  —¡Oh, nada! ¡Simplemente no puedo disfrutar de la puesta de sol cuando tengo que ver tu feo rostro! —susurró.


  Arah frunció el ceño.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —¡Oh, cállate, tú …! —interrumpió Anión, buscando una palabra que se adaptara mejor a Arah.


  Phinn dio un paso adelante, casi tocando su nariz.


  —¡Te lo mostraré, Anión! ¡Pero hoy no! —Phinn se apartó bruscamente de Anión y con orgullo pasó a su lado. Arah le dedicó a Anión una mirada mordaz y luego corrió tras Phinn.


  —¿Qué fue eso? —Pero Arah no pudo terminar su oración, se atragantó y sucumbió a un ataque de tos. Phinn se volvió hacia ella a la velocidad del rayo y con un rápido movimiento de su mano, hizo que su tos desapareciera.


  —¡Anión! —Phinn siseó y miró a su alrededor, pero ya había desaparecido en una de las muchas tiendas.


  —¡Este! Ahh, ¡lo voy a matar! —Phinn se enfureció y estrechó la mano de Arah para ayudarla a recuperarse.


  —¿Quieres decir que era él? —preguntó confundida, mientras tomaba la mano de Phinn y se levantaba temblorosamente.


  Phinn asintió con gravedad.


  —¡Por supuesto que lo era! ¡Ese canalla! Pero, ¿qué más se puede esperar del padre? Akranius es el peor de todos. Dhenn no tiene más que problemas con él. ¡Se queja constantemente de todo! Él fue quien se negó a dejar Guldin. ¡Quería quedarse allí a toda costa y defender nuestro pueblo hasta el final!


  Phinn resopló antes de seguir.


  —Como si tuviéramos una oportunidad contra la Inquisición. En medio de la noche se dijo de repente: tenemos que huir y todos deben tomar solo las cosas para cubrir las necesidades básicas. ¡Y ahora hemos estado aquí sentados durante semanas y nadie tiene ni la menor idea de a dónde llegará la Inquisición a continuación!


  Habían llegado a la tienda de Arah.


  —Muy bien, ¡hasta mañana, Arah! ¡Buenas noches! —Phinn seguía resoplando.


  —¡Noche! —murmuró Arah, aliviada de haber llegado finalmente a su tienda.


  Cuando entró, la mecha de una espesa vela de color rojo sangre puesta en el suelo junto a la estera de paja se encendió. El resplandor parpadeante de la llama sumergió la tienda en una luz apagada.


  Había un montón de fruta fresca junto a la vela, pero Arah no tenía hambre.


  ¿Qué había dicho Phinn? ¿Los magos tuvieron que huir de la Inquisición, es decir, de los exorcistas? ¿Por eso vivían aquí en el bosque? ¿Se escondieron frente a la iglesia? ¿Frente a hombres como Hielm? Así como ella misma…


  Bostezando, Arah se tendió en la estera de paja y apagó la vela.


  Sintió un cosquilleo impaciente en el bolsillo de su pantalón, seguido de un suave golpeteo y ronquidos. Arah sonrió. Luna había salido de su bolsillo, se había acurrucado a su lado en la estera de paja y se había quedado dormido. Arah acarició suavemente el escamoso y pequeño cuerpo de Luna.


  Ese dragón era la prueba de que había magia. Ella lo había creado. ¡Tú lo hiciste!, se dijo con entusiasmo. Eso había sido absolutamente increíble. Pero, ¿había sido realmente ella?


  Tal vez Luna era el resultado el trabajo de Phinn… Después de todo, a la tierra solo le había pasado algo cuando él puso sus manos sobre las de ella. Y sin la piedra ciertamente no habría funcionado….


  En medio de sus reflexiones, se sintió abrumada por la fatiga. Arah cerró los ojos y se durmió.


  ***


  Corría por un camino oscuro.


  El sudor frío corría por su espalda.


  Al final del camino se alzaba una figura velada e inmóvil.


  Jadeando, Arah corrió tan rápido como pudo y se acercó a la figura.


  Anhelando, extendió los brazos para quitarse la capucha de la cara, pero antes de tocar la tela, la figura se disolvió en el aire… y Arah metió la mano en el vacío.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Capítulo 5


  Todavía estaba oscuro cuando Arah se despertó, a la mañana siguiente. Había dormido muy mal; procesar los numerosos eventos vividos había sido demasiado para su cerebro. El resultado fueron pesadillas de las cuales se despertaba empapada en sudor, temblaba y gritaba una y otra vez, solo para hundirse nuevamente en sueños turbulentos. Al poco rato de despertarse ya no podía recordar ninguno de los sueños, excepto uno que parecía perseguirla. En él corría por el bosque durante la noche, tratando de alcanzar una figura femenina cubierta con un velo, que caminaba delante de ella. Arah no sabía qué significaba ese sueño ni si realmente quería decir algo.


  Tal vez, inconscientemente, su mente recordaba el momento terrible en que estuvo perdida y sola en el bosque, quizás el sueño solo era un recuerdo de los miedos que la habían asaltado. Seguramente nada de lo que soñaba era real. Tal vez solo pensaba demasiado y daba a los eventos mucho más significado del que realmente tenían. Después de todo, no sería la primera vez que soñaba con esa tontería de mundos fantásticos. Cuando era más chica se arrastraba a la cama de Elenor regularmente cuando las pesadillas la sacudían. Incluso una vez Drahbegg había tenido que dejarla dormir en su habitación, después de que, por temor a los monstruos, no se hubiera atrevido a entrar durante muchas noches a su dormitorio. Pero claro, eso había sido mucho tiempo antes. Ahora tenía edad suficiente para no prestar atención a pesadillas estúpidas e irrelevantes. Además, ese no era precisamente el momento de pensar en los sueños, no cuando su realidad era lo más parecida a un sueño que podía imaginarse.


  A la tenue luz de la llama de la vela que se había encendido misteriosamente, Arah se incorporó. Sus ojos se posaron en la bola de plata que yacía en la cabecera de su estera de paja. Era Luna. El pequeño dragón había cambiado de lugar y estaba durmiendo. Diminutas bocanadas de humo escapaban de su boca. Increíble. Simplemente increíble lo que se podía hacer con la magia.


  A esa altura estaba bastante segura de que existía algo así como la magia. Solo podía ser así, ¿de qué otra manera podría explicarse lo que había sucedido? Si no había magia, tenía que estar soñando o haber perdido la cabeza. No se le ocurrían otras opciones. Además, la magia era una buena idea que abría la puerta a otras posibilidades que nunca había esperado vivir…


  Arah pensó por un momento, luego estiró los brazos. Si pudiera hacer magia, y todos estaban convencidos de que podía, seguramente sería capaz de levitar la vela roja y gruesa que se encontraba en el suelo a un metro más o menos delante de ella. Cerró los ojos y se concentró. ¡Vamos, vela! Pasaron los minutos y sus brazos comenzaron a temblar violentamente. Su concentración se rompió. ¡Se sintió tan estúpida! ¡Ahora estaba hablando con velas!


  ***


  Un susurro repentino hizo que se sobresaltara.


  La pesada tela de la entrada se movió y entró, arremolinado, un enorme animal gris pardo. Arah no creía en lo que veía: un lobo. Se congeló de miedo. Quería saltar, huir, gritar, hacer cualquier cosa, pero su cuerpo no la obedecía, estaba petrificada. Con los ojos bien abiertos por el pánico, vio que el lobo, que a su vez no le prestaba la menor atención, se detenía a pocos centímetros de ella. Con el corazón palpitante, Arah lo observó mientras levantaba su peludo hocico y comenzaba a respirar extensamente. Intuitivamente, contuvo la respiración. Luego, lentamente, el animal bajó la cabeza y algo empapado en saliva se deslizó de su boca al suelo. Con una prisa repentina, el animal se volvió bruscamente y salió de la tienda.


  Arah había observado la escena en estado de shock. ¿Qué era lo que había dejado caer de su boca? ¿Volvería pronto? ¿Sería mejor esconderse y quedarse lo más quieta posible hasta estar segura de que se había ido? ¿Y si gritaba pidiendo ayuda? Todo en su mente daba vueltas. Rígida, se sentó mirando la entrada.


  Solo muy gradualmente, y después de una pesada eternidad, su rigidez comenzó a disolverse. Mecánicamente, sin pensarlo, tomó el paquete resbaladizo que el lobo había dejado caer. Con la punta de los dedos tomó un rollo de cuero empapado de color marrón y limpió la saliva del animal que había enchastrado sus pantalones. ¡¡Un asco!!


  El carrete había sido cuidadosamente anudado con varios hilos rojos y Arah necesito tiempo y habilidad para desatarlo. Notó que algo había sido grabado en el cuero, lo frotó con un dedo y descifró una palabra diminuta y finamente garabateada: DHENN.


  Con el corazón palpitando desenrolló el cuero amarillento, había decidido no cuestionarse si era correcto o no lo que estaba haciendo. Si después lograba atar el carrete del mismo modo, nadie lo sabría. Dentro del rollo de cuero había un trozo de papel con un texto escrito con lentejuelas. Arah entrecerró los ojos y comenzó a leer.


  “Informe de gestión:


  “Muchas casas se derrumban sobre el suelo quemado, hay devastación y muerte donde se mire.


  “Los exorcistas han seguido adelante, pero hemos dispersado a sus seguidores. Después de numerosos interrogatorios exhaustivos, creo que un mago nos ha traicionado.


  “Sin embargo, muy a nuestro pesar, no pudimos obtener más información porque los guardias que podían habernos dado más información sucumbieron a nuestros interrogatorios.


  “Desde entonces, hemos estado monitoreando el área, unos 5 kilómetros alrededor de Guldin, y podemos informar con orgullo que hemos eliminado a todos los no magos que andan por ahí.


  “Según fuentes confiables, la Inquisición se ha movido hacia el norte.


  “En mi opinión, puedes volver con seguridad.


  Kogg"


  Arah leyó las palabras varias veces. El terror estaba escrito en su cara. ¿Devastación y muerte? ¿Qué significaba eso? Sonaba a guerra; solo en una guerra había traidores.


  Arah estaba aterrorizada. Los magos debían ser informados lo antes posible, de lo contrario… Emocionada, se levantó de un salto, recogió los trozos de papel y el rollo de cuero. Afuera, el sol estaba comenzando a iluminar el poblado de tiendas, casi nadie se levantaba tan temprano y los caminos estaban vacíos.


  ***


  Arah zigzagueaba entre las tiendas, luchando por encontrar la tienda en que había conocido a Phinn el día anterior. Sabía que allí podría encontrar a Dhenn. Al cabo de un rato ya se había perdido en el laberinto de tiendas iguales. Miró a su alrededor consciente de que no podía hacer nada. ¡Qué desastre! Eso se estaba volviendo típico en ella.


  Mientras Arah se lamentaba sin saber hacia dónde dirigirse, los caminos comenzaron a llenarse y cada vez más y más personas la empujaban. Por un momento le pareció distinguir a Phinn entre las personas que tenía delante. Aceleró su paso intentando correr.


  —¡Auch! —Arah golpeó contra algo blando y rebotó. No había prestado atención a las personas que estaban a un lado del camino y se había topado de frente con una mujer que, parada, contemplaba el gentío.


  —Eh… lo siento… —tartamudeó Arah, confundida— Ah… perdón…


  La mujer se rió.


  —¿Por qué tienes tanta prisa?


  —Estoy buscando a Phinn —explicó Arah, pero se corrigió rápidamente—. Oh, no, quiero decir Dhenn.


  La joven mujer tenía el pelo largo, negro azabache, liso y ojos brillantes y azules, desde los cuales miraba a Arah con curiosidad.


  —¿A quién buscas? ¿A Phinn o a Dhenn? Te puedo llevar hasta los dos —dijo con suavidad.


  —¡Gracias a Dios! —Arah se sintió aliviada— Llévame a donde está Dhenn.


  —Está bien, entonces ven conmigo. —La mujer guió a Arah a través de las filas de tiendas—. De todos modos, ¿quién eres? —le preguntó a Arah, con tono casual. No creo que nos conozcamos.


  —Ahh… mmm… no, no, no, no nos conocemos —dijo Arah entrecortada—. Mi nombre es Arah.


  La mujer asintió.


  —¿Y por qué quieres ver a Dhenn? —preguntó con una sonrisa amable. Arah le devolvió la sonrisa tímidamente. La mujer le había caído bien desde el principio.


  —Alguien me dio algo para él. —respondió, agregando apresuradamente—: ¡Es importante!


  —Está bien, está bien —rió la mujer— . Ya estamos por llegar.


  Y de hecho, después de algunas curvas, se detuvieron frente a una gran carpa bellamente bordada, en la que la mujer desapareció. Arah la siguió vacilante.


  En la parte inferior de la carpa había un semicírculo rodeado de varias velas rojas grandes, cuatro cojines verde gris yacían en su interior. En ellos, tres figuras vestidas de verde estaban sentadas, una de las figuras era Dhenn y Arah lo reconoció de inmediato. Sus ojos recorrieron las otras figuras y se posaron en el hombre a la derecha de Dhenn. Retrocedió asustada. Era el mismo hombre que la había atado y le había dado la bebida mágica unos días antes. Lo miró con horror. El hombre le sonrió.


  El tercer hombre no conocía a la niña. Era muy pequeño y se veía muy viejo. Su rostro se había hundido y arrugado como una pasa y de su cabeza brotaban unos pocos mechones de cabello blanco como la nieve. Además, su piel delgada y amarillenta le daba un aspecto casi aterrador.


  Los tres hombres que estaban hablando animadamente se callaron de inmediato cuando la joven y Arah entraron.


  —Durante mi recorrido conocí a esta chica y ella dijo que debía darle algo a Dhenn —explicó la mujer y le hizo un gesto a Arah para que hablara.


  Arah aclaró la garganta nerviosamente. Todos los ojos estaban fijos en ella y sintió que el rubor se extendía por su cara.


  —Tengo algo y tiene el nombre de Dhenn, así que quería dárselo —murmuró con voz casi inaudible y le tendió a Dhenn el rollo que llevaba apretado fuertemente entre sus manos.


  Los ojos de Dhenn se enrojecieron al ver el rollo de cuero: ¡no estaba atado! Arah se congeló. ¡Se había olvidado de anudar el paquete otra vez! Dhenn la miró con enojo, pero no dijo nada, en silencio aceptó el mensaje. Sus ojos se estrecharon mientras vagaban sobre el texto. Luego le pasó el papel a Akranius. Este lo miró por un momento y luego comenzó a leer el mensaje en voz alta, con voz áspera y fría. Pronunciaba las palabras de manera amenazadora. Un silencio desagradable se extendió sobre la reunión.


  Después del largo silencio, Akranius fue quien habló primero, dirigiéndose a Arah.


  —¿Quién te dio este mensaje? ¿Y por qué lo abriste? Seguramente leíste el nombre de Dhenn que está en él.


  Debido a la dureza de las palabras de Akranius, Arah sintió que los cabellos de su nuca se erizaban. Respiró hondo y apretó los puños.


  —Un lobo se coló en mi tienda esta mañana y dejó caer el pergamino —respondió tensamente, ignorando deliberadamente la segunda pregunta.


  Akranius no se rindió.


  —¿Qué piensas realmente de abrir un mensaje que obviamente no es para ti y, además, leerlo? —repreguntó, alzando la voz amenazadoramente.


  Arah tragó saliva. Akranius tenía razón, ¿en qué había estado pensando cuando decidió abrir el mensaje? ¿Acaso no había pensado incluso en engañar a Dhenn volviendo a cerrar el rollo? Su cara estaba ardiendo, quería correr muy lejos y desaparecer en cualquier agujero de ratón, o transportarse mágicamente hasta su tienda… Avergonzada, bajó los ojos y se quedó mirando sus zapatos.


  El anciano acudió en su ayuda.


  —Bueno —dijo, dirigiéndose a Dhenn con una voz ronca y alta que no se ajustaba a su apariencia—, supongo que el lobo que Kogg envió para traerte este mensaje lo llevó erróneamente a tu antigua tienda de campaña… La tienda todavía tiene tu olor y eso lo hizo equivocarse de destino, no podía saber que ahora vives en otra tienda, Dhenn.


  —¡Probablemente tengas razón, Maestro! —acordó Dhenn pensativamente.


  Arah, nerviosamente, jugueteaba con las mangas de su camisa. Se sentía fuera de lugar. Ya había cumplido con su tarea, ¿debería irse ahora? Sin hacer ruido, giró lentamente sobre sus talones, moviéndose en cámara lenta hacia la salida.


  —No, espera —la voz de Dhenn la detuvo. Arah se estremeció violentamente y se dio la vuelta. Akranius gruñó y Arah sintió que el calor la invadía de nuevo, debía de parecerles terriblemente estúpida.


  Dhenn no sonreía como otras veces. Parecía muy pensativo.


  —Puedes ayudarnos, Arah. Por favor, siéntate.


  Junto a Dhenn, de repente apareció un quinto almohadón y Arah se sentó nerviosa.


  —Ya les hablé de Arah —explicó Dhenn—. Tuvo que huir de Gelderland, su aldea, porque un exorcista apareció y la acusó de brujería. Ahora sabemos que los exorcistas que atacaron nuestra aldea se han trasladado al norte.


  —¿Estás diciendo —interrumpió Arah— que la Inquisición ya está en Gelderland?


  —¡Eso es una tontería! —dijo Akranius con seriedad— ¡La Inquisición nunca habría pasado por este bosque sin que notáramos nada! Además, la niña dijo que solo un exorcista fue a su aldea.


  —Arah, ¿dijo el exorcista si irían más exorcistas a tu aldea o sugirió algo parecido? —preguntó Dhenn a la niña.


  Arah lo consideró repasando concienzudamente todo lo que Hielm había dicho en su presencia.


  —No —concluyó finalmente—. No dijo nada de eso.


  —¿Qué dijo exactamente? —preguntó el anciano.


  —Realizó una misa y contó lo que hacen las brujas. Luego nos dijo a todos que le reportáramos cualquier sospecha de brujería.


  —¡Les pidió que se delataran! —exclamó el anciano horrorizado. Y agregó—: ¿Qué dijo que hacían las brujas?.


  Arah vaciló, no parecía muy sabio repetir todas las cosas desagradables que Hielm había descrito, pero, por supuesto, también sabía que los tres esperaban una respuesta. Pensó un segundo y eligió su respuesta cuidadosamente.


  —Dijo que mataban niños pequeños, llevando enfermedades y epidemias a la gente y… —Arah se detuvo abruptamente cuando Akranius se echó a reír.


  —¡Matan niños! ¡Traen epidemias! Bueno, ¡tal vez deberíamos hacerlo si esperas eso de nosotros!


  —Akranius, deja de decir esas cosas —ordenó Dhenn firmemente—. Queríamos saber lo que dijo y Arah nos lo contó.


  Akranius, sin muchas ganas, dejó de reírse y se calló.


  —Bueno, tal vez sí hay un exorcista en Gelderland… De todos modos, no puedo imaginarme cómo logró pasar por aquí sin que lo notáramos —siseó con malicia.


  —No estoy mintiendo —dijo la niña, enojada.


  —¿O sí? ¡Pruébalo! —exigió burlonamente.


  —¡Cállate ya mismo! —bramó Dhenn— Yo le creo. Además, el propio Kogg dijo que los exorcistas se dirigen hacia el norte: ¿o no crees eso?


  —La pregunta es —interrumpió el anciano con impaciencia— qué debemos hacer ahora. ¿Podemos regresar a Guldin cuando los exorcistas deambulan por todas partes? ¿Será mejor si esperamos y vemos cómo se desarrollan los acontecimientos? Por último: ¿qué vamos a hacer con este presunto traidor?


  —¡Sabes mi opinión! —Akranius resopló con fuerza—. ¡Estoy a favor de no esconderse más cobardemente! ¡Tenemos el poder de enseñar el horror a los exorcistas! ¡Vamos a usarlo!


  —¡No, Akranius! ¡No debemos abusar de la magia para matar a otros y lo sabes! —Dhenn casi gritó— Demasiados han muerto. ¡La violencia no se combate con más violencia!


  —¡Jaaa! Bueno, ¡eso no puede ser serio! ¡Hablan de no violencia! Ellos ni se inmutan mientras nos buscan para matarnos a todos y ustedes quieren tratarlos con misericordia y perdonarlos. ¡Yo pido que sangren! ¡Sangre por cada hechicero y bruja que mataron en nuestra huida! —exclamó Akranius indignado.


  —Creo —dijo el anciano con voz calmada— que deberíamos pensar mucho más en encontrar al traidor, el que le dijo al exorcista dónde estaba nuestro pueblo.


  —¡Tienes razón, maestro! —dijo Dhenn en voz baja— Pero no confío en nadie, aquí, para llevar adelante la investigación.


  —Vamos, Dhenn. ¡Cualquiera aquí podría ser elegible, incluso yo! —dijo provocativamente Akranius, y sus ojos brillaron.


  —Akranius, ¿qué es eso? ¡Nunca dije que creo que seas un traidor! —gritó Dhenn con impaciencia.


  —No, no nos culpemos unos a otros —terció el Maestro—. ¿Cómo queremos tener una oportunidad contra los exorcistas si ni siquiera somos capaces de confiar en nosotros?


  Akranius acusó el golpe y el Maestro, con voz monocorde, agregó:


  —Una cadena es tan fuerte como el eslabón más débil. No podemos enemistarnos entre nosotros.


  —Por supuesto que tienes razón, Maestro. Sin embargo, no va a doler si además fortalecemos nuestra defensa. Continuaré mi hechizo protector durante otros 200 metros. También deberíamos doblar la guardia —dijo Dhenn, mirando alrededor del círculo.


  El anciano asintió en señal de acuerdo y agregó:


  —Y me gustaría echar un vistazo más de cerca a Gelderland, solo para ver lo que realmente está sucediendo allí.


  Arah lo miró con incredulidad. ¿El anciano tampoco le creía?


  —Creo que me llevaré a Arah conmigo. Después de todo, ella conoce muy bien Gelderland —concluyó el Maestro con una pizca de sonrisa mientras los ojos de Arah se abrían desmesuradamente.


  El miedo se había apoderado de la niña: ¿volver a Gelderland?, ¿volver a enfrentarse a Hielm? ¡No era posible! Quiso decir algo, pero estaba sin habla, la garganta apretada, los labios resecos.


  —Bien, eso lo veremos luego, entonces —dijo Dhenn y se levantó—. ¡Ven, Arah, te mostraré el camino de regreso a tu tienda!


  Los otros cuatro se levantaron y Arah siguió a Dhenn afuera.


  Mientras tanto, el sol había salido y en las calles estrechas había muchas más personas que hacía unas horas.


  La niña estaba muy contenta de que Dhenn se hubiera ofrecido a mostrarle el camino de regreso a su tienda. Ella ciertamente no lo habría encontrado sola.


  Después de unos pocos pasos, Dhenn se detuvo inesperadamente.


  —Bueno, no sé tú, pero yo tengo hambre —dijo de buen humor—. ¿Qué te parece?, ¿quieres comer con nosotros?


  Arah no tuvo que pensarlo dos veces. Su estómago había comenzado a gruñir cuando entró en la gran tienda, pero por suerte nadie había notado el gruñido. Ahora, sin embargo, Dhenn podía escucharlo claramente y sonriendo lo tomó como una respuesta.


  ***


  Cuando entraron en la gran carpa que Arah había conocido el día anterior, no pudo evitar sonreír. Estaba secretamente muy contenta de ver a Phinn de nuevo.


  Phinn estaba sentado entre su madre y su abuela, frente a los numerosos cuencos llenos y casi se atraganta cuando vio entrar a Dhenn y a Arah.


  —¡Buenos días! —dijo Dhenn alegremente y se sentó.


  Cuando la abuela de Phinn reconoció a Arah, su rostro se inundó de alegría.


  —¡Buenos días, mi niña! ¡Siéntate! —dijo en ese tono cálido que solo las abuelas tienen.


  —¡Buenos días! —dijo Arah sonriendo, tomó el plato que la madre de Phinn le ofrecía y comenzó a servirse huevos fritos y jamón.


  —¿Cómo estuvo la reunión? —preguntó la madre de Phinn a Dhenn.


  Dhenn exhaló un profundo suspiró y sacudió la cabeza pensativamente.


  —Siempre es lo mismo —gruñó y también cargó huevos en su plato—. Akranius quiere que dejemos de estar sentados sin hacer nada. Quiere que finalmente nos enfrentemos y luchemos.


  —¡Ojalá el maestro no permita que eso suceda! —dijo la abuela.


  Phinn inclinó el libro que acababa de abrir contra un tazón grande y levantó la vista.


  — Por supuesto que no lo permite. Pero, honestamente, estoy empezando a perder la noción de con qué discutir. Lo que dice Akranius es, básicamente, correcto. No está bien que tengamos que escondernos aquí —dicho eso, Dhenn entró en su silencio.


  Todos acompañaron el silencio de Dhenn y se hundieron en sus platos y en sus pensamientos.


  —Oh, sí, ¡casi lo olvido! —exclamó Dhenn, tragando un gran bocado— ¡Kogg se ha contactado!


  Phinn y su madre dejaron caer sus cubiertos, que tintinearon en sus platos.


  —¿Qué escribió papá? ¿Cómo está él y cuándo volverá finalmente? —Las preguntas de Phinn simplemente surgieron atropellándose.


  —¡Mantén la calma, Phinn! —su madre lo rezongó severamente. No parecía tan emocionada como su hijo— Bueno, dime, ¿qué escribió?


  —Dijo que Guldin está completamente devastado. La Inquisición ha avanzado, pero han podido recoger a algunos guardias dispersos y torturarlos para que les digan todo.


  —¿Qué dijiste? —Phinn, su madre y su abuela preguntaron al unísono— ¡Eso es muy grave!


  —Tenemos un traidor en nuestras filas. ¡Alguien que le dijo al exorcista dónde vivíamos y cómo podía atacarnos!


  —¡Akranius! —clamó de inmediato la madre de Phinn— ¡Apuesto a que Akranius es el traidor!


  —¡Jetta! —dijo Dhenn bruscamente— ¡Deja de lado esas sospechas sin sentido! Ese es exactamente el problema. El Maestro también dijo que no debemos sospechar ni desconfiar unos de otros. Eso nos debilita más que cualquier enemigo externo: ”Cada cadena es tan fuerte como su eslabón más débil”.


  Todos se callaron de nuevo.


  Arah se sentía muy incómoda. Aunque ya estaba más que llena, recargó su plato y comenzó a comer más, solo para tener algo que hacer y mantener la vista baja. No sabía cómo aliviar la conversación.


  —¿Y qué quieres hacer ahora? —la madre de Phinn finalmente preguntó, con voz vacilante.


  Dhenn pensó durante un buen tiempo y luego dijo con tristeza:


  —Reforzaremos nuestra defensa. El Maestro también quiere ir a observar a los exorcistas en Gelderland. Eso es, lamentablemente, todo lo que podemos hacer ahora. —Respiró hondo y añadió en voz baja, con pesar—: Honestamente, ¡no sé cómo va a continuar!


  Después que todos terminaron de comer, Phinn se volvió con indiferencia fingida hacia Arah. La niña se dio cuenta de lo mucho que le afectaban las noticias, pero aparentemente no quería hablar de eso, o al menos parecía no querer hacerlo en ese momento… o quizás no quisiera hacerlo con ella.


  —¿Te gustaría hacer prácticas de tiro conmigo? —preguntó con voz inexpresiva. Arah observó cómo sacaba un arco de madera bellamente decorado y un puñado de flechas de una de las canastas grandes.


  —No tengo ningún arco —respondió con sorpresa.


  —¡Oh, eso no es problema! ¡Te haremos uno! —Y sacó un cuchillo largo y plateado brillante de otra canasta.


  —Phinn —Dhenn los interrumpió repentinamente—, ¡sabes que no puedes ir al bosque!


  Phinn parecía decepcionado.


  —¡Oh, tío! ¡Vamos! ¿Cómo vamos a hacerle un arco a Arah si no tenemos madera?


  Dhenn frunció el ceño.


  —¡Bien, sobrino! Tengo que ir al bosque de todos modos para expandir el hechizo. ¡Te ayudaré a encontrar madera! —dijo.


  —¡Eso te convierte en el mejor tío de todos! —festejó Phinn y Dhenn sonrió levemente.


  Diez minutos después, todos se pararon al borde del bosque. Phinn se había colgado el arco en un hombro y había guardado las flechas en un carcaj de cuero que colgaba en su espalda.


  —Que les quede claro, niños, si van un paso más allá de lo permitido, se verán atrapados en mi hechizo —dijo Dhenn con voz autoritaria.


  Phinn puso los ojos en blanco.


  —Sí, lo sabemos. Me lo has dicho al menos una docena de veces: ”Si caes bajo mi hechizo, pierdes la cabeza. ¡Empiezas a pensar que eres una gallina y solo ríes! —la risa no lo dejó seguir burlándose.


  —¡Phinn! —Dhenn amonestó severamente a su sobrino— Me gustaría convertirte en una gallina, ¿quieres?


  Phinn puso los ojos en blanco, riendo.


  —Sí, está bien.


  —Arah, lo que Phinn dijo es una tontería, por supuesto. Nadie empieza a cacarear —explicó Dhenn—. Mi hechizo es más una combinación de hechizos que te hacen olvidar lo que querías hacer o quién eres. Es un hechizo que te vuelve temporalmente ciego, sordo, caes en el sueño más profundo y así sucesivamente. ¡Ninguna magia mata! —añadió, al ver el destello de horror en los ojos de Arah— Me estoy asegurando de que nadie se acerque demasiado al campamento sin que nos demos cuenta.


  A esa altura, Phinn se había calmado, pero todavía respiraba con dificultad.


  —¡Cálmate ahora! ¡Tengo que concentrarme! —ordenó Dhenn, extendiendo ambos brazos y murmurando palabras ininteligibles en voz baja para sí mismo.


  Durante varios minutos, Arah y Phinn se quedaron mirando a Dhenn en silencio. Si Arah no hubiera sabido que estaba lanzando un hechizo, habría pensado que el hombre se había vuelto loco.


  —Entonces —dijo Dhenn finalmente, dejando caer sus brazos—, ahora podemos entrar en el bosque. ¡Pero cuidado, los hechizos están delante de mí! ¡Así que quédate cerca mío!


  Dhenn recorrió rápidamente la mayoría de los árboles. De vez en cuando se detenía frente a uno u otro, murmurando palabras incomprensibles o moviendo sus brazos confusamente.


  Arah lo observaba con interés, mientras que Phinn no lo encontraba muy emocionante; en cambio, mantuvo los ojos abiertos en busca de madera utilizable.


  —¡Hey, Dhenn! ¡Eso es perfecto! —gritó de repente y señaló un enorme árbol de cinco metros de altura con una corteza lisa y blanca.


  —No, el abedul no es lo suficientemente elástico. —Sacudiendo la cabeza, Dhenn lo condujo hacia el bosque, hasta que se detuvo tan bruscamente que Phinn no tuvo tiempo de detenerse y se golpeó contra su tío.


  —¡Ese es muy bueno! —dijo Dhenn asombrado, mirando un majestuoso árbol macizo con una corteza brillante y suave.


  Lentamente, levantó ambos brazos. El árbol se agrietó y estalló amenazadoramente sobre sus cabezas; luego, una rama gruesa comenzó a caer en cámara lenta. A algo más de un metro por encima del suelo quedó suspendida horizontalmente.


  Phinn estudió la rama con una mirada crítica.


  —Elástico y sin embargo estable. ¡Las mejores condiciones para un arco espléndido! —dijo con aire de conocedor.


  Dhenn estiró ambos brazos hacia el cielo de nuevo y, un momento después, la rama se depositó en el suelo, ante la expresión de satisfacción de Phinn.


  —Bueno, extendí el hechizo otros 200 metros. ¡Ahora volvamos!


  De vuelta en el campamento, Dhenn se despidió de los dos niños, diciendo que tenía algo importante que hacer.


  —¡Oh, no cambia nunca de excusa! Cada vez que dice que tiene algo importante que hacer, ¡significa lo mismo! —Phinn suspiró.


  —¿Qué? —Arah no entendió.


  —¡Jetta! —dijo Phinn con una expresión molesta— ¡Está absolutamente enamorado de ella!


  —¿De verdad? ¡No me di cuenta cuando los vi juntos hoy!


  —Por supuesto que no. Si hay alguien más cerca, por lo general fingen que no se conocen entre sí. Pero en secreto los he visto besarse.


  Phinn hizo un sonido peculiar que Arah no sabía si quería expresar triunfo o disgusto.


  —Bueno, ¡es mejor que empecemos con tu arco ahora! —dijo de repente Phinn y se sentó en el suelo. Puso su propio arco y lo contempló como si procurara memorizar todos sus detalles, luego sacó el largo cuchillo de plata y comenzó a trabajar en la rama. El cuchillo era tan afilado que se deslizó sin esfuerzo a través de la madera, como si estuviera cortando mantequilla.


  Arah se arrodilló junto a Phinn y observó cómo el montón de madera raspada crecía y la rama comenzaba a tomar forma de arco.


  —¡Extiende tus brazos horizontalmente! —exigió Phinn de repente, cuando ya casi había terminado.


  Arah lo hizo, Phinn colocó el arco a medio terminar en los brazos de Arah y comprobó que no se había equivocado en las medidas. Revisó críticamente su trabajo y luego volvió a coger el cuchillo. En silencio, siguió tallando.


  —Así que… ¡terminado! —dijo después de una eternidad y se levantó de un salto mientras le tendía el arco a Arah.


  —¡Oh, realmente genial! —La niña se maravilló y también se levantó—. Pero hay algo que falta, ¿verdad? No sé bien cómo funciona, ¿pero no es necesario que haya una banda allí, una cuerda o lo que sea necesario para disparar la flecha?


  Phinn se rió entre dientes.


  —¡La cuerda siempre viene al final! —explicó, rebuscando en el bolsillo de su pantalón y sacando una larga y plateada cuerda.


  Una vez que terminó de anudar la cuerda, estiró el arco y se lo alcanzó con orgullo a la niña.


  —¡Espera, ya te lo daré! —Antes de que Arah tuviera la oportunidad de agradecerle y aceptar el regalo, el chico había retirado el arco de su alcance.


  —¡Espera, casi olvido lo más importante! —se disculpó y dejó su trabajo en el suelo delante de él. Concentrándose, Phinn cerró los ojos y extendió los brazos sobre el arco. Casi de inmediato, lo que antes era madera marrón claro se volvió de un gris plateado.


  —Bueno, ¡ahora está realmente listo!


  Arah tomó el arco que Phinn le ofrecía y lo acarició suavemente con su mano. Le gustaba lo que Phinn acababa de hacer.


  —Gracias, Phinn. ¡Eso se ve realmente genial! —exclamó con entusiasmo.


  Phinn espantó las palabras de Arah sacudiendo sus manos.


  —Una bagatela. Pero ahora dime honestamente: ¿realmente nunca has disparado con un arco y una flecha?


  Arah negó con la cabeza.


  —Está bien, es hora de que llegue ese momento —dijo Phinn de buen humor—. Tenemos un pequeño objetivo en el campamento, pero Knirpsen suele asediarlo. Tal vez sea mejor intentarlo aquí mismo.


  Miró a su alrededor inquisitivamente.


  —Este árbol, aquí, por ejemplo, es ideal como objetivo —dijo señalando un enorme árbol, unos cinco metros por delante de ellos—. ¡Al menos no puede huir de nosotros y también es lo suficientemente ancho!


  Phinn se echó a reír.


  —Bueno, es necesario que tomes el arco como yo —la animó Phinn, al tiempo que tomaba su arco y se ponía en posición de disparar—. Tú tienes que imitarme: ¡extiende tu brazo izquierdo!


  Arah lo hizo.


  —¡Oh, no! Tienes que tomar el arco así, en tu mano. Así que de nuevo. ¡Toma el arco con la mano izquierda y luego estira el brazo izquierdo! —habló como si tuviera que explicarle a un niño que para comer tenía que poner la comida en la boca antes de poder masticar.


  Arah se sintió estúpida. Phinn se paró a su lado y le mostró exactamente cómo hacerlo.


  —Ahora toma esta flecha con la otra mano y colócala a la derecha del arco, en tu mano izquierda. Exactamente. Ahora toma el final de la flecha con la mano derecha. ¡Pero cuidado con las plumas! Hay tres muelles y debes tomar la flecha para que no se aplaste ningún muelle.


  Phinn corrigió pacientemente a Arah y le mostró la mejor manera de sostener la flecha. Arah no se quejó del trato paternal y condescendiente.


  —¡Presta atención a tus dedos! —recordó Phinn— Tienes que ser capaz de sostener la flecha y la cuerda con tres dedos. Dos dedos sobre la flecha y uno debajo de ella. ¡Bueno! Ahora aprieta la cuerda tanto como puedas, apunta al tronco y suelta el arco y la flecha.


  Cuando Arah la soltó, la flecha se precipitó zumbando, se desvió del tronco por un buen metro y desapareció en la espesura del bosque.


  —¡Oh, bueno! —dijo Phinn, contrariado— No importa, ¡solo inténtalo de nuevo!


  Esta vez, Arah logró mucho más rápido mantener su arco y flecha en la posición correcta. Apuntó y soltó. La flecha salió de la cuerda y erró por poco su objetivo.


  —Mejor: inténtalo de nuevo —la animó Phinn.


  Practicaron toda la tarde.


  Phinn disfrutó al ver cómo Arah progresaba bajo su tutela, pero no fue suyo todo el mérito: Arah recibió las meticulosas instrucciones de su maestro sin comentarios y aprendió con rapidez. Al final, ambos se divirtieron y dispararon todas las flechas que Phinn había traído aunque solo alrededor la mitad de ellas quedó clavada en el árbol.


  —¿Cómo podemos recuperar las flechas que se perdieron? —preguntó Arah.


  —Es imposible recuperarlas. Después de todo, tampoco tiene sentido, ahora, recuperar las flechas. No puedo ir al bosque debido al hechizo de Dhenn. ¡Es tu culpa! —terminó Phinn desafiante.


  —Lo siento, no lo sabía —se disculpó Arah con tristeza.


  —¡Oh, tonterías, no tienes que disculparte! En realidad no será problema recuperarlas en otro momento —se retractó Phinn con un poco de vergüenza por haber lastimado a Arah.


  —¿No podíamos dejar que esas flechas se perdieran en el bosque?”


  —Bueno, no es exactamente así, pero… —Phinn vaciló— No te preocupes, será mejor que entremos en tu tienda de campaña, ¡parece que va a llover en cualquier momento! —dijo apresuradamente y montó su arco y el carcaj vacío sobre su hombro.


  ***


  Las nubes oscuras ya se estaban acumulando en el cielo y mientras regresaban apurados, comenzaron a caer unas gotas grandes y heladas. Llegaron a la tienda de Arah unos segundos antes de que comenzara a llover violentamente y entraron aliviados.


  Como todas las noches, la mecha de la vela roja se encendió espontáneamente. Suspirando, Phinn se sentó en un almohadón y, temblando por el cansancio, puso su arco a un lado. Arah se quitó el flequillo de los ojos y se sentó a su lado.


  —¡Has decorado muy bien y se está cómodo aquí! —dijo Phinn sarcásticamente, observando el interior de la tienda escasamente amueblada.


  Arah lo miró pensativamente. ¡Ojalá Phinn supiera que ella no tenía ni idea de los principios de la brujería! Ni siquiera estaba segura de que fuera una bruja. "Qué extraño", se dijo en silencio, "hace unos días ni siquiera habría pensado que consideraría seriamente algo que realmente no puedo hacer".


  Phinn frunció el ceño y observó extrañado a Arah. Protegidos por la tienda, podían escuchar cómo la lluvia golpeaba contra los toldos.


  —Bueno, a veces eres graciosa, Arah. Solo puedo asombrarme contigo —dijo Phinn después de unos minutos—. Me parece que incluso el truco de magia más simple te sacaría de rumbo. Cada pedacito de magia te impresiona. Entonces, no puedo evitar preguntarme si realmente eres una bruja.


  La carpa quedó en silencio. ¿Qué debería responder ella? ¿Sería prudente decirle a Phinn la verdad? Arah miró sus grandes ojos azules y amigables. Algo comenzó a hormiguear en su estómago. ¿Tendría hambre otra vez? No, eso era diferente, era algo completamente nuevo. Incómoda, apartó los ojos de los ojos de Phinn.


  —Oye, Phinn, estoy muy cansada. ¿Te enojarías si me voy a la cama ahora?


  —¿Cómo? No, no. Buenas noches.


  Phinn se levantó y pareció necesitar un poco más de tiempo para encontrar el arco antes de marcharse.


  Después de que Phinn se fue, Arah se quedó despierta durante mucho tiempo. Luna, al verla perdida en sus pensamientos, la acarició, acurrucada en su regazo. Tenía demasiado en qué pensar. Demasiado para su cerebro, demasiado para esa noche. Demasiado para una niña de 13 años. Y al sentirse abrumada, sus ojos se cerraron.


  ***


  A muchas millas de distancia, el lobo, llamado Garra Plateada, se abría paso a través de la espesa maleza del bosque de pinos Luti. Casi en silencio, sus patas se deslizaban sobre guijarros, ramas, hojas, arbustos y zarzas espinosas. Su sentido del olfato y del oído eran tan agudos que casi no importaba que sus ojos hubieran dejado de funcionar correctamente hacía mucho tiempo. Todavía era la primera opción de su maestro y amigo cuando se trataba de entregar noticias importantes. Ninguno de los exorcistas lo había notado y ninguna de las trampas de Dhenn podía hacerle daño, ya que su maestro lo había hecho inmune a ellas.


  Pronto llegaría a Guldin. Pronto volvería con su maestro. El animal estaba feliz. Pronto tendría algo especial para comer. Al pensar en sangre fresca, la saliva de su boca corría a borbotones. De pronto sintió que la sangre se deslizaba por su cuerpo y sus fauces y cerró los ojos desconcertado. Las flechas se precipitaban sobre él. Lo perforaban. Había caído en una trampa. Todo había terminado.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Capítulo 6


  La tormenta duró toda la noche e incluso a la mañana siguiente las tiendas seguían siendo azotadas sin piedad por los vientos y los truenos.


  Arah yacía dormida en su estera de paja, escuchando el aullido del viento y las fuertes gotas de lluvia que caían sobre su tienda. A pesar de que esa noche no había sido atormentada por las pesadillas, no se sentía muy descansada. Demasiados pensamientos rondaban en su mente, inquietándola y causándole dolor de cabeza.


  ***


  A última hora de la mañana, Phinn entró tropezando, empapado y embarrado.


  —¡Uf! ¡Eso es un desastre! —gruñó, se quitó los cabellos mojados que le cubrían los ojos y tiró su abrigo verde empapado de lluvia, descuidadamente, en el suelo.


  Se sentó en uno de los grandes cojines verdes, acercó sus rodillas a su torso y las envolvió con ambos brazos.


  —Creo que esto no se detiene hoy. ¡Como si alguien hubiera hechizado el cielo!


  Arah levantó la cabeza.


  —¿Es eso posible?


  —No, no podemos influir en las fuerzas de la naturaleza —dijo Phinn rápidamente, sacudiendo la cabeza—. Pero cualquier niño sabe eso —agregó con suspicacia. Su frente se inundó de arrugas—. ¿Qué te pasa, Arah? Puedes hacer magia… —Aunque no era una pregunta, parecía exigir una respuesta.


  Arah se enderezó y negó con la cabeza, aunque sin mucha convicción.


  —Tal vez no —dijo lentamente, pensando en la vela que había tratado de levitar en vano. Había comenzado a pensar que realmente no podía hacer magia sola.


  —¡Oh, tonterías! —dijo Phinn confundido— ¡Tú creaste a Luna, lo vi con mis propios ojos!


  —¿Estás seguro de que fui yo? Tal vez fuiste tú, tú estabas conmigo… —murmuró Arah.


  —¿Yo? No, esa eras tú. Acababa de mostrarte cómo hacerlo. Ciertamente eres una bruja, ¿por qué otra cosa estarías aquí?


  Arah lo pensó.


  —En realidad, solo estoy aquí porque un exorcista dijo que yo era una bruja. Huyo de él y, si lo pienso, fue pura coincidencia que terminara aquí.


  Phinn miró a Arah con los ojos muy abiertos.


  —Pero si un exorcista dice que eres una bruja… ¡¿qué más quieres?!


  Las palabras de Phinn hicieron que Arah considerara todo desde otra perspectiva.


  —Espera un minuto —dijo lentamente—, si un exorcista dijo eso, entonces no quería… quiero decir… Él quería matarme, por eso tuve que huir como lo hice… Pero tú estás diciendo que él sí puede saber si alguien es una bruja o no… —Arah terminó su frase sin fuerzas.


  —¿Eso significa que no sabías antes que podías hacer magia? —Phinn no podía creerlo—. Pero deberías haberte dado cuenta. ¿Qué hay de tu familia? ¿Tus padres? La magia definitivamente es heredada.


  Arah bajó los ojos tristemente. De nuevo la pregunta sobre sus padres.


  —No conozco a mis padres, me abandonaron y pude sobrevivir gracias al sacerdote de Gelderland —dijo en voz muy baja.


  El silencio que provocaron sus palabras era desagradable. Ninguno de los dos sabía qué decir. La lluvia aplaudía cada vez más sobre la pequeña tienda y el viento aullaba ruidosamente. En algún momento, Phinn golpeó el suelo con el puño. Una pequeña rama se partió en dos.


  —No importa si alguien te ha enseñado magia o no. De todos modos, eres una bruja, no hay duda de eso. ¡Te enseñaré hechizos! —dijo decidido— ¡Eso sería imposible y ridículo si no pudieras aprenderlos!


  Arah lo miró sin palabras. Phinn estaba lleno de dolor por su nueva amiga.


  —Bueno, entonces déjame pensar… ¡Empecemos desde cero! —continuó emocionado— Primero que todo, debes saber que la magia está en todas partes, fluye a través de las personas, así como de los animales y las plantas. Sin ellos, no podría existir la vida. Ella es parte de cada uno.


  Arah lo consideró.


  —Pero si fluye a través de todos los seres humanos por igual, ¿qué hace que los magos sean diferentes de las personas comunes? —preguntó.


  —Los magos tienen la capacidad de comunicarse con este poder que lo abarca todo, de comunicarse con la magia y, en última instancia, de realizar cosas con su ayuda.


  —Y tú dices que yo tengo esa capacidad —Arah todavía no podía creer que fuera una bruja.


  —Sin duda —afirmó Phinn—. Pero no creas que los hechizos requieren una fórmula específica o similar para todo como los no magos piensan. Una vez que tu vínculo con la magia sea lo suficientemente fuerte, podrás hacer todo lo que quieras imaginar —terminó Phinn con firmeza.


  Las dudas de Arah seguían intactas, aunque estaba empezando a considerar que ciertamente era una bruja y no se había dado cuenta. ¿Lo sabrían Elenor y el padre Drahbegg?


  Phinn, por su parte, estaba seguro de que era una bruja y seguía sin comprender cómo Arah no podía darse cuenta de ello.


  —Pero… —Y Arah miró a Phinn con ansiedad—. ¿Por qué exorcista dijo eso? ¿Cómo pudo darse cuenta si ni siquiera yo lo sabía?


  Phinn comprendía las dudas de Arah, pero de todos modos su ignorancia lo hizo sonreír.


  —Si quieres una prueba de que eres una bruja, mira a tu dragón. Si hubiera sido yo quien lo creó, ahora solo me obedecería a mí —Phinn silbó suavemente—. Luna —murmuró—, Luna, ven aquí.


  Luna no se movió. Estaba profundamente dormido. ¿No quería hacerle caso o simplemente no lo había escuchado?


  —Ahora inténtalo tú —le indicó Phinn a la niña.


  Arah murmuró tan suavemente el nombre de Luna que el dragón no llegó a escucharlo. Arah se quedó desolada.


  —¡Uf, Arah! —la voz de Phinn sonó impaciente— Así es imposible que te escuche. Llámalo con ganas…


  —¡Luna! —dijo Arah levantando la voz.


  Luna lanzó un chillido, agitó las alas y se levantó del suelo. Arah extendió su mano y el dragón se posó suavemente en su superficie. La mirada de Arah pasó de Luna a Phinn, quien le sonrió ampliamente.


  —¡Ahí está tu prueba!


  Arah miró a Luna de nuevo. Fue como si le quitaran una gran carga y finalmente vio todo con claridad. El pequeño dragón era la respuesta. Aliviada, se echó a reír. Phinn se unió a su risa e incluso Luna se echó a reír suavemente. ¡Todo parecía tan irreal!


  —Si estuviéramos en Guldin podría probártelo de una manera diferente —dijo Phinn, cuando los tres se calmaron—. Allí incluso teníamos pociones especiales que revelan si alguien tiene dones mágicos o no.


  A Arah inmediatamente le vino a la mente la poción que Akranius le había obligado a beber. ¿Estaría muerta ahora, si no fuera una bruja?


  —¿Así que realmente hay pociones que matarían a los no magos, pero son seguras para las brujas?


  Phinn asintió.


  —Sí, existen, pero generalmente no las usamos ya que pueden provocar grandes tormentos, ¡incluso a los magos poderosos!


  —Así que realmente soy una bruja —murmuró Arah suavemente.


  Ahora todo tenía sentido. Hielm lo había determinado mediante sus pruebas. La poción que Akranius le había dado no la había matado. Ella había creado a Luna, que ahora solo la obedecía a ella y a nadie más. Bien, entonces quizás ahora podría aprender a levitar velas rojas.


  Phinn sonrió y tomó sus manos.


  —¡Es lo que te digo todo el tiempo! Vamos a jugar un juego. ¿En qué estoy pensando ahora?


  Los ojos de Arah se convirtieron en estrechas rendijas.


  Phinn suspiró.


  —El juego se llama "Caza de imágenes" —explicó rápidamente—. Jugué mucho con mi madre en el pasado. Es fácil, pienso en algo y tienes que decirme qué es. ¿Está bien?


  —Ahmm, bueno… no lo sé —murmuró Arah confundida.


  —¡Vamos, anímate! ¡Mírame a los ojos! ¡Siente la magia! —exigió Phinn.


  Arah miró fijamente, sin parpadear, los grandes ojos azules de Phinn. Estaban sentados uno frente al otro, a pocos centímetros uno del otro y sus caras casi podrían haberse tocado.


  Arah sintió que su corazón se aceleraba. El calor que había comenzado en su cara se extendía más y más por su cuerpo. De repente sintió una extraña sensación de seguridad, seguida por una ola de energía extrañamente familiar. En ese momento vio algo así como un tercer ojo.


  —¡Un perro, un perro manchado de rojo y blanco con un largo y peludo pelaje! —dijo Arah distraídamente, observando al perro, que de repente se volvió cada vez más transparente y finalmente desapareció.


  Phinn tiró de sus brazos tan rápido que Arah se sobresaltó.


  —¡Eso es lo que pensé realmente! ¡Bien! —Aplaudió con entusiasmo.


  —De repente tuve una sensación tan extraña —dijo Arah en voz baja— como si al mismo tiempo corriera por mi espalda un río de frío y otro de calor.


  —¡Esa es la magia, el poder perfecto! —dijo Phinn muy seriamente— ¡Mejor, lo intentaremos de nuevo!


  Los dos pasaron todo el día en la tienda de Arah, esperando a que el tiempo mejorara un poco. Gotas pesadas y frías caían sobre el techo y vientos tormentosos sacudían implacablemente la pequeña tienda, pero ninguno de los dos se sentía preocupado por eso.


  Cuanto más se esforzaba Arah en leer los pensamientos de Phinn, más rápida y segura se volvía. Al final, podía decirle a Phinn exactamente en qué estaba pensando al cabo de escasos segundos.


  —Por supuesto, esto solo funciona si te permito penetrar en mi cerebro —explicó Phinn después de cierto tiempo—. Nunca podrás leer los pensamientos de alguien que no te lo permite. De lo contrario, sería una idea terrible —agregó, estremeciéndose—. Imagina que cualquiera pudiera recorrer tu mente a voluntad. Incluso si solo los magos más poderosos pudieran hacerlo, sería horrible.


  —¿Cómo te conviertes en un mago poderoso?— preguntó Arah con curiosidad.


  —Bueno, ¡si yo supiera eso! El maestro siempre dice que gran parte de nuestro poder es innato y heredado, pero una parte mucho mayor proviene de nuestra confianza y compromiso con la magia.


  —El maestro es seguramente el más poderoso de todos los magos —sugirió Arah.


  —Humm… no puedo decirte eso —respondió pensativamente Phinn—. Muchos de nosotros creemos eso, pero solo sé que él ciertamente no muestra su poder. De todos modos, tiene un vínculo muy estrecho con la magia y solo eso ya lo hace muy poderoso.


  Arah recordó que la calma había llegado bruscamente cuando el maestro había empezado a hablar, la mañana anterior, cuando había ido a llevarle el mensaje a Dhenn. Incluso Akranius parecía respetar al anciano.


  —Dime, lo que quería preguntarte… —dijo Phinn, quien también había estado pensando en la reunión— ¿De qué hablaron ayer en la congregación, y por qué pudiste asistir? Mi tío siempre me ha prohibido ir.


  Arah le contó sobre el rollo de cuero y el mensaje que le había llevado a Dhenn.


  —¿El lobo entró en tu tienda y dejó la carta a tus pies?


  Arah asintió.


  —¡El viejo Garra Plateada! Ha estado ciego de ambos ojos durante años. Seguramente pensó que esta tienda todavía pertenecía a Dhenn.


  —¿Quién?


  —Garra Plateada, ese es el lobo de mi padre, Kogg —explicó Phinn— Papá se fue a Guldin con su gente hace unos días para ver cómo quedó después de nuestra fuga. Siempre envía sus mensajes por medio del viejo Garra Plateada. Crecí con él, ¿sabes? —Se interrumpió con desasosiego, recordando otros tiempos.


  —¿Es Kogg realmente el líder de este lugar? —preguntó Arah.


  —¡Oh, no! —Phinn negó con la cabeza vigorosamente— Por lo general tenemos siete líderes que se reúnen en la congregación y luego toman decisiones juntos sobre nuestra comunidad. Aquí solo tenemos cuatro: Dhenn, Jetta, el Maestro y Akranius. Si mi padre estuviera aquí, tendríamos cinco.… Los otros dos —continuó—, la hermana de Akranius, Kira y el viejo Veras, murieron en nuestra huida. Por eso Akranius también desea venganza. ¡Quiere vengarse de los malditos exorcistas por la muerte de su hermana!


  —No me gusta este Akranius —Arah habló más para sí misma que para Phinn y le contó al niño sobre su primer encuentro con él.


  —Eso es muy extraño. No sabía que Akranius hubiera tomado una botella de esa poción —murmuró Phinn pensativamente—. ¿Sabes?, en la víspera de nuestra fuga, como castigo tuve que desempolvar todas las botellas, me castigaron solo porque a veces me olvido de asistir a clases. Bueno, al menos todas las botellas estaban allí. No creo que Akranius haya tenido tiempo para correr y conseguir una cuando estábamos bajo ataque. Y aquí no puede haber preparado la poción porque requiere algunos ingredientes especiales que es imposible encontrarlos aquí.


  —¿Eso qué significa?


  —Es decir, lo que sea que te haya dado, no estaba destinado a ser usado por magos. Tal vez solo era agua. ¿Dijiste que era incoloro,?


  Ahora, Arah se enojó. ¿Phinn quería decir que ella se lo había imaginado todo?


  —Yo-yo no soy… —tartamudeó confundida y enojada, poniendo ambas manos en su estómago— ¿Sabes lo intenso que era ese dolor?


  —Probablemente te haya encantado, así que todos… —Phinn comenzó tentativamente, pero Arah lo interrumpió.


  —¡No he inventado nada de eso! —gritó con rabia.


  —Está bien, está bien —la tranquilizó Phinn—. Ese fue un truco muy malo, de verdad. ¡Muy malo!


  ***


  El clima no mejoró a lo largo del día, así que pasaron la mayor parte del tiempo en la tienda de Arah. Jugaron varios juegos diferentes, hicieron flechas y se divirtieron con sus dragones.


  —¡Oh! ¡Qué hambre! —gritó Phinn a última hora de la tarde, frotándose el estómago— ¿Qué tal si consigo algo de comer?


  Estiró ambos brazos marcando un área en el suelo y, de repente, apareció un gran cuenco redondo, vacío, con dos cuencos pequeños y redondos a cada lado. Phinn chasqueó la lengua con impaciencia, y al momento siguiente el tazón se llenó con una sopa de verduras deliciosamente perfumada.


  —Todavía faltan los cubiertos —dijo Phinn cuando vio que Arah se avalanzaba sobre la comida, y menos de un segundo después aparecieron un enorme cucharón y dos cucharas más pequeñas al lado del tazón grande.


  —¡Buen provecho! —dijo alegremente, tomando uno de los cuencos más pequeños, llenándolo y entregándoselo a Arah.


  Lo mejor de la sopa era que estaba caliente y poco espesa. El caldo estaba demasiado salado y los vegetales, duros como una roca, amargos y completamente incomibles.


  Arah se obligó a vaciar el tazón, pero cuando Phinn le ofreció un segundo tazón, declinó agradecida, aunque apresuradamente.


  A Phinn parecía gustarle la sopa y llenó su tazón tres veces.


  —¡Uf! ¡Eso estuvo bueno! —dijo cuando se sintió lleno y satisfecho— ¿No estás de acuerdo?


  Arah permaneció en silencio, por nada en el mundo le habría dicho a Phinn lo que pensaba de la sopa.


  —Bueno, lo sé —dijo este con tristeza— ¡Mi madre lo hace mucho mejor!


  Deslizó su mano sobre los platos y al momento siguiente los cuencos y las cucharas desaparecieron.


  —¡Mi mamá me rezongaría si viera lo que hice! —Suspiró—. Ella no quiere que haga magia para resolver cualquier situación. En realidad, yo no haría magia si no fuera absolutamente necesario. Ya sabes, en Guldin en realidad vivíamos con bastante normalidad. De hecho, una de nuestras reglas es que no puedes resolver todos los problemas con magia. Básicamente solo debes usarla en caso de emergencia. Pero aquí a nadie le importa eso, de todos modos.


  Arah pensó en las preguntas que le habían surgido al ver el campamento por primera vez.


  —Oye, Phinn —dijo pensativamente— ¿Por qué viven en un espacio reducido aquí? Además, en carpas hechas de tela, ¿no habrían podido conjurar alguna casa de piedra?


  Phinn se veía triste.


  —Queríamos destruir lo menos posible el bosque. Cualquier interferencia con la naturaleza puede impactar negativamente nuestro apego a la magia. No estaba previsto que nos quedáramos aquí tanto tiempo. Al principio se dijo que solo nos quedaríamos unos días hasta que destruyéramos a los exorcistas. Pero eso resultó ser mucho más difícil de lo esperado. Tendríamos que usar mucha más fuerza para hacer una diferencia y hay muchos que se oponen a hacerlo —Su voz comenzó a temblar y se calló.


  Arah no dejó de observar cómo las manos de Phinn se convertían en puños apretados.


  —Esos malditos exorcistas… —exclamó Phinn— Solo por ellos tuvimos que huir, solo por ellos tuvieron que morir magos, ¡solo por ellos!


  Phinn se paró y le dio la espalda. Arah lo observó, impotente, mientras se limpiaba los ojos con el dorso de la mano. Todavía tenía muchas preguntas, pero no era el momento de satisfacer su curiosidad.


  ***


  Tarde en la noche, cuando Arah estaba postrada en su estera de paja, apoyada en sus brazos y hojeando un libro que Phinn le había prestado, encontró mucho tiempo para ordenar sus pensamientos.


  Ella había llegado a creer que le había ido mal, pero ahora tenía que admitir que en realidad no había sufrido tanto como los exorcistas podían haber pensado, al menos en comparación con los magos. Es cierto que había tenido que huir de su aldea, pero al menos no había sido atacada ni su casa había sido incendiada. No había sido perseguida. Nadie había muerto…


  Tenía que ser insoportable para los magos haber tenido que huir y verse obligados a llevar una vida que no era más que una sombra de su vida anterior. De hecho, aún estaban huyendo, sin poder hacer nada para cambiar su situación y se encontraban llenos de incertidumbre. Debía ser espantoso estar condenados a esperar en esas condiciones.


  Sin embargo, tenían el poder suficiente para recuperar su aldea. Les hubiera sido fácil vengarse de sus oponentes y hasta extinguirlos por completo. ¿Por qué no usaron su poder? Tal vez Akranius tenía razón. Teniendo tal poder, ¿por qué no usarlo? Ella no se habría resistido a usarlo. Pero, ¿qué sabía ella de todo eso? Seguramente había muchos antecedentes que eran significativos y de los cuales ella no tenía idea. Quizás algún día podría entenderlo, ahora todos los de la aldea tenían problemas más importantes y seguramente no querrían perder tiempo respondiendo a sus preguntas. Por ahora, estaba a salvo allí. ¿No debería alcanzarle para ser feliz? ¡Incluso había encontrado un amigo! Si los magos no la hubieran encontrado, habría muerto en poco tiempo.


  Básicamente, el sufrimiento de los brujos había sido lo que había permitido que ella viviera su mayor felicidad. ¡Qué horrible pensamiento! Arah suspiró y hojeó el libro que Phinn había dejado sobre uno de los almohadones. Se trataba de las enseñanzas hereditarias del talento mágico. Aunque Phinn le había dicho que la magia era heredada, al principio ella no había comprendido el alcance de esa afirmación. Pero en aquel momento, un pensamiento vago comenzó a tomar forma.


  Si había heredado la magia de sus padres, entonces ellos también habían sido magos… o eran magos… ¿Acaso había encontrado la pista que había estado esperando durante tanto tiempo? ¡Nunca había imaginado las circunstancias en las que lo descubriría! ¿Encontraría a sus padres entre aquella multitud de magos y brujas? Si, cada vez que pensaba en sus padres, se consolaba pensando que quizás algún día se encontraría frente a una pista… ¡bueno! ¡Ahora era ese día! La búsqueda podía comenzar.


  Cuando Arah le preguntó a Phinn acerca de las enseñanzas heredadas por medio de la sangre mágica, este le contestó que habían llevado todos los libros de magia a la gran carpa de reuniones. Allí estaban todos los libros que los magos podían necesitar. Era extraño que Arah no hubiera notado las pilas de libros cuando fue a entregar el mensaje a Dhenn.


  Arah estaba entusiasmada ante la idea de poder leer todos esos libros. ¡Libros de brujas, verdaderos libros de brujas! No solo libros llenos de historias de ficción sobre personas y seres mágicos, como aquellos que desempolvaba en la biblioteca de Drahbegg , sino libros que contenían instrucciones para la producción de tinturas y líquidos mágicos, docenas de libros con detalles sobre la sustancia fundamental mágica, libros filosóficos sobre la relación entre la naturaleza y la magia, reglas para juegos mágicos como Dragonflip… Pero antes, Phinn le había dicho que tenía que leer el libro donde se explicaban los fundamentos de todo. Acarició las letras doradas del título que no resultaba muy emocionante: “La herencia de la sangre mágica de Nemel”. Comenzó a leerlo ilusionada, pero la mayor parte del contenido no era mejor que el título.


  El libro estaba lleno de complicados números y tablas. Por ejemplo, la probabilidad de que el hijo de un hechicero no fuera mago si su madre no era una maga era del 3,568221%. Y aunque la magia era herencia dominante, en ocasiones podía ocurrir que el hijo de padres magos no se convirtiera en mago, algo que era un 1,8978% más probable entre los niños que entre las niñas (para las niñas, la probabilidad era de un 2,6%). Si ambos padres eran descendientes de un no mago, su hijo tenía un 5% de probabilidad de no ser mago y sus nietos tendrían un 6,799% de probabilidades de no serlo.


  Arah frunció el ceño ante una página en la que Nemel probó estos valores usando fórmulas matemáticas complicadas. ¡¿Quién en la tierra podía entender eso?!


  Lo que entendió, sin embargo, fue que una bruja tenía que tener al menos un padre mago. Esta información era básicamente todo lo que estaba buscando. Uno de sus padres, por lo menos, debió haber tenido sangre mágica. Tal vez incluso ambos.


  La sensación de triunfo se desvaneció tan rápido como había llegado. Su padre, su madre, o ambos, habían sido magos, ¿y qué? ¿Cómo debería proceder ahora? ¿Cómo ayudaba esa información? Desanimada, Arah cerró el libro y los ojos. No tenía ningún sentido seguir buscando, nunca descubriría quiénes habían sido sus padres… y se quedó dormida.


  ***


  La fuerte tormenta duró unos días y dejó marcas claras en el campamento. Carreteras fangosas e inundadas hacían que fuera difícil andar por ahí. Por eso, la mayoría de la gente pasaba su tiempo en las tiendas. Dhenn y Jetta corrieron frenéticamente durante todo el día, tratando de evitar que los magos convirtieran los caminos embarrados en piedra. Eso y un anciano caído de rodillas, casi perdido en el barro, hablando a los gritos, hizo que Arah sacara la cabeza de su tienda para ver qué estaba pasando. Rápidamente un grupo de personas comenzó a reunirse alrededor del anciano que insistía en que debían usar la magia para mejorar los caminos destruidos por la lluvia. Todos lo apoyaban y Dhenn finalmente abandonó su argumento de preservar la naturaleza.


  A partir de ese día, los caminos ya no fueron blandos, sino duros como una roca. Todavía terrosos, pero duros y secos. La lluvia ya no mojaba el campamento. Parecía como si alguien hubiera puesto una enorme cúpula de vidrio sobre él, porque todo, ramas, hojas, lluvia, excrementos de pájaros y cualquier otra cosa en el bosque, ya no lo ensuciaban.


  El tiempo parecía haberse detenido en el campamento. La vida era monótona. Además de comer, dormir, lavar ropa, hacer fogatas y alguna magia ocasional, no había mucho para hacer.


  Las incertidumbres, junto con la insatisfacción y la desagradable sensación de inutilidad e impotencia, eran una mezcla peligrosa que solo necesitaba una chispa para explotar.


  ***


  El consejo, formado por Jetta, Dhenn, Akranius y el Maestro, luchaba por mantener a los magos en calma, pero solo conseguían retrasar lo inevitable.


  Bajo esas circunstancias, decidieron llevar a cabo, en silencio y en secreto, la búsqueda del traidor. Con el fin de no verter aceite innecesario en el fuego, incluso la existencia de un traidor fue ocultada. Como era de esperar, la búsqueda resultó inútil, debido a la falta de evidencia permaneció en la mera especulación.


  Arah estaba enterada de todo porque Phinn siempre se sentaba a comer con su tío y con su madre y escuchaba las noticias de primera mano.


  ***


  Una mañana, una repentina y creciente multitud de ratones con manchas amarillas y gritos salvajes surgió de la nada e intentó dar vuelta el campamento tomando de sorpresa a todos. Probablemente una broma estúpida de algún estudiante de magia. En otras circunstancias, Dhenn, que en esos momentos estaba dando su clase de conjuros a un grupo de niños, habría resuelto la situación rápidamente, pero ese día se sintió abrumado y estuvo a punto de cerrar la escuela. Ciertamente, era mucho: los exorcistas, el traidor, la inquietud creciente del campamento… ¡y ahora eso!


  Dhenn decidió pedir ayuda a su sobrino, después de todo ya lo había instruido para que enseñara a los magos más jóvenes. Necesitaba un maestro sustituto en lugar de simplemente abandonar la clase. Después de todo, cerrar la escuela no sería justo para los jóvenes.


  —En realidad, no es realmente una enseñanza —explicó Phinn a Arah—. Después de todo, no soy un verdadero maestro. Normalmente somos entrenados por un miembro del consejo para tratar con la magia. Pero Dhenn no puede hacerlo, debido a los ratones de hoy y a otros asuntos urgentes que tiene que resolver. Oh, por favor, Arah, ven conmigo. Tan solo eso hace la mitad de la diversión .


  A Arah no le parecía del todo bien la idea de ayudar a entrenar a otros en el uso de la magia. Después de todo, ella todavía estaba aprendiendo y tenía mucha menos experiencia que los niños de 10 años. Esos niños estaban familiarizados con la magia desde la infancia, habían crecido con ella. ¿Qué podía enseñarles? Claro que había practicado con Phinn y podía sentir la magia más a menudo, pero aún así, su conocimiento estaba lejos de ser suficiente para enseñarle algo a otros. Todavía le resultaba muy difícil moverse, deformarse, volar, teñirse, etcétera de forma espontánea.


  —¡No creo que sepa suficiente sobre la hechicería cómo para enseñar! —argumentó.


  Pero Phinn no se dio por vencido.


  —¡Oh, tonterías! ¡Solo deberás apoyarme un poco! ¡Vamos, eso sin duda será divertido! ¿Por favor?


  Fue la mirada de Phinn lo que finalmente hizo que Arah se ablandara. Bueno, ella podría intentarlo.


  —Pero es tu responsabilidad —se quejó, y Phinn abrazó a la niña con satisfacción.


  Entraron en la tienda, que era un poco más grande que la de las reuniones. En los numerosos cojines se sentaron los 20 niños que habían estado jugando mientras esperaban a Dhenn.


  Tal situación nunca se habría dado en Güeldres. Arah lo pensó con tristeza. Primero, porque los niños no tenían tiempo libre para reunirse con sus amigos y segundo, porque todas las niñas de su aldea tenían que usar vestidos que no las dejaban moverse libremente. Sin embargo, esta tradición no parecía existir en el campamento. Arah no había visto a una sola niña o mujer con un vestido. Todos llevaban los mismos pantalones anchos y camisas grises y, sobre ellos, los abrigos largos con capuchas de color verde oscuro. Todos eran iguales. Eso le agradaba a Arah.


  Los niños no parecían haber notado que Phinn y Arah habían entrado en la tienda.


  Phinn se aclaró la garganta.


  —Bueno, estamos … —pero sus palabras se perdieron en la ruidosa multitud.


  —¡Descanso! —tronó enojado y su voz hizo eco en la tienda.


  Todos se callaron de repente y lo miraron sorprendidos.


  —Dhenn no puede enseñar hoy, por lo que nos pidió que lo hiciéramos en su nombre. Solo para dejar en claro: si hacemos el esfuerzo de enseñarles, también esperamos que haga lo que le decimos. ¿Les parece bien?


  Un murmullo de aprobación pasó a través del grupo. Todos miraban a Phinn con los ojos y la boca muy abiertos. Este le guiñó un ojo a Arah.


  —Ya ves, ¡solo tienes que recordarles quién es quién! —le susurró y luego se volvió a la clase.


  —Para aquellos de ustedes que no conocen a Arah, ¡ella me ayudará hoy a enseñarles! Bien, Dhenn dijo que necesitaban algo de práctica en la transfiguración. ¿Qué hicieron al final de la última clase?


  Al menos cinco niños levantaron sus manos al mismo tiempo y Phinn asintió con la cabeza a una chica pelirroja.


  —¡Comenzamos a cambiar los estados de agregación! —la niña miró tímidamente a sus nuevos maestros.


  —¡Ya veo! Bien, entonces lo haremos de nuevo —dijo Phinn—. Supongo que empezaron con agua. Esa es la forma más fácil.


  Algunos asintieron, confirmando lo que Phinn había dicho.


  Phinn se paró frente a la clase, juntó ambas palmas y luego las separó en cámara lenta. Un murmullo recorrió la clase cuando, de repente, un pequeño cuenco gris lleno de agua clara se paró frente a cada uno de ellos.


  Phinn y Arah se sentaron en los dos almohadones más grandes frente a la clase.


  —Ahora, pongan sus manos sobre el tazón, ¡pero tengan cuidado de no tocar el agua!


  Todos lo hicieron.


  —Dejen que el poder de la magia fluya a través de ustedes y que convierta el agua en hielo —dijo Phinn con voz melancólica.


  Casi todos pudieron convertir su agua completamente en hielo desde el primer intento, pero unos pocos fracasaron creando solo una fina capa de hielo en la superficie del agua. Phinn paseó por las filas y dio consejos a quienes aún tenían dificultades con este ejercicio.


  Mientras tanto, Arah se sentó y acarició suavemente el enorme bloque de hielo en su tazón. ¡Poco a poco iba dominando la magia!


  Cuando Phinn terminó su ronda y regresó al lado de Arah, miró el hielo y le guiñó un ojo.


  —Ya ves, puedes hacerlo —susurró suavemente para que ninguno de los niños pudiera oírlo.


  —Hicieron un muy buen trabajo —agregó en voz alta y firme mirando a la clase— ¡Ahora reviertan su transformación! ¡Sientan el poder!


  Los trozos de hielo se derritieron.


  —Ahora bien, ¿quién puede decirme cómo se llama el último estado de agregación? —preguntó Phinn.


  Una vez más, muchas manos le levantaron. Phinn sonrió satisfecho.


  —Sí, ¡tú!


  —El último estado de la materia es el gas —dijo un niño con el pelo largo y rizado, con las manos todavía alzadas. Parecía estar emocionado.


  —¡Entonces veamos si pueden evaporar el agua también!


  Eso fue mucho más difícil y Arah no lo logró hasta el cuarto intento. Esta vez, Phinn y Arah recorrieron las filas juntos.


  Pasaron toda la tarde con los niños, licuando piedras ordinarias. También convirtieron piedras en fruta, ramitas y finalmente mariposas.


  —Dork, tengo que decir que te has vuelto realmente bueno.


  Phinn elogiaba a los niños con aprecio: "Sigue practicando duro y tal vez nos veamos pronto en un concurso de magia", "Estoy seguro de que estarás satisfecho con tu progreso"…


  —Han hecho todo muy bien, ¡se pueden ir! —dijo finalmente.


  Ruidosos y muy felices consigo mismos, los niños salieron de la tienda.


  —Bueno, no fue tan malo, ¿verdad? —preguntó Phinn con una sonrisa cuando quedaron solos él y Arah.


  En ese momento, la pesada tela de la entrada se hizo a un lado y entraron cuatro figuras encapuchadas.


  —¿A quién tenemos allí? —silbó una de las figuras y se arrancó la capucha dejando al descubierto su cara. Elegantemente, el niño que se había retirado la capucha sacudió su largo cabello negro y lacio.


  Arah lo reconoció de inmediato.


  —¡Anión! —dijo con sorpresa.


  —¡Oh, bien! ¡Todavía estás aquí!


  —¡Cállate, Anión! —intervino Phinn— ¿Qué estás haciendo aquí, de todos modos?


  —¡Podríamos preguntarte lo mismo!


  Las tres figuras detrás de Anión también se habían quitado las capuchas. La que había hablado era una chica muy bonita con el pelo largo, liso y marrón oscuro hasta los hombros. Junto a ella había una segunda niña. Ambas parecían idénticas, excepto porque una de ellas tenía un gran grano en la frente.


  —Hemos estado enseñando a los más pequeños —dijo fríamente Phinn.


  —Eso no puede ser —susurró el niño, que estaba de pie junto a las gemelas y cuyo pelo corto y negro se alzaba sobre su cabeza.


  —¡Cállate, Pascul! —dijeron las gemelas al mismo tiempo.


  Anión sonrió insidiosamente.


  —¡Debíamos hacer eso hoy!


  —¿Quién dice eso? —preguntó Phinn, frunciendo el ceño.


  —¡Nuestro padre dijo eso! —dijo la niña con el grano.


  —¡Dhenn nos pidió que enseñáramos hoy en su lugar! Akranius no tiene nada que ver con esto en absoluto —dijo Phinn con firmeza.


  —¿Estás diciendo que estamos mintiendo? —preguntó Anión enojado.


  Él y Phinn se miraron el uno al otro durante unos minutos, sin parpadear.


  —No tenemos nada que hablar contigo. ¡Vamos, Arah! —Phinn estaba rojo de ira y se dio la vuelta. Ya a punto de abandonar la tienda, Anión se interpuso en su camino.


  —¡No dejaré que nuestra familia se sienta ofendida por la escoria!


  Phinn se puso de pie delante de él.


  —¡No eres digno de ser honrado ni siquiera con una rápida mirada! —siseó y se volvió para irse.


  —¿Cómo está tu amigo Sanil? —exclamó Anión, sonriendo maliciosamente— ¡He oído que los exorcistas le quitaron la piel cuando aún estaba con vida!


  Rió a carcajadas y las gemelas se unieron a su risa. El color desapareció de la cara de Phinn.


  —¡Tú! ¡Estás buscando…!


  —¿Qué? ¿Se supone que eso es un desafío? —exclamó Anión, riendo— Bien, ¡lo acepto!


  Phinn, con la cara blanca, silbó suavemente y miró a su alrededor apresuradamente.


  Anión se reía sin parar, luego rebuscó en su bolsillo y sacó un pequeño dragón negro azabache con ojos rojos brillantes.


  —¡Hazlo, Goliath!


  El dragón negro silbó amenazadoramente y tensó sus poderosas alas.


  De repente, Drace, el minidragón de Phinn, salió disparado a través de la tienda y aterrizó suavemente sobre el hombro de Phinn.


  —¡Las reglas habituales! —dijo Phinn con dureza y Anión asintió.


  —No hay magia, excepto los comandos. Ninguna interferencia de ningún tipo. Quien se da por vencido, o…


  Anión sonrió ferozmente:


  —Como quieras, ¡o su dragón muere!


  —¡Juego limpio! —dijeron Phinn y Anión al mismo tiempo y, como si estuvieran esperando la orden, los dos dragones desplegaron sus poderosas alas y se elevaron en el aire.


  El dragón negro atacó de inmediato y se abalanzó sobre Drace con sus patas delanteras con garras. Drace golpeó a Goliath con su cola puntiaguda. Ambos dragones rugían y siseaban incesantemente mientras se rasgaban las pieles escamosas. Drace dibujó un collar en el cuello de Goliath con sus afilados dientes. La sangre roja y cálida del dragón negro se precipitó sobre el piso, Goliath cayó y golpeó el suelo. Silbó, agitando la cola y con una de sus espinas golpeó en la espalda de Drace. Drace inmediatamente soltó el cuello de Goliath y rugió de dolor.


  Una y otra vez, los dos dragones minúsculos siguieron atacándose sin piedad.


  Arah miraba el espectáculo hechizada.


  Mientras tanto, Phinn y Anión permanecían inmóviles con sus ojos fijos en sus respectivos dragones, que literalmente se mutilaban entre sí.


  Ambos estaban sangrando, con heridas profundas. Además, algunas escamas ya se habían desprendido y el ala derecha de Drace estaba completamente desgarrada, por lo que tenía grandes dificultades para mantenerse en el aire.


  Con un esfuerzo impresionante, finalmente abrió su boca y escupió, con sus últimas fuerzas, una pequeña bola de fuego redonda que alcanzó a Goliath. El dragón negro no pudo esquivarla a tiempo y recibió toda la fuerza del golpe. Se desplomó, se estrelló contra el suelo y rebotó hasta quedar inmóvil.


  En ese momento, el ala desgarrada de Drace se aflojó, el dragón apenas si pudo mantenerse en el aire por unos segundos más, luego se desplomó y se golpeó contra el piso de la tienda.


  Ambos dragones yacían arañados e inmóviles en un pequeño charco de su propia sangre. Phinn y Anión se despertaron repentinamente de su estupor y corrieron hacia ellos.


  Anión tomó a Goliath, se volvió en silencio y salió de la tienda, seguido por las gemelas y Pascul, que había estado de pie junto a él, petrificado todo el tiempo.


  ***


  —¡Esto se ve muy mal! —estaban de vuelta en la tienda de la familia de Phinn.


  Phinn había puesto suavemente a Drace en una camisa arrugada y lo había dejado sobre su estera de paja. Ahora limpiaba cuidadosamente sus numerosas heridas con un líquido azul claro.


  El pequeño dragón yacía casi muerto, con los ojos cerrados.


  Phinn, su madre, su abuela y Arah estaban arrodillados a su lado en el suelo.


  —Esto se ve muy mal —repitió la abuela de Phinn, sacudiendo la cabeza— ¡Quizás sería mejor si lo liberas de sus tormentos!


  Phinn la miró con incredulidad. Acarició suavemente la pata de Drace.


  —No apresuremos las cosas. Phinn ha estado con Drace durante unos años —dijo su madre con simpatía.


  —Cuatro —Phinn susurró—. ¡He estado con Drace por cuatro malditos años!


  Las lágrimas de repente rodaron por sus pálidas mejillas.


  —¡Pero el dragón de Anión lo hizo bastante bien! —dijo la abuela de Phinn.


  —¡Fue un empate! —dijo Arah de repente— ¡Goliath también quedó malherido!


  —¿Por qué no puedo sanarlo? —preguntó Phinn con amargura.


  —¡Porque no eres lo suficientemente poderoso! —explicó la abuela.


  —¡No puedes saberlo! ¡Ayúdame a intentarlo!


  La madre de Phinn negó firmemente con la cabeza.


  —No puedes cambiar las cosas así como así, con la magia a tu favor. ¡Es la carrera de la vida! Recuérdalo: ¡no siempre resuelvas tus problemas con la magia!


  —¡Entonces Drace morirá! —gritó desesperadamente Phinn.


  —¡Entonces es su destino! ¡Exactamente como fue el destino de Sanil! ¡No está en tu poder cambiarlo!


  —¡Ah! Podemos usar la magia para hacer hielo de agua, ¿pero no podemos ayudar a nuestros amigos? ¡¿Solo moriremos así?! —Phinn lloraba desesperadamente.


  —¡Escucha, muchacho! —dijo la abuela de Phinn tranquilizadora— ¡Ninguno de nosotros pudo haber salvado a Sanil! Era su destino. ¡Nadie tiene la culpa!


  Phinn se levantó de un salto.


  —¡Oh! ¡Akranius tiene toda la razón! ¡Esos malditos exorcistas! ¡Sanil, los mataré por ti! —gritó.


  —¡Ya teníamos este tema! ¡La venganza no es una solución! —la madre de Phinn gruñó.


  —¡Pero lo que haces aquí no es una solución! ¡No tienes nada! —se enfureció Phinn.


  En esos momentos, Dhenn entró en la tienda.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó sorprendido.


  —¡Quiero hacer algo! —Phinn gritó como si estuviera loco— ¡Quiero venganza!


  La madre de Phinn le lanzó a Dhenn una mirada pidiendo ayuda. Él asintió con seriedad.


  —¡Oh, entiendo! —dijo, caminando a través de la tienda y tomando a Phinn por el hombro.


  —Phinn, ¡escúchame! —dijo firmemente— ¡Sanil está muerto y nadie puede devolverle la vida! ¡Todos tus gritos no ayudan!


  Phinn bajó los ojos. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —¡Lo siento! —Agregó Dhenn suavemente, soltando el hombro de Phinn.


  Se arrodilló en el suelo y, con suavidad, puso su mano derecha sobre Drace. Cuando la apartó, los numerosos cortes y mordeduras habían desaparecido. El pequeño dragón abrió un ojo y chilló suavemente.


  —¡No te preocupes, Phinn! ¡Él vendrá! —susurró Dhenn.


  —¿Qué es eso, Dhenn? ¡Socavas mi autoridad! —dijo la madre de Phinn muy seriamente.


  —No, Jetta, no estoy minando tu autoridad —dijo Dhenn, no menos seriamente— Phinn, desafortunadamente, no es el único con esta actitud… —Suspiró pesadamente—. ¡Solo creo que Phinn no puede manejar una pérdida en estos momentos!


  ***


  Esa noche, cuando Arah se durmió y soñó, todo era como siempre. Como innumerables noches antes, buscó la misma casa, un sueño demasiado familiar. La misma persecución de una figura velada. Y como tantas noches antes, Arah se despertó sudando y gritando. Pero esa noche había una diferencia muy significativa porque la niña vio por primera vez el rostro de la joven mujer a la que perseguía y finalmente se enteró de lo que había en el paquete que apretaba contra su cuerpo con tanta desesperación.


  Al principio, sin embargo, todo era como siempre: Arah corría tan rápido como podía detrás de una figura enmascarada. Resbalaba y se deslizaba, jadeando y sudando, en un intento desesperado por alcanzar a la figura que huía. Entonces, de repente, la silueta se detenía. Arah se detenía jadeando delante de ella y sentía los latidos de su corazón, miraba la cara sombría. Ante sus ojos, los contornos borrosos se volvían nítidos y Arah veía la hermosa cara de una mujer joven. Las lágrimas corrían por sus tiernas y pálidas mejillas, que estaban enmarcadas suavemente por un largo cabello rubio oscuro.


  La joven acariciaba suavemente la tela que envolvía el bulto entre sus brazos y Arah vio a un bebé de apenas unos días. De repente, voces indistintas se hicieron más fuertes, detrás de ellas. Tenían que pertenecer a muchos hombres.


  El último residuo de color desapareció de la cara de la mujer.


  —Te amo, Linn. ¡Dios sabe cuánto te amo! —murmuró con voz manchada de lágrimas. Luego, puso el bulto detrás de una gran cruz que de repente se apareció delante de ella.


  Las voces enojadas se hicieron más fuertes. Gritos enojados. Sonidos de odio. El miedo a la muerte le quitó el aliento. Arah comenzó a gritar.


  —¿¡Mamá!?


  ✽✽✽


  
    
  


  



  Capítulo 7


  El rostro de la joven mujer ya no se ocultaba a Arah y la visitó una y otra vez en las noches siguientes. Le resultaba extrañamente familiar, como la cara de un amigo muy cercano, casi olvidado. ¿O alguien más… una persona amada que ha estado desaparecida por mucho tiempo? Tal vez su madre…


  Pero, ¿era eso posible? ¿Cómo podía suceder algo así? ¿Cómo podía ver a su madre ponerla detrás de la cruz de madera en Gelderland? Ella todavía era un bebé, no podía tener memoria. ¿Y por qué podía, de repente, ver su cara ahora? ¿Por qué ahora? ¿Era realmente el rostro de su madre? Ella no podía saber cómo era su madre.


  Además, la mujer había estado huyendo. ¿De quién tendría que huir su madre? ¿Quién la había perseguido y había deseado herirla? ¿Era posible que acabara siendo abandonada porque era la única manera de salvar su vida?


  Arah siempre había pensado que se sentiría mejor si supiera por qué sus padres la habían abandonado. Por qué ella no era amada. De repente, la mujer que podría haber sido su madre había dicho que amaba a su hija. ¿Era eso posible? ¿Acaso había sido una niña amada? Incontenibles lágrimas invadieron sus ojos, pero ella las secó vigorosamente. Todo era un sueño. Ni más ni menos. Hay algo más importante de lo que preocuparse, se dijo Arah. Pero, en el fondo, confiaba en que la imagen de su madre permaneciera firmemente encerrada en su corazón. Secretamente, deseaba volver a dormir aunque solo fuera para poder ver a su madre muy brevemente.


  Por supuesto que había muchas otras cosas en las que Arah sentía que debía pensar. Las numerosas conversaciones con Phinn, las historias sobre los exorcistas que obligaron a los magos a esconderse en el bosque y, más recientemente, la pelea entre Phinn y su familia. Una y otra vez la niña repitió, en voz baja, todo lo que había escuchado, esperando entenderlo. Quería saber qué le estaba pasando a Phinn, qué lo conmovía y lo oprimía de esa manera. Tendría que esperar para saberlo, si Phinn quería decirle algo, seguramente lo haría. Con el tiempo.


  ***


  Arah esperó durante varios días para que Phinn le contara qué le estaba pasando. Pero fue en vano, porque Phinn se comportaba como si nada sucediera.


  Arah probablemente nunca habría sabido cuál era el secreto de Phinn si Jetta no hubiera sacado el tema inesperadamente.


  Iban de camino a Güeldres, avanzando pesadamente, mientras Jetta hablaba.


  —Debiste conocer a Phinn antes de nuestra fuga. Es realmente increíble cómo ha cambiado durante el tiempo que llevamos en el campamento —explicó con tristeza sin detenerse. Arah luchaba por seguirle el paso, jadeando.


  —Desde la noche de la fuga y de la muerte de Sanil, el niño está completamente perturbado —agregó Jetta—. Debes saber que Sanil era su mejor amigo. Los dos eran inseparables. Esa noche tuvieron que trabajar juntos, estaban sancionados porque otra vez no habían estudiado la lección.


  Jetta movió la cabeza, pensativa, de un lado a otro.


  —El escape fue duro para todos nosotros, muchos murieron en la lluvia de flechas. Una flecha atravesó el pecho de Sanil mientras intentaba escapar con Phinn. Murió en sus brazos.


  La respiración de Arah se detuvo. El horror se alzó en ella, se sintió enferma. Qué imagen tan horrible. Cómo pudo sobrevivir Phinn a todo eso, su mejor amigo… Sus ojos se llenaron de lágrimas. Pobre Phinn, pobre, pobre Phinn.


  —Muchos de nosotros perdimos familiares y amigos esa noche —continuó Jetta con tristeza—. Phinn no es el único que está buscando venganza. Estoy segura de que no pasará mucho tiempo antes de que no podamos evitar que las personas aplasten, uno por uno, a esos malditos exorcistas.


  Por un buen rato, siguieron caminando en silencio, cada cual sumida en sus pensamientos, hasta que Jetta volvió a hablar.


  —Por supuesto que no está bien lo que hacemos, a nadie le gusta esperar inactivamente. Pero es lo más sensato. Ocurrirá pronto, muy pronto. Algo está empezando. Solo espero que encontremos algo en Gelderland que pueda ayudarnos.


  Arah percibió claramente la desesperación en su voz.


  —Necesitamos una pista, algo que nos haga avanzar. Nuestra situación es tan desesperada que cualquier cosa, por mínima que sea puede ayudarnos —dicho eso, se envolvió en el silencio del bosque nocturno.


  Jetta le había dado a la chica mucho en qué pensar.


  Arah ya no era una niña pequeña y había notado la creciente inquietud en el campamento, la creciente insatisfacción que se alimentaba del miedo y la ira de los magos era tangible en el aire. Las palabras de Jetta dejaban en claro cuán malas eran las personas, cuánto habían sufrido los magos y cuánto sufrían todavía. Un sentimiento de compasión profunda la invadió. Pero eso no era todo. Había otra sensación que Arah cargaba en el corazón: culpa. Se sentía culpable por haber disfrutado tanto su estadía en el campamento. Sí, incluso tenía que admitir que nunca antes se había sentido tan feliz. Por primera vez había encontrado un amigo. Un amigo vivo y real. Ninguna criatura mítica que existiera solo en su mente y que fuera completamente irreal e invisible para cualquier otra persona.


  Arah estaba tan profundamente metida en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que la maleza de repente se aplanaba y salían del bosque.


  Delante de ellos yacía la tenue luz del amanecer del nuevo día, una aldea pequeña y gris brillaba con la humedad del rocío de la mañana. Gelderland.


  Una mezcla indescriptible de alegría y miedo surgió en Arah. Sabía demasiado bien por qué había tenido que huir. Al mismo tiempo, esperaba ver a Elenor y a Drahbegg de nuevo.


  Con cuidado, cubrió con la gran capucha su cara. Tenía que ocultar quién era a toda costa. No podía saber si la gente del pueblo sabía que se había escapado, tal vez Hielm les había contado algunas mentiras extrañas sobre su desaparición. Tal vez también creyeran que estaba muerta. Arah se estremeció. ¿También Drahbegg creería eso?


  La tranquilidad y el silencio que habían percibido desde lejos habían sido solo un espejismo que no se podía encontrar en las calles. Arah se sorprendió ante el alboroto y se preocupó al mismo tiempo. Nunca antes había experimentado una Gelderland tan agitada y ruidosa. De todas las casas, calles y callejones, parecía fluir gente. El río de gente llevaba a la plaza del pueblo, donde ya se había reunido la mitad de Güeldres.


  Una tensión sin precedentes flotaba en el aire, al tiempo que todos susurraban y murmuraban furtivamente. Como si hubiera noticias que no deberían ser pronunciadas o permitidas.


  Arah nunca olvidaría lo que entones sucedió.


  Las imágenes crueles que se desplegaban ante sus ojos superaban todo lo que había leído, incluso todo lo que podía imaginar. Junto a la gran cruz de madera, se había erigido una enorme pila de arbustos y paja, de la cual sobresalía una estaca de madera negra. Una joven con túnica blanca, pelo negro largo y suelto estaba atada a ella. Arah se espantó al reconocer la cara de la mujer. Era la esposa del herrero, Mechthilde Juzz.


  A un lado había cinco hombres, con el rostro vuelto hacia ella. Cada uno llevaba una preciosa prenda de terciopelo rojo bordada con finos símbolos y letras doradas.


  Arah sintió cómo Jetta tomaba una bocanada de aire.


  El hombre de la extrema derecha llevaba una antorcha encendida. Arah retrocedió, tropezando con alguien. ¡Eso era solo un sueño, solo una pesadilla terrible, solo una fantasía involuntaria!¿O no?


  El hombre con la antorcha en la mano se volvió y Arah reconoció el rostro frío que tantas veces la había visitado por las noches antes de quedarse dormida. Hielm.


  —Nos reunimos aquí, hoy, para presenciar cómo un aliado de Satanás recibe el castigo correcto —dijo Hielm con voz fría y firme, como si predicara un sermón.


  Un murmullo de entusiasmo recorrió la multitud.


  —Durante demasiado tiempo hemos estado observando de manera inactiva cómo esta mujer usaba el poder que le había dado Satanás para dañar a sus semejantes. ¡Ella ha sacrificado niños pequeños y bebés a su maestro y señor, con la esperanza de obtener aún más brujería!


  Su voz se hizo cada vez más excitada y más fuerte para alimentar el odio de la multitud más y más.


  —Durante demasiado tiempo la bruja ha salido impune de sus malas y malditas acciones. ¡Ahora finalmente será juzgada ante Dios!


  Volviéndose hacia la mujer atada, continuó.


  —¡Bruja Mechthilde Juzz, estás acusada de ser parte de una secta del demonio, de montar en el aire, de transformarte en un animal, matar a los recién nacidos, de hacer ungüento de brujas con bebés y de dañar con hechizos! ¡Por estas abominaciones, solo puede haber un posible castigo!


  El viejo exorcista se volvió hacia los aldeanos reunidos:


  —¡Esto es una advertencia para todos ustedes! —gritó amenazadoramente— ¡Cada uno de ustedes que se asocie con las fuerzas de Satanás contra el Señor sufrirá el mismo destino!


  Una vez pronunciadas esas palabras, fue a la hoguera y la encendió.


  —¡Oh, mi Dios, no! —Arah gritó con fuerza, pero nadie pudo oírla porque Jetta, rápidamente, le había tapado la boca con la mano y había sofocado el grito.


  La paja seca inmediatamente se incendió. Crujientes llamas saltaron rápidamente más y más alto.


  La multitud aplaudió.


  La mujer en la hoguera, que no había emitido ningún sonido hasta entonces, comenzó a gritar mientras las llamas la rodeaban.


  —¡Esta es la voluntad de Dios! —gritó el viejo exorcista— ¡y su voluntad sucederá!


  Los gritos de la mujer hicieron eco en la plaza del pueblo. Arah nunca había escuchado a nadie gritar así. Tuvo que soportar la agonía de la pobre mujer. Las náuseas la invadían y se mezclaban con el horror.


  La multitud comenzó a cantar. Los himnos de alabanza al Señor se hicieron cada vez más fuertes y atronadores invadiendo la plaza, subrayados por los ardientes gritos de la mujer en llamas.


  Los gritos desgarradores de Mechthilde Juzz se hacían cada vez más fuertes, venían de su interior, que ahora estaba en llamas. La multitud no los escuchaba, todos cantaban cada vez más alto. Los ojos de Arah se llenaron de lágrimas. ¿Por qué los aldeanos permitían eso? ¿Por qué nadie hacía algo? ¿Dónde estaba Drahbegg? ¿Por qué al menos no detuvo el ajetreo y el bullicio?


  Las figuras vestidas de rojo alrededor de Hielm comenzaron a aplaudir. Qué espectáculo sin sentido. ¿De dónde viene ese odio sin fondo?


  —¡Vamos! —Jetta presionó su mano. Le había tapado la nariz con un trozo de tela para protegerla del humo acre y del hedor asqueroso. Sus ojos brillaban con lágrimas— ¡Ya hemos visto suficiente!


  De alguna manera, a pesar de su conmoción, Arah logró mantenerse al lado de Jetta mientras corrían hacia el bosque. Tropezando, resbalándose y deslizándose, cruzaron arbustos, espinos y setos.


  De alguna manera llegaron al campamento.


  De alguna manera, Arah se metió en su tienda y se recostó en su estera de paja.


  De alguna manera.


  Tanta crueldad, tanto odio, tanta brutalidad.


  Arah sollozó. Lloró y derramó infinitas lágrimas por la mujer que tantas veces le había guiñado un ojo con cariño. Ahora estaba muerta.


  ***


  Fue Jetta quien despertó a Arah un día después. Le dijo que esperaban su presencia en la reunión de esa mañana. Y cuando le preguntó si todo estaba bien, Arah solo consiguió asentir con la cabeza temblorosa.


  Como en un trance, la niña siguió a Jetta. Todo estaba como siempre, gruesas velas rojas rodeadas por innumerables almohadones de un gris verdoso en los que ya estaban sentados Dhenn, el Maestro, Akranius y otros dos hombres que no conocían a Arah. Estos últimos eran calvos y cubrían sus cabezas con las capuchas de sus largas túnicas marrones. Sus viejas caras estaban pálidas y relucientes de sudor.


  Dhenn sacudió una mano alegremente cuando la reconoció, pero cuando sus ojos se posaron en Arah, se alarmó. Arah se veía terriblemente maltrecha. Había estado llorando toda la noche. Incluso en sueños. Sus ojos estaban rojos y su cara estaba demasiado blanca, como si no tuviera sangre en su cuerpo.


  —Me alegro que hayas vuelto —dijo Dhenn con preocupación, sin apartar los ojos de Arah— ¿Estás bien?


  Jetta comenzó su informe de manera firme.


  —Desafortunadamente, tenemos noticias horribles. Los exorcistas están en realidad en Gelderland. Han acusado públicamente a una mujer no maga y la han quemado viva —Se detuvo cuando el horror casi palpable pasó a través de la reunión.


  Fue Dhenn quien volvió a hablar después de un largo silencio. Sacudiendo tristemente la cabeza, dijo con suavidad:


  —Estas son noticias realmente terribles. La situación se descontrola cada vez más. —Y con un gesto de asentimiento hacia los dos caballeros, agregó—: Estos son Ogden y Vermont de Fuld. Llegaron aquí hace unas horas y también traen noticias devastadoras.


  Los dos hombres sacudieron la cabeza seriamente.


  —Nuestra aldea fue atacada anoche —dijo uno de los hombres con voz temblorosa—. Fue terrible.


  —Todos nuestros hechizos protectores y defensivos fueron barridos por la fuerza y la crueldad del ataque —agregó el otro desesperadamente—. ¡Por primera vez nuestra magia falló! Ogden y yo pudimos convertirnos en dos ratones justo a tiempo, antes de que la lluvia de flechas cayera y perforara a los demás.


  —De acuerdo con la descripción, estos son los mismos que nos expulsaron de nuestro pueblo —dijo Akranius con seriedad—. Solo que parecen haber ganado fuerza desde entonces, porque además de nuestros dos amigos no hay otros sobrevivientes. Además…


  Pero el hombre llamado Ogden interrumpió a Akranius fríamente.


  —¡Sabemos quién nos atacó! Hace aproximadamente 13 años algo sucedió en Fuld —explicó secamente—. El hijo de los ancianos del pueblo se enamoró de una mujer no maga y concibió un hijo con ella. Según nuestras antiguas leyes, tenía dos opciones: dejar a la mujer o bien olvidarse de que alguna vez había sido mago, renunciar a la magia y vivir de ahí en adelante entre la gente.


  —Durante siglos, este antiguo sistema ha probado ser eficiente —interrumpió el otro forastero—. Las personas y los magos tienen que vivir separados unos de otros, porque esta es la única manera de evitar la envidia, el odio, el miedo y el conflicto.


  —De todos modos, Gerald, que era el nombre del mago, sabía, por supuesto, que tenía que decidir, pero no podía o no quería hacerlo. En cualquier caso, rompió nuestras leyes al tratar de ocultar todo el asunto. Sin embargo, el problema mayor era que la mujer era una monja, una mujer que había jurado vivir en castidad bajo la protección de la iglesia. Pero fue descubierta y los hombres decidieron asesinarla, de acuerdo con sus leyes. Cuando Gerald se enteró, decidió rescatar a la monja y al niño…


  —¡Imagínense! Si no lo hubiéramos detenido esa noche, ¡habría violado las leyes del hombre! ¡Habría interferido en los asuntos humanos con la magia! Esto podría haber tenido consecuencias mucho peores de las que imaginó Gerald, que entonces solo tenía 19 años. Yo mismo traté de explicárselo, pero ni siquiera me escuchó. Estaba completamente indignado porque no queríamos dejarlo ir. En su ira, no podía pensar con claridad y por eso mató a su propio padre que también intentaba retenerlo —Vermont se derrumbó tristemente.


  —Lo castigamos cruelmente por ese acto —dijo Ogden en voz baja—. Por supuesto que no con la muerte, porque eso lo prohíbe las leyes, pero lo hemos puesto en una especie de sueño despierto y, por lo tanto, le hemos dado tiempo más que suficiente para pensar en todos sus errores y para arrepentirse. Cuando pusimos su cuerpo a dormir, su mente y su alma permanecieron tan alertas como siempre. Estuvo atrapado en su propio cuerpo. Así es como pasó 13 años. Hace apenas unos meses, se recuperó. No dijo una sola palabra, se levantó y desapareció en el bosque. Primero pensamos que viviría solo y retirado. Solo con su pena y culpa. Pero nos equivocamos. Lo reconocí esta noche. ¡Ordenó el ataque a nuestro pueblo! ¡Él destruyó todo nuestro pueblo y mató a todos los magos!


  Se hizo un profundo silencio.


  ¡Qué historia!


  —¿Cómo sabes todo esto? ¿Gerald te contó esa historia? —preguntó el Maestro con calma después de un largo silencio.


  Ogden señaló un libro encuadernado en cuero que yacía en el suelo delante de él.


  —No —dijo rotundamente—. Hemos leído su diario. Él mismo nunca ha comentado sus acciones, pero ha descrito en detalle su relación con esta monja en su diario.


  Abrió el libro en una página y la mostró. En ella había un dibujo a carboncillo de una hermosa joven con una cara pequeña y cabello largo, ligeramente ondulado. Debajo había una frase garabateada: "Mi amada Philippa".


  Arah se quedó mirando la foto de la joven. Era como si estuviera de vuelta en su sueño. ¡Ese era el retrato de su madre! La mujer que dijo que la amaba. Y luego, la historia del traidor, el mago responsable de todas las miserias: ¿Era su padre? ¿Todavía estaba vivo? Una montaña de emociones nació en su corazón, tan rápido que amenazó con colapsarlo. Vaciló. El mundo a su alrededor comenzó a girar. Las voces hablando enérgicamente y en voz alta se detuvieron de repente. En cambio, un silbido entró en sus oídos. Todo a su alrededor se volvió negro. Perdió el conocimiento y cayó sobre la dura tierra.


  —¿Arah, Arah? —la voz de Jetta se hizo cada vez más fuerte— ¿Te sientes mejor? ¿Arah?


  La niña parpadeó. Estaba acostada sobre su estera de paja otra vez. Jetta se arrodilló a su lado.


  —¡Finalmente! Pequeña, me has asustado. Lo siento, no debería haberte dejado sola después de esa experiencia en Gelderland. Eso fue realmente horrible. Debería haber sabido que sería demasiado para ti. Por favor, perdóname.


  Arah asintió rígidamente. Sus pensamientos vagaron brevemente hacia la ardiente Mechthilde Juzz. Arah sintió que podía oler la carne quemada otra vez, escuchar los gritos de muerte otra vez. La náusea la invadió y vomitó en el suelo.


  Jetta acarició su pálida mejilla y empujó a Arah de nuevo sobre la colchoneta. Había hecho desaparecer el vómito de inmediato.


  —Está bien, niña, está bien. Todo estará bien —con esas palabras, le entregó a Arah una botella bulbosa, que Arah tomó sin comentar y vació rápidamente.


  Jetta seguía calmándola, pero Arah no entendía lo que estaba diciendo. Sus pensamientos se desviaron de la sensación de ardor que sentía en su estómago hacia la joven que siempre aparecía en su sueño y que había visto retratada en el diario de Gerald. Su madre. Tenía que ser su madre.


  Todo de repente tenía sentido. Todas las piezas del rompecabezas en su mente se fusionaron a la perfección y finalmente alumbraron la verdad tan esperada.


  Su madre había sido monja y, como había roto su voto de castidad, fue perseguida por la iglesia. Las voces masculinas en el bosque debían ser clérigos que querían matarla a ella y a su hija. Por eso se escapó. Por eso había expuesto a Arah. Quería salvar a su hija, a quien realmente amaba.


  Hacía trece años, su madre la había escondido detrás de una cruz de madera frente a sus perseguidores y fue allí donde encontró a su padre espiritual, Drahbegg.


  Su padre había querido salvar a su amante y a su hija, pero su propia familia lo había retenido para que no violara las leyes de los magos. A pesar de todo, él también la había amado…


  De repente, los pensamientos de Arah se desvanecieron. La poción de Jetta funcionó. Arah trató de aferrarse a sus pensamientos, de pensar en su madre, pero no tuvo éxito.


  —Duerme bien, Arah. Todo estará bien.


  Arah cerró los ojos y se deslizó en un sueño sin sueños.


  ✽✽✽


  
     
  


  



  Capítulo 8


  Horas, días, semanas, años. Todo había perdido importancia. El tiempo ya no importaba. Levántate por la mañana, come, vete a dormir. Lee un libro de vez en cuando, ayuda a cocinar, borda, cose, teje. Practica la magia.


  El cuerpo de Arah parecía hacer todo esto. Su cuerpo estaba presente y plenamente presente. ¿Pero dónde estaban sus pensamientos, su mente y su corazón? Se sentía como hipnotizada, paralizada.


  Durante horas se quedó inmóvil en el suelo de su tienda. Con la mente vacía, mirando directamente al vacío. Cada vez que se le ocurría un pensamiento sobre la señora Juzz, o sobre su madre, su corazón se desbordaba de dolor y lloraba hasta que no había más lágrimas en ella.


  Su padre todavía estaba vivo, pero pensaba que ella estaba muerta, por lo que había traicionado y matado a todos. Un sentimiento de culpa infinita se apoderó de ella. De hecho, ella era culpable de todo. Sin su nacimiento, su madre no habría sido asesinada por la iglesia; su padre no habría sido arrestado y no tendría que buscar venganza ahora. Todo parecía tan irreal, pero sin ella, ni siquiera el amigo de Phinn habría muerto y todos podrían continuar viviendo en paz.


  No podía decirle nada a Phinn. No podía confiar en él. ¿Cómo podía explicarle que su dolor era básicamente culpa suya?


  ***


  Un día, cuando Arah estaba mirando al vacío, perdida en sus pensamientos, Phinn irrumpió excitado en su tienda, balbuceando.


  —Akranius está dando un discurso. ¡Tienes que escuchar eso!


  No había tiempo para que Arah organizara sus pensamientos, y Phinn la arrastró implacablemente por el campamento hasta la carpa de reunión.


  Ahí estaba Akranius, rodeado por un grupo de magos, sentado en el tronco de un árbol, hablando con una voz mágicamente amplificada.


  —… ahora por fin sabemos quién es el traidor. ¡Es responsable de la muerte de sus familiares y amigos! ¡Mostró a los exorcistas nuestro pueblo y los equipó con objetos mágicos para aniquilarnos! Gracias a él, hemos estado viviendo de manera precaria en estas tiendas destartaladas durante semanas, ¡mientras él incitaba a la gente contra nosotros cada vez más! ¿Qué piensan, quieren quedarse aquí como cobardes y esperar hasta que nos ataquen desde todas las direcciones? ¿O finalmente quieren actuar?


  Los magos anunciaron con estruendo su aprobación.


  —¡Eso es lo que pensé! —Akranius gritó complacido— ¡Entonces, finalmente vengémonos y aplastemos a los exorcistas con el poder concentrado de la magia!


  Dhenn y Jetta aparecieron repentinamente, empujando con energía a través de la acalorada multitud. Furiosos, ambos gritaron a Akranius y lo instaron a detener esa locura inmediatamente.


  Akranius solo les dedicó una risa fría y loca, y los gritos de Dhenn sucumbieron en el ruido atronador de la multitud.


  —¡Reciban sus arcos, amigos! ¡Queremos matar! ¡A Fuld! —Akranius gritó con satisfacción.


  En el caos, todos corrieron a sus tiendas, tomaron sus arcos y guardaron sus carcajes. Algo parecido a una sensación de alivio se extendió en los corazones de los magos. El tiempo de la incertidumbre y la inactividad había terminado. Finalmente algo pasaría. Finalmente podrían vengarse.


  Phinn arrastró a Arah de la mano hacia una tienda.


  —¿Escuchaste eso? —Estaba sin aliento—. ¡Ni siquiera escucharon a Dhenn! ¡Todo el odio y la frustración que se ha acumulado en las últimas semanas ahora se ha desatado! Dhenn ha profetizado durante mucho tiempo que este día vendría pronto y ahora llegó.


  Afuera, la gente gritaba y aullaba salvajemente mientras desarmaban hileras de tiendas y las pisoteaban.


  Phinn estiró los brazos delante de él y, de repente, de la nada, aparecieron dos arcos y dos carcajes llenos hasta el borde con flechas. Casi al mismo tiempo, Drace y Luna aparecieron.


  Arah ató a su espalda el carcaj que Phinn le alcanzó y empujó a Luna en el bolsillo de su pantalón. Con miedo, miró a su alrededor. ¿Se había vuelto loco todo el mundo? Phinn le acarició suavemente la mejilla.


  Mientras tanto, los magos se habían puesto en marcha, dejando un rastro de devastación. Las tiendas que se interponían en su camino eran barridas o incendiadas sin piedad. Era terrible ver aquella columna de odio.


  Los niños pequeños vagaban por la multitud llorando, porque en la confusión habían sido separados de sus padres. Algunos dragones en miniatura se movían sobre sus cabezas y se rasgaban entre sí en el aire.


  Phinn tomó la mano de Arah y juntos siguieron la corriente de personas a través del Lutizienwald. No había ninguna señal de Dhenn, Jetta o el Maestro.


  —¡Ahora tienes una idea aproximada de lo que sucedió con nuestra fuga! —gritó Phinn, apretando aún más la mano de Arah— ¡Dhenn siempre ha temido que eventualmente nos hundamos en el caos!


  Empujándose unos a otros, recorrieron el bosque. Los magos hacían un ruido increíble. Algunos incluso cantaban con voces profundas. La sed de venganza era palpable en el aire. Los ancianos y los niños lloraban mientras eran arrastrados por la multitud.


  En algún momento, la multitud se dio de bruces con un pueblo completamente destruido.


  —¡Fuld! —Phinn pronunció el nombre en voz alta.


  Los magos irrumpieron en Fuld, con arcos tensos, listos para la batalla. Pero Fuld estaba muerto. Aparte de los restos en ruinas de las casas, no había nada ni nadie. Confundidos, los magos se reunieron en los escombros que permanecían alrededor de la plaza del pueblo. Fuld era un solo campo de batalla abandonado.


  Por todas partes se dispersaban los cuerpos de magos y de exorcistas muertos. Las calles estaban ensangrentadas y había un olor nauseabundo en el aire.


  El odio general y la sed de venganza se convirtieron repentinamente en miedo, a la vista de aquel horror. Un silencio amenazador cayó sobre la multitud.


  De repente, Dhenn y Jetta emergieron del gentío.


  —¡Tú, Narren! —gritó Dhenn horrorizado— ¡Esto es una trampa!


  Efectivamente.


  Alrededor de ellos, exorcistas vestidos de rojo y con capucha emergían desde todos los rincones del bosque. Cada uno de ellos llevaba un arco negro oscuro con flechas rojas dirigidas a los corazones de los magos. El horror se apoderó de los magos y muchos volvieron a tensar sus arcos. Entonces, una figura velada emergió de la multitud y caminó lenta y calmadamente hacia Dhenn.


  —Muy bien, por cierto —dijo la figura, quitándose la capucha de la cara.


  Un hombre joven, pero completamente descuidado quedó ante la vista de todos. Su pelo ondulado y castaño estaba enmarañado y sucio. Incluso su barba estaba enmarañada y llegaba hasta su pecho.


  —¡Gerald! —gritó horrorizada la voz de Ogdens.


  El hombre se rió abiertamente. Arah sintió que aquella risa le ponía la piel de gallina y hacía temblar todo su cuerpo. Con los ojos bien abiertos, horrorizada, miró al hombre que, forzosamente, tenía que ser su padre.


  En su otra vida, cuando todavía vivía en Gelderland, se habría sentido indescriptiblemente feliz de conocer a su padre, presentarse, abrazarlo, hablarle, sentir su amor. Pero ahora, en medio de todos los magos indefensos, desarmados y atrapados, descubrir a su padre como el villano, como el hombre que dirigió a los exorcistas contra ella… No, no podía haber nada más alejado de la felicidad de verlo que ese momento que estaba viviendo.


  La voz de su padre le llegó apagada, lejana. Todo parecía tan irreal, tan fuera de lugar.


  —¡Realmente, no pensé que sería tan fácil encontrarte, mi querido Ogden! —exclamó Gerald con voz fría.


  —¡No!


  Ogden gritó desesperado y disparó una flecha directamente a Gerald. Arah gritó en voz alta, pero ningún sonido escapó de su garganta. Gerald levantó la mano y la flecha se detuvo temblorosamente a unos centímetros de su pecho. Los segundos se alargaron. Y solo unos segundos necesitaban la flecha para girar en el aire y dirigirse a Ogden. Con un sonido horrible, la flecha perforó el cuello de Ogden. Su cuerpo sin vida cayó al suelo.


  Los magos, horrorizados, tensaron sus arcos, listos para disparar, mientras Gerald, riendo, estiraba ambos brazos en el aire. Arah sintió que su arco era arrancado de sus manos y caía al suelo. A su alrededor, más de cien arcos resonaban escapando de las manos de sus dueños. Como si hubiera sido congelada, Arah vio cómo los exorcistas avanzaban lentamente, paso a paso.


  Gerald se rió. Su risa fría y sin alegría era el único sonido que se podía escuchar.


  —¡Hoy los magos serán eliminados para siempre! —dijo solemnemente— He estado esperando este momento por mucho tiempo. ¡El momento de la venganza! Durante 13 largos años me han retenido por la fuerza, me han negado la magia para vengarme e incluso para vivir. ¡Eso fue humillante! ¡Qué feliz me sentí cuando finalmente recuperé el control de mi cuerpo y de mi mente! Sabía que solo no tenía el poder suficiente para llevar a cabo mi plan, así que recurrí a los no magos. Le he contado a la iglesia acerca de nuestra existencia y, por sugerencia mía, ¡la Inquisición decidió dar cuenta de ustedes! Estoy al mando de todos los exorcistas, y cuantos más hombres haya bajo mi mando y cuantos más magos mate, más fuerte se vuelve mi poder sobre la magia. Con ayuda de la magia, conduje a los exorcistas a luchar contra ustedes y destruí una aldea de magos tras otra. ¡Ustedes son los últimos magos supervivientes!


  Arah ya no podía pensar. Su cabeza parecía una roca. Eso estaba todo mal. ¡Estaba viva! ¿Por qué su padre no la veía? ¡Estaba justo delante de él! Eso estaba todo mal. Todo tan irreal y equivocado.


  Dhenn se acercó a Gerald. Sin miedo y con la cabeza en alto.


  —¡No puedes creer seriamente que seremos derrotados sin luchar! —dijo con voz poderosa y tranquila.


  Gerald escrutó a Dhenn.


  —Te soy honesto, estoy un poco sorprendido. Esperaba que regresaras a Guldin. Esperé hasta que esa persona te escribió una carta diciendo que supuestamente todo estaba bien. Pero esperé en vano. ¡Obviamente eres más inteligente de lo que pensaba!


  Los exorcistas dibujaron un círculo alrededor de ellos, los arcos tensos…


  —Nada sucede así nomás. ¡Todo es parte de mi plan! —dijo Gerald.


  —¿Qué plan?— preguntó Dhenn fríamente.


  —¡Mi plan de venganza! ¡En aquel momento juré destruir a todos los magos!


  —¿Por qué? —preguntó Dhenn enojado— ¿Por qué quieres hacer eso? Tú también eres un mago.


  —¡Porque es culpa de los magos que mi amada Philippa y mi hija ya no están conmigo! —Gerald gritó enojado y la locura se reflejó en su rostro— ¡Me detuvieron hace 13 años, cuando vine a ayudarlas! ¡Son responsables de su muerte!


  Dhenn lo miró fijamente.


  —¿Realmente te has escuchado hablar antes? ¡La locura brota de tu boca!


  Gerald se acercó a él y lo agarró vigorosamente por el hombro. Dhenn retrocedió, a punto de caer.


  —Violencia cruda. ¡Ese es el único idioma que conoces! ¡Es tu culpa que tu familia haya muerto! ¡Deberías haber sabido que tu relación no podía tener futuro!


  —¡Cierra la boca! —gritó Gerald enojado.


  Un destello de color rojo hundió a Dhenn, inconsciente, en el suelo. La multitud se quedó sin aliento.


  —¡Y ahora a ustedes! —Gerald se volvió amenazadoramente hacia los magos aún petrificados— ¡Los dejaré sufrir!


  —¡Basta! —dijo de repente una voz alta y silbante.


  Gerald se dio la vuelta. Fuera del bosque, apoyado en un bastón, el Maestro cojeaba con esfuerzo. Todavía había esperanza. Con un solo movimiento veloz del Maestro, todos los exorcistas cayeron al suelo inconscientes.


  Gerald miró al anciano con interés.


  —¡No sabía que había otro mago igual a mí! —dijo con una sonrisa apagada— ¡Pero eso no te ayudará, viejo! ¡Yo también te destruiré!


  Gerald de repente se echó a reír.


  —Ya veremos. Estás tan bloqueado por la ceguera y el odio que no ves nada. Tu hija vive —dijo el Maestro decididamente y puso su bastón en el suelo.


  —¿Qué? —el padre de Arah suspiró con incredulidad.


  A partir de ese momento todo sucedió tan rápido que Arah no podía comprender lo que estaba sucediendo. Entrecerró los ojos. Oyó a Gerald gritar de dolor y cuando abrió los ojos, Gerald estaba tendido en el suelo, jadeando.


  —Philippa, Linn, las amo —jadeaba débilmente.


  Finalmente, Arah sintió que todas las emociones que la había atormentado en los últimos días la abandonaban. Como si estuviera en trance, salió corriendo de la multitud y se dirigió hacia su padre. Estaba segura: ese hombre tenía que ser su padre. Nadie la detuvo. Con el corazón latiendo con fuerza, se arrodilló junto a él. Gerald gimió suavemente. Necesitó toda la fuerza para mantener los ojos abiertos.


  —Linn —murmuró dolorosamente— ¡No sabía que estabas viva! ¿Qué he hecho? —Las lágrimas llenaron sus ojos y entonces el Maestro le quitó la vida.


  Arah lloró. Fue la única que lloró por el hombre responsable de la muerte de tantas personas.


  Un vacío devorador envolvió a la chica. Enterró su cabeza en el pecho del hombre muerto, solo un breve momento con su padre le había sido concedido, solo por unos pocos segundos había tenido una familia. Ahora él estaba muerto. Ella estaba más sola que nunca. El dolor no tenía fondo.


  —Créeme, es lo mejor —las palabras suavemente susurradas llegaron hasta Arah desde lejos. Irreales y sin sentido, como todo lo demás.


  Una vieja mano arrugada se posó en su hombro. Estaba tan impregnada de magia que casi brillaba con su poder.


  —Completaremos el trabajo de tu padre —dijo el Maestro con voz serena.


  Arah parpadeó entre las lágrimas.


  —Vamos a devolver la magia —explicó el anciano—. La usamos demasiado tiempo. Ningún hombre vivo merece este poder.


  Con esas palabras, tomó las manos de Arah. Por última vez, Arah sintió aquella agradable calidez y aquella sensación de seguridad que la confortaban. Luego, todo se volvió borroso a su alrededor.


  —Durante aproximadamente cuatro siglos, hemos podido usar la magia —la poderosa voz del Maestro sonó en su cabeza—. La hemos recibido de la naturaleza, con la misión de extinguir el mal en el hombre para siempre, pero desde el principio no estábamos preparados para esta tarea. Comenzamos a abusar del poder que nos fue dado en nuestro beneficio. Por error, pensamos que éramos algo mejor, algo especial. La situación está completamente fuera de control. ¡Hoy haremos lo que deberíamos haber hecho hace siglos! ¡Devolveremos la magia a la naturaleza! ¡Todos los magos deben olvidar que alguna vez pudieron usarla! Los exorcistas y la Inquisición dejarán de buscarnos. Olvidarán que alguna vez hubo brujas y magos. ¡Nunca más debería la gente tener tal poder!


  Cuando el Maestro terminó su discurso, el olvido cayó sobre la tierra.


  Un olvido saludable del que todos los malos recuerdos, el odio y la sospecha desaparecieron.


  La magia volvió a pertenecer solo a la naturaleza. No quedaban magos.


  Todos los humanos eran iguales otra vez.


  La mejor condición para una vida en paz.


  ✽✽✽


  
    
  


  


  Unos meses después


  —¡Buenos días, Arah!


  Arah parpadeó al abrir los ojos y se sentó, bostezando.


  Elenor se apresuró a entrar en su habitación y apartó la pesada tela de las ventanas.


  —¿Phinn ya estaba aquí? —Preguntó Arah, buscando sus zapatos debajo de la cama.


  —Sí, ya te está esperando. Esta mañana él, su tío y su madre repararon el techo. ¡Es un niño trabajador! —dijo Elenor y desapareció en la habitación de al lado.


  —Oh, solo entra, Phinn, ¡ya está despierta! —Arah escuchó a Elenor decir eso y poco después, Phinn entró en su habitación.


  Los dos se abrazaron. Habían sido amigos desde que Phinn se había mudado a la antigua casa junto a la rectoría, hacía unos meses, con su madre Jetta, su tío Dhenn y su abuela. La aldea donde vivían antes había sido completamente destruida en un terrible terremoto.


  Al salir de la casa, tomados de la mano, se encontraron con Drahbegg, que acababa de volver de la misa. Los saludó con una sonrisa.


  —¡Buenos días, ustedes dos! —dijo con suavidad.


  —¿Serías tan amable y me ayudarías a renovar la decoración de la iglesia más tarde? ¡Las flores ya están colgando!


  —Por supuesto, padre —los dos respondieron al unísono y se despidieron.


  Mientras caminaban por las calles, se encontraron con Jetta, que se dirigía a la panadería Elko Klarg.


  —Buenos días, Jetta —saludó Arah alegremente— ¿Cómo está el bebé?


  Jetta sonrió y se pasó la mano por el abdomen arqueado.


  —¡Creo que no falta mucho tiempo! —respondió con una sonrisa.


  ***


  En una gran pradera de ranúnculos, Phinn y Arah se sentaron juntos, disfrutando del calor y el dulce aroma de las flores amarillas.


  Los pájaros cantaban alegremente y coloridas mariposas volaban de flor en flor.


  —A veces siento que estamos rodeados de algo mágico —dijo Phinn, sonriendo e inclinándose hacia Arah. Cuando se besaron, Arah supo lo que quería decir.


  ✽✽✽


  
    
  


  



  



  La aventura continúa en la Parte II.
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